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entre los doce primeros franciscanos de México y los sabios aztecas.
L¡s lectores que desearan acceder al texto original de-Bernardino de sahagrln no
tienen dificultad para hacerlo, porque del mismo se han hecho varias ediciones
críticas, como la recienre y estupenda de Miguel t¿ón-Port¡l¡a (LNAM y Frmdación
de Investigaciones Sociales 
- 
México 1986).
La versión que se ofrece aqui para facilidad de los lectores utiliza el castellano
actual y corriente, no solo para los coloquios, sino para todos los demás textos del
siglo XVI.
Ed. AbvrYala
INTRODUCCION
Agosto de lÍ2l:.luego de dos años de guerra, México
Tenochtitlán, cae en manos del conquistador Hemán cortés. Tres años
después, llegan a la antigua capitar azteca,los doce primeros franciscanos
enviados por el Papa para convertir a los indios. cortés organiza,
entonces, con cierta sol,emnidad, una serie de reuniones entre los "doce
apóstoles" y los representantes de las autoridades tradicionales
indfgenas. lns religiosos tratan de explicar los objefivos de su misión y
comienzan atrazar las grandes lfneas de la fe católica. Los sacerdotes dó
los fdolos les responden defendiendo sus creencias ancestrales. Los
coloquios continúan asf durante varios días antes de que los Aztecas,
luchando con determinación en este conflicto teológico, terminen
rindiéndose ante los argumentos de los frailes y acepten el bautismo. El
proceso de conversión ha iniciado.
De estas reuniones de México, existen ros relatos que transcriben el
contenido de los argumentos interca¡nbiados: Los coloquios de los
Drce 
- El texto bilingüe nahuatl - español fue preparado para su
publicación por el célebre cronista franciscano Bernardino de sahagrin en
1564. sin embargo, los avatares de la censura hicieron desaparecer el
manuscrito en los archivos secretos del vaticano, de donde fueron re-
exhumados únicamente a comienzos de este siglo.
El prcsente libro está constmfdo alrededor de este manuscrito y de
este acontecimiento inicial. Aunque nos haya llegado en forma
fragmentada, el texto de satragrin es un testimonio excepcional: gracias a
é1, podemos seguir, casi "en directo",la confrontación de las dos lógicas
antagonistas, la pagana y la cristiana. También asistimos en este momento
de la historia, al rechazo o a la aceptación de la cristianización de México.
El texto de Los Coloquios figura pues al centro de nuestro estudio.
Pcro para poner en situación a este documento, nos hemos visto
precisados a esbozar un retrato de los protagonistas: por un lado los
franciscanos, por el otro lado los indios. Fueron las Ordenes Mendicantes
quienes llevaron a cabo la evangelización de México. Más, entre estos
últimos, quienes tuvieron un rol preponderante, fueron los frailes de San
Francisco. Toda su gestión es original. Considerando a los indios con
admiración, abrazansu lucha contra los Encomenderos y muy a menudo
también en contra de las autoridades constitufdas; trabajan para Dios y no
para España. Desarrollan un procedimiento apostólico fundado en el
respeto de las culturas autóctonas; los franciscanos predicaron también la
"buena nueva" en náhuatl, en otomf o en tarasco. Algunos de ellos se
hicieron etnólogos o historiadores, dedicados a preservar el recuerdo de
la grandeza de las civilizaciones precolombinas. Por consiguiente es
interesante tratar de comprender cómo y por qué los frailes se hicieron
cronistas de la idolatrfa si tenfan la misión de destrufrla. Este esn¡dio tiene
por objeto esclarecer la personalidad de estos pioneros de la civilización
de México y de analizar su técnica de conversión,la cual se caracter:rzl,
en el mundo colonial, por su apernrra hacia los valores indios.
Frente a este puñado de individuos animados de un celo fuera de 1o
común se encuentra la inmensa muchedumbre de pueblos indfgenas,
quienes pasan rápidamente de la desconfianza legltima a la aceptación del
nuevo Dios. Los indios casi no tardan en mostrarse ávidos de
cristianización y pronto construyen iglesias con las piedras de los
santuarios prehispánicos. ¿De qué manera se hizo posible este cambio?
¿De Wé manera el indio mexicano, poütefsta desde hace milenios, recibió
la religión del Dios único? La investigación revela que el apostolado de
los frailes mendicantes indujo en Nueva España a una conversión
especffica: la religión de los indios mexicanos a final del siglo XVI se
halla bastante mesüzada, y, por contradictorio que parczca, la conversión
en masa de los indfgenas alimentó un fenómeno de etno-resistencia; las
costumbres antiguas se perpetuaron, de hecho, aún dentro del mismo
culo católico. Sobre esta situación un poco insólita, este libro trata de dar
algunas luces.
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El marco de nuestra investigación se circunscribe a Nueva España'
es decir al territorio conquistado por Cortés con excepción de América
Cen¡al. En la época prehispánica el te.nitorio azfeca, que tocaba los dos
océanos, estaba limitado al nor oeste por la frontera con el reino tarasco
(Michoacán); al norte con el territorio de los indios nómadas llamados
Chichimecas y al sud-este limita con las tierras mayas. Este "imperio" no
es ni monolftico ni homogéneo: tiene algunos puntos de resistencia o
principados no sumisos, como Tlaxcala, Metztitlán, Yopitzinco. Sin
embargo está cohesionado por una lengua mayoritaria: el náhuatl y por la
tutela religiosa de las ciudades aliadas de la cuenca de México:
Tenochtiüán, Texcoco, Tlacopán, Tlatelolco. A este territorio, los
Españoles añadieron Michoacán, Nueva Galicia (Jalisco, Colima,
Nayarit, Zacatecas), Nueva Biscaya ( Dunngo, Chihuahaua, Cohauila),
Nueva León y Nuevo México. Los territorios mayas fueron segin las
épocas, anexados a México o a la entidad centrc-americana. Por mi parte,
no incluyo en esta obra al pafs maya, que consütuye un mundo aparte y
que justificarfa un estudio especffico. Me limito a describir la situación de
México Central, lugar de concentración de los pueblos de orfgen nahua.
El marco cronológico está limitado al siglo XVI. Detallando un
poco, me intereso, sobre todo al periodo 1524-1572, que corresponde al
siglo de oro de las órdenes mendicantes. Durante este medio siglo, los
religiosos protegidos por privilegios papales, ejercieron eI sacerdocio con
la más grande independencia y casi en situación de monopolio. En
cambio, el año 1572 marcaun cambio notable en el espfritu de la iglesia
mexicana: el "indigenismo" de los mendicantes se hace sospechoso, y el
clero secular comienza a implantarse, eclipsando poco a poco la
originalidad y el método popularizado porlos Hermanos Menores
Este interés por los primeros franciscanos de México, puede
finalmente explicane por la obra escrita que ellos dejaron Estos pioneros
de la evangelización, no contentos con surcar el pafs para predicar,
bautizar, confesar, edificar iglesias y monasterios, eran también
cientfficos inspirados y escritores fecundos. Son conocidas por supuesto,
las grandes crúnicas etnográficas de Sahagrín o de Monoünfa o las obras
lingüisticas de Olmos o de Molina. Pero toda esta parte de la obra
franciscana, aquella relacionada con el dominio confesional queda casi
completamente desconocida. Este libro es pues, la ocasión para acentuar
la excepcional calidad de la producción literaria de estos monjes.
conviene por ejemplo reüevar el trabajo de Mendieta l quien, redactando
una crónica de la orden seráfica de México, utiliza un procedimiento de
historiador moderno; explota los inmensos archivos de la Orden para
sacar los datos más importantes, hojea el libro de vida de los frailes para
aislar los episodios significativos y desarrolla una reflexión de fondo a
partir de los ejemplos seleccionados.
A menudo he sacado- mis informaciones de estas obras, en la
misma fuente de la orden franciscana. pero no he descuidado,
evidentemente,los otros puntos de vista, aquellos que aparecen en las
crónicas de los dominicos, en los archivos de la inquisición, en las
cédulas Reales, en las cartas de los virreyes, en la correspondencia de los
funcionarios. sin embargo, mantengo eI texto de Los Cobquios como
el punto focal de la investigación. No esperaremos pues, leeiuna historia
de la evangelización de México. por otro lado, existen obras de este tipo
y siempre es posible reportarse a ellas2. La exhaustividad tampoco es uno
de mis objetivos en este proyecto. Solamente he tratado de aóomodar, en
los límites de la historia y de la antropología, los elementos de una
reflexión sobre un proceso de aculturación marcado por la reciprocidad.
El México del siglo XVI ve a ros misioneros fieles a iu fe haceise indios
a tal punto de convertirse en la memoria cultural de la civilización pagana,
mientras que los indios se cristianizan pemaneciendo indios en su ser y
en sus creencias! Aquf hay una situación inédita que contradice el
estereotipo de la cruz aliada con la espada y que provoca una
investigación.
Frav Gerónirno de Mendieta, HISTORIA ECLESIASTICA INDIANA (1596),
México, Pomiq Coll. "Biblioreca Pomía,'n. 46. 19g0.
Las dos obras básicas son la HISToRIA DE LA IGLESIA EN ME)ilco del
jesuíta Mariano cuevas, publicada en cuatro volúmenes en México en L92r-
19?3, y la CONQUETE SPIRITUBLLE DU ME)fleUE, de Roberr Ricard, pa¡ís
Institut d' Etnologie,l933. Esta obra consagrada al apostolado de los
Mendicantes es una preciosa fuente de información.
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PRIMERA PARTE
LA DERROTA DE LOS DIOSES
MEXICANOS
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EL ROL DE CORTES
¡, i¡-,: :.-ti.:l
Celo cristiano y preocupeción jurídica
' 
:ilrl .. 
. i ) 't..... .. . ..'..:.
Si se siguen los pasos de Hemán Cortésl¡nrmicohquipta-tdo
México, no es posible no impresionarse por los esfuériós ül$€il¡áticos
que despliega el conquistador para convertir a los indios¡u:htftsÜ¿&flüce.
La primera intervención de Cortés en este sentido, seproduso EssilIegada
a México, en 1519, en la isla de Cozumel, territorio maya sobrelarco$a
del Caribe, en Yucatán. Esta escala sobrc la ruta de México ce.ffial,sc
justiñcabapor el deseo de Cortés de recuperar a dos españoles, quienes
habfan naufragado algunos arlos antes, y vivfan desde entonces con los
Mayas de la costa. Uno de ellos, Gonzalo Guerrero no aceptó el
ofrecimiento del conquistador, pero el otu, Jerónimo Aguilar, se unió a
la expedición, donde sirvió brillantemente en catidad de intérprete.
Mientras los barcos de Cortés fondeaban a lo largo & las blancas y llanas
costas de Cozumel, los españoles asistfan a una gnn ceremonia "pagana"
al interior de un santuario indfgena. Un viejo indio, vestido con una
ancha túnica, subió a lo alto de una pirámide para "ptedicar a la
muchedumbre reunida, un negro sermón". Cortés preguntó a
Melchorejo,l quien comprendfa muy bien esta lengua, 1o que el viejo
Se trsta de un indio maya capturado durante la primera expedición de
Francisco Hernández de Córdoba en 1517, bautizado con el nombre de
Melchor, sir'ió como traductor en las expediciones de Grijalva en r5l8 y
de Cortés en 1519.
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indio decfa. supo qu. p*tril&trtlitrÍ{$rr¿as. Enronces hizo üamar ar
9pquez y atr$UÍfütryy$ t?tf.ffi S${gqfgegprsona: y res
ruzo comprenoer quereilan que sacar del teíplo a todos estos fdolos,
pues efirn malos y los inducfan al enor pues no eran dioses... y les pidió
que colocaran en el templo una imagen de Nuestra señora que él les dió y
una cru23. Y he aquf que Cortés, a pesar de las imprecaciones de los jefes
maya, ordenó levantar un altar y erigir una cruz al pie del santuario. y en
presencia del pueblo reunido hizo celebrar una misa solemne por el padre
Juan Dfaz. En efecto, dos sacerdotes acompañaban a cortés desde cuba:
el padre Dfaz quien era un cura seglar, originario de Sevilla y fray
Bartolomé de Olmedo, de la Orden de la Merced, qrriét era el capellán de
Cortés y su consejero para los asuntos religiosos.
Este celo cristiano O$, Ouro en obra el conquistador de México,
o0nryondotiarfampnte a una inclinación del hombre. El es un católico
Gfuütgngidg zolfot,¡ouando, a veces, su naturaleza 1o empuja a
coü0núeigrtos más conformes con la moral de su tiempo, antes que
eFlfi&d ovangéüco. Pero en la acütud de cortés hay también una parte
decálcüls: debe, en efecto,legitimar su conquista Ahora bien, desde la
prriniufrgación de la bula Inter Caetera en 1493, la conversión de los
indi¡ós es no sólo un deber moral, sino una obligación jurfdica. y el
eonquistador, antiguo estudiante de derecho en Salamanca, no descono@
los términos de la bula del Papa Alejandro vI. Tratando de cristianizar a
los indios, Cortés no hace más que ceñirse escrupulosamente a sus
obligaciones al respecto, cubriéndose, de esta manera, contril cualquier
crftica jurfdico-religiosa de su corquista-
Sobrc este punto hay que recordar que la donación de las Indias a
España, nace de una decisión papal. Al regreso de su primer viaje,
cristobal colón fue a Barcelona a anuncia¡ su descubrimiento a los reyes
de España- Estos, entonces, informaron al Papa en Roma. y segrln las
Cacique (efe) es una palab'ra prestada de la lengua taíno de las
esparloles aplicaron sistemáticamente este término a todos
mexicanos.
Bernal Díaz del Castillo, His¡oria Verdadera de la Conquista de
España (1568) México, Pomúa, 1980,p. 44 (cap.XXYtr)
islas. Los
los jefes
la Nueva
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palabras jocosas del cronista Mendieta, "Dios quizo que en ese tieñipo, el
Pontífice romano fuera españnl <le la casa de los Borjaa. El se alegró
enormemente con la noticia... y para que estos pueblos idólatras que
estaban en poder del demonio pudieran tener conocimiento de su creador
y seguir el camino de la salvación, el Papa, de su propia voluntad y de su
agrado, con el consentimiento de los cardenales hizo don y presente a los
reyes de Castilla y de León de todas las islas y tierras firmes que fuesen
descubiertas en Occidente 5 ... Pero esta concesión tenfa una contraparte:
los reyes católicos, es decir Femando e Isabel, se comprometfan a enviar
a las Indias "hombres de buenas costumbres, honestos y temerosos de
Dios, doctos, sabios y experimentados, para instruir a los habitantes en la
fe católica6.. La conquista de América debfa ser también una conquista
espiritual.
Vemos en esto una prolongación de la institución del Patronato.
Durante las guerras de la Reconquista, los reyes de Castilla y Aragón
habfan recibido del Papa grandes prerrogativas en materia eclesiástica,
con la condición de encargarse de la defensa de la cristiandad contra el
Rodrigo Borja que debía italianizar su nombre en Borgia, nació en Játiva, al
sur de Valenci¿, en 1431. Fue elegido papa en 1492 con el nombre de
Alejandro VI y murió en 1503.
Mendieta, op. cit., p. 20 (lib I, Cap III). La definición de occidente
contenida en la bula de Alejandro VI levantó muy airadas protestas por
parte de Portugal. El papa daba, en efecto, a España todas las tierras
descubiertas o por descubrirse, situadas al oeste de una línea teórica con eje
norte-sur fraza.da a cien leguas al oeste de las Azores. Esto significaba que
daba toda América a España, lo cual, por supuesto era la idea del papa.
Españoles y pottugueses firmaron entonces, el tratado de Tordecillas (Junio
de L494) que retrocedía la lÍnea de reparto a trescientas setenta leguas de las
Islas de Cabo Verde. Situada aproximadamente a la altura del meridiano 38,
esta línea tocaba la punta oriental del Brasil. Es por este tratado que los
portngueses pudieron instala¡se en este país.
El texto latino de la bula Inter Caetera fechada e. 4 de Mayo de 1493 se
reproduce en el texto de Mendieta op. cit. 1:. 20-22. Cf. también F.J.
Hernández. Colección de bulas. Bruselas, A.Vromant, 1879, reed. Vaduz,
Kraus Reprint. Ltd. L964, t. I p. 12-15.
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Islam. Ahora bien, el descubrimiento de América en 1492, se produce el
mismo año de la caída de Boabdil, último rey moro de Granada. El
espfritu de la Reconquista, aún vivo, pero sin uüüdad en la Penlnsula, va
a trasladarse a ultramar, y América va a apa¡ec€r como el tenitorio de una
nueva cruzada: el nuevo mundo es confiado a la corona española, quien
en cambio, recibe la misión de transformarlo en tiena cristiana.
La cruz en la pirámide
El método de Cortés nos es bien conocido, sobre todo gtacias a sus
propios relatos y a la excelente crónica de Bemal Dfaz dcl Casüllo, uno de
sus compañeros de annas. Cada vez que entra en contacto con un nuevo
gn¡po de indios, convoca a los jefes y a los principales dignatarios del
lugar y les exporrc el objetivo de su llegada: se presenta como el enviado
del Emperador Carlos V y les ofrece una alianza a cambio de su
conversión al verdadero Dios. Y Cortés les hace, personalmente y por
medio de sus intérpetes, un resumen corto de la doctrina cristiana,
pidiéndoles que abandonen a sus dioses y sus sacrificios humanos.
Luego hace levantar un altar con los dos carpinteros de la expedición,
erige una q\z y hace celebrar una misa por uno de los sacerdotes, en
presencia de todos los indios. Vemos pues, cómo Cortés se dirige a los
gobemantes indfgenas en calidad de jefe civil y militar y su üamado al
diálogo lo coloca en un contexto polftico: la religión no es un fenómeno
susceptible de ser examinado aparte, sino un ra¡npolftr de poder decisivo
y abiertamente tratado como tal.
Sistemáticamente,los indios ofrecen presentes a Cortés y a su
ejército, en señal de alianza. Entre estos regalos siempre figuran las
mujeres. Ios caciques de Tabasco ofrecerán 20, una de las cuales la
famosa MalincheT servirá de intérprete a Cortés y jugará un papel de
La joven mujer cuya belleza e inteligencia fueron retenidas por la historia,
vivía cautiva con los Maya de Tabasco;era incontestablemente de origen
noble, de ascendencia mexicana y de lengua náhuarl,. Segrln la versión de
Bemal Dfaz, la cual es la más verosímil, sería de origen de la región de
Quetzalcoaco (Coatzacoalcos) en el estado de Veracruz e hija del cacique de
Painala. Luego del segundo matrimonio de su madre, ella habría sido
l6
primer plano en Ia conquista; el cacique gordo de Cempoala ofrecerá 8,
los soberanos de Tlaxcala 300. También allf la actitud de Cortés no está
desprovista de ambigüedad: acepta las mujeres de parte los indios
-costumbre tradicional en el México prehispánico-, favorece uno de los
más secretos designios de Cortés: el mestizaje. Cortés quien será siempre
adversario no confeso del ingreso de las mujeres españolas en México,
no podfa menos que estar satisfecho con esta oportunidad de
instinrcionalizar la cohabitación entre las dos rzvas. Pero el mestizaje tan
deseado no p6día llevarse a cabo, ante sus ojos, más que con el abandono
de la idolatrfa, simbolizada, es cierto, por lOs repulsivOs sacrificios
humanos.
Frente al análisis, el comportamiento de Cortés con respecto a la
religión autóctona aparece matizado. Es verdad que no asistimos, a 10
largo de la marcha de la expedición española hacia México, a una
destrucción sistemática de los templos, y la memoria del paso de Cortés
no resuena con el ruido de los fdolos rotos y que repercutía
incansablemente de pueblo en pueblo. Al contrario, vemos al mismo
Cortés, reprender severamente a Pedro de Alvarado por haberse
apoderado, en un santuario indfgena, de algunos.fdolos que Uevaban
ornamentos de cobre, confundido por los españoles con oro8. Por cierto,
hubo en Cempoala un momento de acaloramiento, ligado a la actitud de
eliminada de Ia sucesión y vendida a mercaderes. Luego habría pasado a
manos de un señor maya; bautizada, llevaría el nornbre de Ma¡ía. Pero en
los textos se le nombra indistintamente Marina o Malintzin (de ahí la
comrpción Malinche). Malintzin significa "venerable cautiva". Pero algunos
prefieren encontrar en su nombre español Marina, la comrpción de un
hipotético nombre indígen4 Mallinalli. Totalmente bilingüe, ella habla el
náhutl y el maya. Así cuando Cortés entrara en la órbita del imperio Azt¡*a'
de expresión náhuatl, doña Marina será indispensable. Cortés hablaba'
Aguilar tr¿ducía en maya para Malinzin quien a su vez traducía del maya al
náhuatl. Poco a poco, doña Marina que fue la compañera de Cortés,
aprendió español y traducía directamente los discursos del jefe de la
expedición.
Díaz del Castillo, op. cit. p. 4142 (cap. XXV). El "oro" y los ídolos serían
restituídos,
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menosprecio de los sacerdotes de los fdolos, pues Cortés ordenó a sus
soldados que destruyeran el gran santuario de la ciudad9. pero, en
conjunto el español utiliza un procedimiento más fino. La polftica de la
tabla rasa le parece sumaria, ineficaz y arin peligrosa: Cortés pronto
comprende que los habitantes de México están fuertemente ligados a sus
creencias- En cozumel tuvo una primera ocasión de constatarlo. Esto le
será confirmado en Tabasco, luego donde los Totonacas de cempoala,
luego enTlaxcala, en territorio nahua. Los viejos dirigentes responden a
la clásica exhortaciónl0 de cortés: "¿cómo quieres que dejemos nuestros
dioses? Desde hace tantos años que nuestros ancestros los veneran, los
adoran y les ofrecen sacrificios. y aún cuando nosotros que somos viejos
aceptáramos de hacerlo solo por darte gusto, ¿qué dirán nuestros
sacerdotes, qué dirán los habitantes de esta provincia, los jóvenes y los
niños? seguramente se levantarfan contra vosotros. y nuestro dios
principal se quejarfa ante nuestros sacerdotes de que abandonamos el
culto y los sacrificios humanos que acostumbrábamos antes. Enviarfa,
entonces sobre nosotros, hambrunas, epidemias y guenas para
destrufrnos."ll
La mayor parte de las veces, pues, Cortés fespeta los lugares de
culto, porque adivina el riesgo polftico que levantarfan las profanaciones
sistemáticas, por parte de los Españoles. prefiere uülizar las soluciones
negociadas. Pero utiliza un procedimiento que conviene resaltar, ya que
será retomado algunos años más tarde por las ordenes misioneras
llamadas a evangelizar la Nueva España: para levantar los altares y las
cruces que éI siembra a lo largo de su ruta, siempre escoge el interior de
un templo pagano. En Tlaxcala por ejemplo, a pesar de un primer rechazo
de los indios para convertirse, cortés obtiene que se le haga un sitio
dentro de un santuario y que se hagan de lado algunos fdolos, para poner
un crucifijo y una imagen piadosa. Luego limpia el lugar, hace celebrar
9 Cf. Díaz del Castillo op. cit. p. 87-88 (cap LI).
10 El cronista anota a este propósito: "Y este discurso sobre nuestra santa fe,
estuvo realmente bien hecho, pues doña Marina y Aguilar, nuestros
intérpretes, eran muy expertos en la materia que se hacían comprender muy
bien. Ibid. p. 133 (cap LXXVUO
11 Ibid. p. 133 (cap. L)O(UI).
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una misa y luego bautiza a las trescientas jóvenes ofrecidas a los
españoles por los señores de la ciudad 12. En México Cortés no cesa de
persuadir al emperador Moctezuma a que le deje construfr una iglesia en
lo alto del Templo Mayor! Ante su rechazo siempre reiterado, decidirá
unilateralmente ocupar el santuario del dios Uitzilopochtli, para allf erigir
una cruzl3. En la penpecüva de la evangelización, este método presenta
una ventaja y un inconveniente. La ventaja es que se captura, en beneficio
de la religión cristiana, el antiguo lugar sagrado. Esto permite inscribir el
nuevo culto dentro de una continuidad histórica y de entregarle de esta
manera una legitimidad subterránea y en gran parte inconsciente. Cortés
irá aún más lejos en este espfritu. En Cempoala, luego de echar abajo los
fdolos del santuario principal, hace blanquear el edificio con cal, para
retirar las huellas de sangre de los sacrificios. Luego hace levantar un
altar para colocar la imagen de Nuestra Señora, para la cual tenfa una
veneración especial. Luego recluta pura y simplemente a cuatro
sacerdotes del culto indfgena, les ordena que se corten los cabellos que
los llevaban sueltos hasta la cintura, y los dedica oficialmente al servicio
de la imagen de la Virgen. Les ordena igualmente que mantengan el altar
lleno de flores, que quemen copal, el incienso indio, ante la cruz y les
enseña cómo utilizar la cera de abeja para fabricar las velas necesarias
para la adoración perpetua del altarl4. En este caso Cortés se compromete
deliberadament€ en el camino hacia una inserción de la religión católica en
el contexto del culto indfgena. Y aquf nos topÍrmos con el inconveniente
anterionnente evocado: el cristianismo ya no apafece dependiendo de una
lógica propia y autónoma, sino más bien como el culto de un dios entre
otros. Entonces es fácil hacer admitir su devoción sobre todo porque se
trata del dios de los vencedores. Pero se transforma en revancha
quimérica querer hacer aceptar el abandono de las otras prácticas rituales,
y el proceso de conversión encuentra muchas dificultades para
implantarse. En este debate teológico, Cortés no nlvo necesariamente la
12 Ibid. p. 133 (cap. L)OryII).
13 Ibid. p. 207-208 (cap. CVtr).
14 Cortés tendrá sin embargo, la prudencia de dejar en ese lugar, luego de su
partida para México, a un viejo soldado llamado Juan de Torres, para velar
por la correcta observancia de estas instrucciones bastante sorprendentes.
Cf. Díaz del Casrillo op. cit. p. 89 (cap. Ltr).
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posibilidad de elegi¡ simplemente obró con lucidez: comprendió de
inmediato que el mensaje cristiano sería rechazado de golpe si no hubiese
estado enraizado en el antiguo paganismo. Los franciscanos se inspiraron
en este método y trataron justamente de convertir a los indios, respetando
a la par su cultura y sus tradiciones. La influencia del primer gobemador
de la Nueva España en la polftica de evangelización de México, fue sin
duda alguna, determinante.
Evidentemente,los resultados obtenidos durante la conquista, entre
l5l9 y 1521, fueron irrisorios, toda vez que los indios oponfan un
rechazo categórico a las bellas exhortaciones de Cortés o de Olmedo. El
rechazo, tal como lo hemos podido reconstitufr, a partir de los raros
testimonios que poseemos, repite siempre los mismos argumentos: los
mexicanos respetan a sus dioses pues son los de sus ancestros; ya están
habituados a ellos; están satisfechos de ellos pues les dan la lluvia que
hace crecer las simientes. Por otro lado, tienen miedo: toda desobediencia
al orden religioso establecido, toda licencia con respecto a las
obligaciones del culto se cree que provoca la venganza de los dioses, bajo
forma de guerras, hambrunas o cataclismos cósmicosls. Ni hablar pues,
para los indios, de tocar sus prácticas tradicionales. Y en general, no lo
harán. Entre los éxitos de la cristianización de Cortés, apenas se puede
mencionar el bautismo de los caciques de Tlaxcala. Si este bautismo tuvo
realmente lugar en 1519, como lo afirma la tradición locall6,
incontestablemente se trata de una conversión polftica; los cuatro jefes de
la ciudad de Tlaxcala que se aferraban aLa aliatua con Cortés en contra
del poderoso emperador aneca, se habrfan prestado a las exigencias del
Cf. a este respecto la respuesta de los jefes de Tlaxcala a Cortés, in Diego
Muñoz Camargo, Historia de Tlaxcala (1576), México. Ed. Innovación,
1978 p. 198-199 Qib. n, cap IV).
Cf. Lienzo de Tlaxcala, pl. 8 y Diego Muñoz Camargo, op. cit. p.203-205
Qib II, cap. IV). La fecha de este bautismo es muy discutida. Notemos
igualmente, que el fragmento del Codex Ramírez, que ratifica el bautismo de
Ixtililxochitl, uno de los dirigentes de la ciudad de Texcoco, en noviemb're
de 1519. antes de la entrada de Cortés a México, es muy sospechosa. Este
bautismo parece ser posterior a la llegada de los Doce. Cf. Ixtililxochitl,
Obras históricas, México, UNAM, 1975 t. I, p. 491492.
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conquistador por mera oporfunidad, aceptando esta ceremonia del agua,
como para seuar un pacto.
La llamada de las Ordenes Mendicantes
La fase miütar de la conquista de México termina el 13 de Agosto
de 1521, con fuego y sangfe. Los españoles siembran la desolación. La
capital azteca cae, pero la ciudad no es más que un cafnpo de ruinas
humeantes, alfombrada de cadáveres. ¿Dónde están las buenas
disposiciones de Cortés, quien soñaba con una conquista amistosa en
dorde lamagia del verbo habrfa ree,mplazado al lenguaje de las armas? La
distancia entre las dos comuniddes; la masa de mexicanos y el ptrñado de
españoles, parece, entonces, infranqueable. Sin embargo Cortés no
renuncia a su proyecto de cristianización de los indfgenas. Pero
esperando un clima de apaciguamiento, decide abandonarlo en manos de
los especialistas: las Ordenes Mendicantes. En varias opornrnidades'
escribe al rey en estos términos: "Cada vez que escribo a vuestra
majestad, anota é1 en su "cuarto t€lato", he hablado a vuestra alteza de la
buena disposición que se encuentra en cienos naturales de esas rcgiones
para convertirse a nuestra fe católica. He mandado a vuestra auggsta
majestad sriplicas para que ella ordene sean enviados p¡¡ra este efecto,
religiosos de buena vida y de buenos ejemplos. Ahora bien, hasta ahora
solo han llegado muy pocos o casi ninguno, sin embargo es muy cierto
que serfan de gran utilidad. Ps pot esto que reitero mis stlplicas ante
vuestra alteza... Es necesario que vuestra majestad envfe aquf, a estas
regiones, un gran número de religiosos, con mucho celo y entregados a la
conversión de estas gentes. Es necesario que puedan fundar casas y
monasterios, en las provincias, en los lugares que nos parezcan
apropiados y que se les pueda dar los diezmos para la edificación y
mantenimiento de sus establecimientos..." I?
Y Cortés hace explfcito su pensamiento: conviene, a todo precio,
evitarla formación en México, de una jerarqufa secular. Uüliza palabras
sin eufemismos p¿¡ra denunciar a los prelados ordinarios, rindiendo por el
Herná¡r Cortés, Cartas de relación. México, Pomla, Col. "Sepan cuántos" n.
7 1981. p.203.
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contrario, homenaje a los franciscanos y a los dominicos a quienes llama
desde su corazón "Si tuviéramos aqul obispos y otros prelados,
continuarfan en los malos hábitos contrafdos al presente. Dispondrfan de
los bienes de la iglesia para desperdiciarlos en pompas y otros vicios.
Dejarían los mayorazgos a sus hijos y a sus padres. y lo que es peor aún:
los naturales de estas regiones tenfan anteriormente sacerdotes para el
culto y las ceremonias y estas penonas eran de una honradez y de una
castidad irreprochables...Qué pensarfan ellos viendo las cosas de la
Iglesia y del servicio de Dios en manos de canónigos o de otras
eminencias, quienes llevarfan una vida profana y darfan rienda suelta a
sus vicios como lo hacen habitualmente hoy dfa en nuestros reinos? sería
despreciar nuestra fe y transformarla en objeto de burla...',18
severo frente al clero secular, el capitán general, tampoco es tiemo
en lo referente a sus compatriotas y compañeros de conquista. En muchas
de sus cartas al emperador deplora la actitud de los españoles y el mal
ejemplo que dan a los indios. " Es notorio que la mayorfa de esparloles
aquí, son gentes de baja moral, brutales y viciosos, que viven en la culpa
y el pecado. Y si a estas personas se les diera autorizaciónpara circular
libremente en las ciudades de los indios, éstos se convertirfan a sus
vicios y sería nuestra culpa. Y esto serfa un grave detrimento para su
conversión. Pues, escuchando sermones de los religiosos que les
prohiben los vicios y les aconcejan la prácüca de la virn¡d, y viendo a los
españoles hacer lo contrario de 1o que se les prcdica... podrfan crcer que
las palabras delos religiosos obedecen a su propio interés y no al deseo
de salvar su alma".19
Se puede pensar que las súplicas de cortés encontraron algrin eco
an¡e Carlos v. Pero esta voluntad del conquistador de llamar únicamente
a las ordenes Mendicantes20respondió también al deseo maniñesto de
18 Ibid.
19 Ca¡ta fechada el 15 de Octubre de 1524. Cf. Cortés op. cir p.210.
20 Por ejemplo en su "cuarto relato" dirigido a carlos euinto: Así mismo
vuestra majestad debe suplicar a su santidad que conceda su poder y sean sus
suMelegados en estas partes las dos personas principales de religiosos que a
estas pa¡tes vinieren, una de la orden de santo Domingo, los cuales tengan
los más largos poderes que vuesrra majestad pudiere. Ibid. p. 204.
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esros religiosos en las metrópolis, como candidatos declarados para la
evangelización de México. unos y otros ganarfan el pleito: hasta 1572,las ordenes Mendicantes -franciscanos, dominicos y agustinos- ejercerán
en el campo apostólico un monopolio de hecho. y el-primer obispo deMéxico, no será uno. de esos prfncipes del Renacimientó, tan temidós por
cortés; carlos Quinto escogerá a fray Juan zumárraga, eminente
religioso de la orden de San Francisco.
LOS PRIMEROS MISIONEROS
A más del padre Dfaz y del mercedario olmedo, miembros de la
expedición de cortés desde que salieron de cuba, encontramos alrededordel capitán general a otros dos ecresiásticos, dos franciscanos que se
unieron a la empresa, un poco antes der término de ra conquista, seginparece a comienzos de 1521. se trata de pedro Melgarejo oe unea y oeDj"go Altamirano. uno y otro tienen lazos, nexos personares con Hemán
cbnes. Altamirano, *t-iguo soldado, quien tardíamente entró en lasórdenes, es pariente del conquistadbr; y Melgarejo se muestraparticularmente entregado a la persona ¿é conás; Lstá entre sus
confidentes y se lleva como port¿-voz en el transcuno de varias misionesdeücadas. Es, por ejemplo, fray Melgarejo- "quien tenfa una gran trerzade convicción" -que es enviado por cortéi ante crist{bat de Tápia, quien
vino a disputarle el gobierno de la Nueva Españ¿2r. u iriftrlencia de
estos dos frailes sobre cortés, no fue despreciable, y se res debe tar vez el
clima de buena voruntad que reinaba i ta ttegaaa institucionar de rosfranciscanos. sin embargo, ra acción misionera de estos frailes nospafece insignificante: actúan como hombres de confianza de cortés y se
:nt¡egan más a los placeres de la diplomacia secreta antes que a las obrasde evangelización.
2l Cf. Díaz del Castillos, op. cit. p.379 eq. (cap. CLVItr).
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EL PROYECTO DE JEAN GLAPION Y FRANCISCO DE
LOS ANGELES
El inicio verdadero de la iniciativa franciscana se sinia en Europa,
más exactamente, en Roma. Allf vemos a dos hermanos menofes,
reunirse y decidir consagrarse junto con otros compañeros seleccionados
con ciudado, a la conversión de los indios de Nueva España. con fuerza
de voluntad, los dos hombres preparan con cuidado el aspecto
"administrativo" de su efnpfesa. Les faltan autorizaciones, cgncesiones,
atestaciones? Ellos las obtienen. Reciben el consentimiento del emperador
y el apoyo del Papa. Los dos franciscanos no se ensuentran' en efecto,
óntre tas úlümas personalidades de la época. El primero se llama Jean
Glapion; es flamenco y confesor de Carlos Quinto22. El segundo se
apeuioa Quiñónez, en religión, Francisco de los Angeles: hermano del
Conde de Luna, este franciscano de noble cuna eS un gran letrado'
hombre cálido y ferviente religioso. En Roma, hablan de su pmyecto con
el papa León X, quien les concede la bula "Alias felicis". Dirigida
nomi;almente a los dos franciscanos, la bula les autoriza a ir a México
para predicar libremente, bautizar, confesar, dar la absolución, celebrar
matrimonios, administrar los sacramentos de la eucaristfa y de la
extremaunción. Además, en ausencia del obispo, 1o cual se daba en ese
momento, los hermanos tenfan autorización para consagrar altares,
administrar las parroquias y arin de confirmar a los fieles y de conferir las
órdenes menores8.
El contenido de esta bula no es excepcional, propiamente hablando.
La concesión de una gran autonomfa de acción a los misioneros
encargados de evangelizar las tierras de los infieles, es un principio
La suerte de Flandes esrá ligada a la de Españ+ desde 149ó, fecha del
manimonio de Feüpe el Hermoso, Archiduque de Austria" con Juana la Loca,
hija de Emperador del Sacro Imperio romano germánico, nacido en Gante en
1500. Recibió una educación flamenca, antes de subir al trono de España en
151ó.
Cf. el texto de la bula Alías felicis de León X in Mendieta op' cit p'188-
190 (lib. II cap. V). Existe también una traducción española de F'J'
Hernández. op. cit. t.I.p' 379-381.
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nacido de la necesidad. Existen numerosos precedentes de delegación de
autoridad papal, especialmente en beneficio de los franciscanos:
pensemos especialmente en las tentativas de evangelización de las tierras
de Gengis Khan. Por otro lado León X se sinia explfcitamente en la lfuea
de sus predecesores, Nicolás IV, Juan XXII, Urbano V y Eugenio IV
En cambio 1o más singular es la fecha de esta bula: está firmada por el
papa el25 de Abril de 1521. Dicho de otra manera, México no habfa sido
conquistado aún, la Nueva España no habfa atín sido fundada pero la
estrategia franciscana ya estaba Latvadai el proyecto fue maduramente
pensando, la logfstica administrativa existfa ya.
Sin embargo, la realización de la misión fransiscana se verfa
retardada por varios acontecimientos. Apenas llegados a España, Jean
Glapion y Francisco de los Angeles fueron informados de la muerte del
soberano pontffice. En su lugar fue elegido el antfguo preceptor de Carlos
Quinto, Adrián Florensz (Floriszoon), originario de Utre¡ht, quien tomó
la tiara bajo el nombre de Adriano VI. Los dos promotores de la misión
mexicana se apresuran entonces para que Carlos Quinto interviniera
directamente, soücitando del nuevo papa la confirmación de la btila de
León X. Adriano VI respondió a los votos del emperador con la bula
"Exponi nobis fecisti" del 9 de Mayo de 1522. En ésta, ratifica las
decisiones de su predecesor y renueva los privilegios (indulta)
concedidos a las Ordenes Mendicantes "y en particular a los Hermanos
Menores de observancia regular". Les concede la autoridad apostólica
bajo la forma de una gran delegación de poder2a. En otros términos, en
ausencia de obispos designados, el papa encarga a las Ordenes
Mendicantes de organizarla lglesia mexicana y les dota para este efbcto,
La fórmula utilizada se hizo célebre. El papa escribe: "...omnimodam
auctoritatem nostram habeant", literalrnente:"...que ellos reciban nuestra
a¡¡toridad en todos sus modos y en todas sus forur¡s". Est¿ bula es conociria
por esto con el nombre de Omnimoda. Se la diferencia así de ona bula:
Exponi nobis, firmada por el papa Pío V el 24 de Marzo de 15ó7,
destinada a restablecer los indultos de las Ordenes Mcnücantes suprimidos
en 1564 por el Papa Pío IV. La bula Omnimodaes publicada por Mendieta,
op. cit. p. 192-193 flib. trI cap. IV) y por F. J. Hernándea op.cit . t. I. p.
382-38ó.
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de todas las prenogativas que únicamente se conceden al clero secular.
Notemos de paso, cómo la actitud del Vaticano, llena de apertura, de
confianza y de delegación de autoridad, es opuesta al comportamiento de
la corona Española, que no tardará en mostrarse autoritaria, puntillosa y
muy mal inspirada, por su obsesión intervencionista.
cuando ya todo parecfa en orden y cuando los dos franciscanos
escogfan los hombres que les acompañarfan en su misión, suceden dos
nuevos acontecimientos: en el capftul0 General de los Hermanos
Menores, que se reariza en Burgos en la pascua de 1523, el Hermano
Francisco de los Angeles es elegido minisro general de la orden, es decir
superior de todos los franciscanos. Para consagrarse a sus nuevas
funciones, debe renunciar a participar en la misión mexicana . Mientras
tanto, el hermano Glapion muere. Francisco de los Angeles selecciona
entonces a un franciscano originario de castilla vieja, conocido en
religión con el nombre de MarÍn de valencia, pues era nativo de la ciudad
de Valencia de Don Juan, al sur de León.
Martín de Valencia y la Provincia de San Gabriel
su designación no fue, evidentemente, frtrto de| azar. Francisco de
los Angeles, quien tiene autoridad en el conjunto del movimiento
seráfrco, sabe a quien escoge; y más altá del hombre pone sus ojos en un
estado de espfritu y en una manera de vivir la rcgla franciscana. En 1523,
cuando es llamado para la misión en Nueva España, Martfn de valencia
es, en efecto, superior de la provincia de San Gabriel de Extremadura.
Ahora bien, esta provincia franciscana ofrece una particula¡idad: en ella se
inicia un movimiento reformista inspirado por el hermano Juan de
Guadalupe, muerto en 1505. Muchos autores, entre los cuales podemos
citar a John Phelan25 y a Georges Baudot26, insisten en la ideologfa
milena¡ista que animaba, entonces, a los Hermanos Menores de esta
provincia y subrayan la influencia de Joaquin de Fiore en el hermano
John L. Phelan. The Milleniat Kingd.om of the Franciscans in the New
World, Berkeley- Los Angeles, University of California press. 1956.
Georges Baudot, Utopie et Histoi¡e au Mexique, Toulouse, privat, 1977. Cf.
especialmente las páginas 73 y 90.
25
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Guadalupe. Sin embargo, me parece abusivo de explicar sistemáticamente
la polftica de conversión llevada por los ftanciscanos durante todo el siglo
XVI en México, por la impregnación milenarista de los primeros
misioneros. Ya en el terreno, las visiones utópicas se mezclarán
ampliamente con un pragmatismo de buena ley. Cierto es, en cambio, que
el aspecto duro de la reforma del hermano Guadalupe es un regreso a la
regla de pobreza que caracterizaba los comienzos de la Orden. La historia
de todas las fundaciones monásücas, desde la Rlad Media, se caracteriza,
por otro lado por esta búsqueda pennanente de la pobreza, en relación
peremne con las desviaciones de la Iglesia secular y en reacción cfclica a
los eruorpecimientos que asaltaban, de tiempo en tiempo a las mismas
Ordenes.
A comienzos del siglo,la provincia de San Gabriel se ilustra en la
comunidad franciscana por el cuidado particular que pone en respetar el
ideal de oración y de pobreza de San Francisco de Asfs. En esto, el
hermano Juan de Valencia es un actor esencial. Aún cuando él hizo sus
votos en Mayorga, en Casülla la Vieja, fue a Extremadura para participar
en el movimiento guadalupanista que estaba implantándoss allf. Fundó en
1510, un convento en Belvis, el cual será, junto con seis conventos
dependientes de la provincia de Salamanca y otros cuatro conventos de
Extremadura, uno de los establecimientos constih¡tivos de la "custodia"
de San Gabriel en 1516. Tres años más ta¡de, la Custodia se transformó
en provincia autónoma y, en 1522, eI hermano Martfn fue elegido
provincial2T. Es a este hombre santo y visionario a quien llama
Francisco de los Angeles; pero pidiéndole que escoja a todos sus
compañeros de misión en el seno de la provincia de San Gabriel. Se tiene
la impresión de que el superior general de los franciscanos hace una
Sobre la vida del he¡mano Martín de Valencia, y la rnisión de los Doce, Cf.
Motolinía: Historia de los Indios de la Nueva Españ4 edición preparada por
Edmundo O'Gorman, México, Pomia, col. "Sepan cuántos" n. L29, L979,
p. L20-129 (trat Itr cap. tr) Me¡¡dieta op. cit. p. 197-210 Qib. Itr cap. VItr
a )í) y p. 571-605 (lib. V par I cap. I a XYI) y Francisco Jiménez, "Vida de
Fray Martín de Valencia" (1537) Archivo Iberoamericano, Madrid, Julio-
Agosto de 1926, p. 48-83. Se notan algunas contradicciones ent¡e estos
tres autores, sobre todo para el período l5l4- 1523.
27
27
selección colectiva: privilegia, para la evangelización de México, la pureza
de la Orden.
La elección de los doce
Los compañercs de Martfn de valencia serán doce. Esta cifra
simffilica fue escogida a propósito, para evocar el número de apóstoles
de Cristo y también el ntlmero de discfpulos reunidos por San Francisco
de Asís el24 de Febrero de 1209 cuando fundó el primer convenlo de los
"hermangs menores". La COnvenión de la Nueva ESpaña eS asf el fetgmo
a las fuentes y a un nuevo envfo. Fray Francisco de los Angeles
demuestra, por otfo lado, una cierta predilección por los sfmbolos. Desde
su designación, los Doce franciscanos, acompañados por su superior,
Martfn de Valencia, son reunidos por el general de la orden en el
convento de Santa Marfa de los Angeles, en Sierra Morena. Y el superior
leS entrega Con una gnn ceremonia Su "instrucgión" el4 de OCtubre de
1523, dfade la fiesta de San Francisco. El ministro general habfa querido
verlos a todos, hablarles, darles su bendición y entregarles sus
instrucciones el mismo dfa de la fiesta del bienaventurado San Francisco
para que ellos se dieran muy bien cuenta que era él mismo (cuya penona
rcpresentaba) quien les enviaba... Y el general quiso que esto se hiciera
en este convento, cuyo nombre perpetuaba la memoria de Santa Marfa de
los Angeles de Asfs, primera casa de la Orden, de donde el santo padre
envió por la primera vez a sus discfpulos y compañeros a prcdicar la
palabra de Dios a todas las regiones del mundo".2E
Los nombres de los Doce compañeros de Martfn de Valencia'
evidentemente iban a pasar a la posteridad. Esta lista la conocemos bien,
ya que, venerada por todos los franciscanos de México, aparece en
diferentes crónicas. Satragrln, especialmente la recuelda en el preámbulo
de los coloquios. Es interesante observar que el texto original de la
obediencia, es decir la carta credencial oficial, firmada por Francisco de
los Angeles,29 clasifica a los doce en orden jerárquico: encabeza
Francisco de Soto, antigUo provincial de la provincia de Santiago
Mendieta op. cit. p. 199-200 Qib. m cap. DQ.
Est. Obedie¡ri¿ escrita eri latín está fechada el 30 de Octubre de 1523.
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(Salamanca), habiendo optado por la provincia de San Gabriel al
momento de su constitución; es un hombre de experiencia y de gran
personalidad entre los franciscanos esparloles de la época. Luego de él
aparecen, en orden, Martfn de la Coruña, Juan Xuarez, Antonio de la
Ciudad Rodrigo y Toribio de Benavente, quien tomarfa en México el
seudónimo náhuatl de MoOünfa ("el pobre"). Estos seis hermanos llevan
el título de "predicador y confesor docto". Garcfa de Cisneros y Luis de
Fuensalida son simplemente "predicadores". Juan de Ribas y Francisco
Ximénez son designados como sacerdotes, el equipo se completa con dos
hermanos legos, AndÉs de Córdova y Bemardino de la Torre.
Durante todo el mes de Octubre de l5231os trece hombres van a
vivir retirados en el convento de Santa Marfa de los Angeles, con el
Ministro general de la Orden, quien prepara [a misión con ellos. Las
preocupaciones espirituales, eStán a no dudarlo, a la orden del dfa en este
cónclave, pero también se discuten métodos, estrategias y objetivos.
Mendieta presenta este retiro como un verdadero consejo de ggerra "para
la lucha que serfa necesario entablar con¡a el prfncipe de las tinieblas".30
El mes de Noviembre se lo corrsagra a los preparaüvos materiales: los
elegidos van a sus oonventos de origen para despedine de los hermanos
de su provincia; luego van juntos de Belvis a Sevilla, a donde llegan a
comienzos de Diciembre. Allf.en el convento de San Francisco de csa
ciudad, pennanecen encerrados nuevÍImente por un mes. Y allf Francisco
de los Angeles se encuentra nuevamente entfe ellos. Llega para animarles
una riltima vez y el mismo quiere supefvisar los detalles materiales de su
viaje.
Viendo al superior general velar de esta manera por el buen
cumplimiento de la misión mexicana, nos damos cuenta del empeño que
dedica al proyecto que ha madurado desde hace tres años. Se trata
naturalmente de una postura evangélica de grm importancia; y la empresa
nació de su propia resolución. No pudiendo tomar parte, materialmente,
en esta aventura, el hermano de Los Angeles va a pilotearla por pntcura.
Lo atestigua el estatuto original que él propone a la comunidad
franciscana llamada a implantarse en la Nueva Espafla: los Doce
Mendieta op. cit. p.2O3.
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constituirán una custodia -la custodia del santo Evangelio de Nueva
España y de la tierra de Yucatán- mas con la diferencia de las custodias
ordinarias, que están normalmente sometidas a la autoridad de una
provincia, ésta será independiente y dependerá directamente de la
autoridad del Ministro General. para Francisco de los Angeles, esta
disposición significaba, de hecho, que se daban plenos derechós a Martfn
de valencia conservando, al mismo tiempo, la tutela moral de la
operación. El éxito de la implantación franciscana en México se debe
probablemente a esta delegación de autoridad, que permitfa que todas las
decisiones fueran tomadas en el lugar, con un máximo de conveniencia v
de eficacia.
El 25 de Enero de ls24,los franciscanos embarcan en el puerto de
san LrÍcar de Barrameda. Martfn de valencia no está rodeado por los
doce compañeros que él escogió para la partida: dos faltan al llamado. El
uno, José de la coruña, llamado a la corte del Rey por alguna cuestión de
papeles, no llegará a tiempo a Sevilla; jarnás partirá para México; el otro,
Bemardino de la Torrc reveló falta de aptitud para la misión proyectada e,
"in extremis" para respetar la cifra simbólica y para que loi misioneros
sean al menos doce, se llamó a un converso del convento de sevilla, Juan
de Palos. Los apóstoles estaban completos. El barco podfa hizar las
velas.
La misión de los tres Flamencos y la ltegada de los Doce
Mientras en las montañas de Extremadura se preparaba la misión
oficial, tres franciscanos habfan ya llegado a México. Eran flamencos,
venfan del convento de Gante y habfan desembarcado en veracruz en el
mes de Agosto de 1523. La iniciativa de esta expedición la tiene un cierto
Johann Dekkers, conocido en los textos españoles bajo el nombre de
Juan de Tecto. Este hermano habfa enseñado teologfa en la universidad
de París durante catorce años, antes de llegar a ser Guardián del convento
de Gante. confesor de carlos euinto, obtuvo de este último autorización
para desplazarse a Nueva España; el provincial franciscano de Flandes
dio también su consentimiento y Juan de Tecto pudo emprender la
aventura mexicana junto con dos acompañantes: Johann van de Auwera
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(Juan de Aora) y Pierre de Gand (Pedro de Gante)3l, hermano lego,
quien habfa renunciado al sacerdocio por humildad.
La misión de los flamencos, obedeció más a motivaciones
personales que a un plan bien determinado; fue una acción individual y no
institucional. Sin embargo tendrá una importanciatácticz para los Doce.
Desde fines del año de 1523, los Flamencos residieron en Texcoco y
comenzaron su apostolado: empezaron aprendiendo el náhuatl y
escolarizando a algunos niños indios hijos de familias nobles de la
ciudad. Sobre todo observaban y analizaban, se formaban una idea de la
idolatrfa que tendrfan que combatir. Esta primera experiencia será
preciosa, algunos meses más tarde, al llegar los Doce. En efecto, Juan de
Tecto y sus compafieros estarán presentes para recibir en México la
misión oficial. Pero para dos de ellos, su contribución a la evangelizaciÓn
de la Nueva España, será de corta duración: Juan de Tecto, quien salió
con Cortés el 15 de Octubre de 1524 para la expedición de las Hibueras,
encontró allf la muerte; en cuanto a Juan de Aora, anciano ya a su llegada
a México, murió en Texcoco durante el año 1525. Pedro de Gante, al
contrario, será, durante más de cincuenta años, un pilar de la acción
franciscana en Nueva España.
Luego de un viaje sin contratiempos, salvo una larga escala en
Santo Domingo que les permitió dimensionar la realidad colonial en las
Islas, los doce tocaron las costas mexicanas en San Juan de Ulúa el 13 de
Mayo de 1524,1a ante-vfspera de Pentecostés. Emprendieron, a pie, el
largo camino que les llevaba a la Meseta central, pasando por Tlaxcala.
Allf se dieron los primeros contactos con los indios, demostrándose
admiración y fascinación recfprocas. Por parte de los franciscanos, ellos
no cesaban de maravillarse ante la multitud de estos habitantes, ante la
prodigiosa riqueza de sus mercados, ante la inmensidad de esta tierra que
ondulaba indefinidamente hacia el horizonte. ¿No oprimió zus corazones
una secreta angustia, ante la amplimd de la tarea que tenlan que realizar?
Por parte de los mexicanos era grande la sorpresa. Los Doce no podfan
De él poseemos un "Cana a los religiosos flamericos " del 27 de funio de
1529, escrita en español, en la cual firma con su apellido latinizado, Pedro
de Mr¡ra.
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dar un paso sin ser escoltados por cientos de indios que obsenraban a
estos españoles tan diferentes de los demás, tan cémicos con su sayal
levantando el polvo de los caminos. Una anécdota ilustra el sentimiento
que debfa prevalecer en el espfritu de los indios: los misioneros
escuchaban todo el tiempo, a su paso, las palabras "motolinfa,
motolinfa". Uno de los padres, Toribio de Benavente, terminó
preguntando a un español el significado de este leit motiv. Al conocer que
la palabra significaba "¡)obrE", el monje decidió de i¡rmediato llevar ese
nombre durante toda su vida.
Los franciscanos, descalzos, tomaron más de un mes en llegar a
México. Su llegada no podfa menos que regocijar a Cortés, quien no
habfa cesado de pedir el envfo de estos religiosos. Apenas fue informado
de su desembarco, puso una escolta a disposición de los Doce. Y en el
mes de Junio de 1524, se aprestó a reservarles una recepción del más
grande efecto. Como hombre comunicativo, conocedor de los sfmbolos y
como hombre de poder, sujeto a la pompa, Cortés imaginó un ritual
inédito: una ceremonia humilde y majestuosaaLavez. En presencia de la
muchedumbre y de los jefes mexicanos juntos, avarlzí delante del
cortejo, se arrodilló a los pies de Martfn de Valencia y, respenosamente,
le besó la mano antes de hacer lo mismo con los otros hermanos, luego
pidió a sus capitanes y tenientes que 1o imitaran. Al ver esto, movidos por
el ejemplo, los jefes indios, besaron tanrbién las manos de los religiosos.
La escena fue fuertc y se agrandó con un discurso de Cortés por medio
del cual explicé cómo la autoridad de Dios es superior a todas las
autoridades humanas, pues es de diferente naturaleza.32
Todas estas informaciones sobre la recepción de los Doce, provienen de un
rela¡o escrito por un cierto Jum de Villagómez, quien estaba, al momento al
servicio de Cortés y que fue miembro de la escolta enviada delante de los
franciscanos. Este documento se lo conserva en los a¡chivos del convento
de San Francisco de México, Satragrin y Mendieta lo tenían a mano y lo
utiliza¡on. CF. en particular Mendiera op. cit. $ib. m cap. XII.) Tenemos
igualmente el testimonio de Díaz del Castillo op. cit. p. 450 cap. CIJOü.
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Organización de los Coloquios de México.
Indudablemente, Cortés amaba este género de situaciones y el
recurso dramático. Asf nada dificil es imaginar que fue é1 quien tuvo la
idea de organizar los famosos "coloquios". Fue Cortés pues, quien ideó
este encuentro en la "cumbre", entre anüguos jefes aztecas y los doce
franciscanos enviados por el Papa. Todo, en el ceremonial, lleva su
marca: el aspecto solemne de la reunión, el plotocolo jerárquico, el uso de
la palabra como atma de persuasión...Y el hecho de que el Capitán
General inaugure y presida la primera jomada de enuevistas, indica muy
a las claras el papel moral que él querfa interpretar en este encuentro de
dos culturas.
¿Cuándo se encuentran, pues, los franciscanos y los Aztecas,
solemnemente, frente a frente para intercambiar los primeros diálogos
teológicos del Nuevo Mundo? Las fuentes nos dan indicaciones bastante
precisas para poder deducir una fecha probable. El encuentro con los
mexicanos tiene lugar antes del primer "capftulo franciscano", es decir
antes de la reunión reglamentaria, constitutiva de la nueva comunidad
seráfica. Ahora bien, sabemos que este "capftulo" comienza el 2 de Julio
de 1524, "dfa de la Visitación de nuestra Señora".Por ot¡o lado, la llegada
de los Doce a México, atando cabos, puede ser fijada entre el 17 y 18 de
Junio. Sahagun precisa que los coloquios tuvieron lugar "algunos dfas"
después de esta llegada. Es necesario, pues, situarlos entre el 25 y el 30
de Junio. En efecto, parece que fue necesaria una semana para la
preparación de la reunión. Al juzgarlo por el contenido de las discusiones
intercambiadas durante esta sesión histórica y relatada por Sahagún en eI
texto que reproducimos más adelante, está claro que la exposición de los
franciscanos fue maduramente reflexionada. Apenas llegados, los Doce
tratan de informarse y consultan intensamente: piden la contribución de
Cortés en persona, el cual se presta con la mayor gentileza a estas
discusiones exploratorias; interrogan a sus lugartenientes; utilizan el
conocimiento de los cinco franciscanos que ya estaban en México. En fin,
los Doce observan: circulan por México para hacerse una idea exacta de la
situación. Los textos relatan que el hemrano Martfn de Valencia se admiró
de que los templos paganos arln estuvieran de pie y preguntó a Juan de
Tecto, con un tono de reproche: "¿Qué habéis hecho desde vuestra
llegada?". "Aprendemos una teologfa que San Agustfn habfa olvidado
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complctamentc", rcspondió el hcrmano flamenco, insistiendo en cl interés
de conocer el idioma de ios indios 33. Allí hay una filosofía que los Doce
harán su1,a: comprender antes de actuar.
La puesta en escena de Cortés y el talento oratorio dc los
predicadores hicieron de los coloquios un éxito para el campo cristiano.
Quebrantados en sus convicciones, los jefes Aztecas terminarán por
abjurar y pedirán recibir el bautismo. Este momento clavc en el proceso
de evangclizaciín, este instanle decisivo en el que el podcr rcligioso
basculaba en las manos de los hermanos menores, fue percmnizado en un
texto. Franciscano también sahagun nos hace ciertamente comprendcr la
fe en el mensaje y la fuerza de convicción que anima a los Doce. pero
tampoco puedo extinguir el eco del drama interior en el corazón de los
indios. Esto es también de gran interés en este texto elocuente.
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Cf. Mendieta op. cit. p. 606 (tib. V par. I Cap. XVtr),
CAPITULO II
LOS COLOQUTOS DE LOS DOCE
HISTORIA DEL MANUSCRITO
Sobre la pista del texto.
Desde inicios del siglo XVII, se tenfa conocimiento de la la
existencia de un texto que relataba el contenido de las conversaciones
intercambiadas durante las primeras entrevistas entre los doce primeros
franciscanos y los representantes del poder indfgena. Y este texto se lo
atribufa a Sahagún. El primer testimonio se 1o debe al franciscano Juan de
Torquemada, quien publicó en Sevilla en 1615 una monumental crónica
de la historia de Indias en el siglo XV[, con el título de "Monarqufa
Indiana". Sobre Bemardino de Sahagún se dice 1o siguiente: "Este
compuso el relato de las maneras y las conversaciones que los doce
primeros padres realizaron para convertir a los señores y a los jefes de
esta tierra" I Ora alusión de la obra de Sahagrín se encuentra en la misma
crónica, exactamente el evocar la llegada de los Doce.2
Un poco más tarde, a fines del siglo XVII, aparece otra crónica
franciscana consagrada a la historia de la Orden en México, desde su
Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, México, Pomía 1975, t. Itr, p. 487
(lib. )O( cap. XLVI)
Ibid. p. 25 Qib. XV cap. )fl)
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fundación. Se la debe a fray Agustfn de Betancourt 3. El, atestigua la
existencia del manuscrito de los "Coloquios" pues los manejó
personalmente. "El hermano Bemardino de Sahagún, escribe, redactó
una traducción de los evangelios y de las epfstolas en una lengua muy
pura y de bella factura, en la que yo aprendf fórmulas elegantes: en este
tomo se encuentra la descripción de la llegada de los primeros padres y
todas las conversaciones, preguntas y respuestas que intercambiaron con
los sátrapas y falaces sacerdotes de los fdolos, sobre los misterios de la
fe, en español y en mexicano, en dos libros; el primero contiene treinta
capínrlos y el segundo, veintiuno "4. Parece, pues, indiscutiblemente que
una copia del manuscrito de Sahagún hacia 1660 se encontraba en
México, en los archivos franciscanos, probablemente en el convento de
San Francisco de México.
Hubo que esperar hasta la segunda mitad del siglo XIX para que
aparecieran nuevas referencias relativas a los coloquios. Dos sobre todo
son de notable importancia. Primero el erudito historiador y bibliógrafo
Joaqufn Garcfa Icazbalceta exhuma el manuscrito de la famosa crónica de
Mendieta, " La historia Eclesiásüca lndiana", redactada en 1596 y que se
lacrefa pedida, fue encontrada en España en una colección privada.s Y
publicada en México 1870. Se puede entonces constatar que la obra de
Mendieta sirvió de fuente principal de consulta a Torquemada, quien
"tomó" de ellas páginas enteras, transcribiéndolas, a menudo, palabra por
palabra, Asf, las referencias de los "Coloquios", se encuentra en la obra
de Mendieta. Pero esta vez en versión original! Este rilümo es pues un
testigo de primera mano: él también consultó el manuscrito de Sahagrin en
México y hasta presenta un extracto: "Estas púóticas contienen en detalle
toda la doctrina que se debe enseñar desde el comienzo a los indios que
3
4
Igualmente se encuentran las grafías de Betancur o Veta¡rcwt.
AgustÍn de Vetancurt, Menologio Franciscano, le ed. México, 1698; reed.
México, l87l p. 440.
"En 1860 yo recibí un sobre enviado de Madrid, en el cual me decía que
entre los documentos dejados al morir el célebre D. Bartolomé José Galla¡do
se qrcontraba el manuscrito de la Historia Eclesiástica indiana de fray
Gerónimo de Mendieta" (introducción de Joaquín García Icazbalceta para la
edición dela Historia, op. cit. p. X)ütr).
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deben ser convertidos a la fe cristiana. También, para abreviar, no
reproducirÉ sino 1o que ellos dijeron a los indios en su primer discurso6".
Sigue la exposición del contenido del primer capftulo. Prueba intangible
que permite localizar un ejemplar del manuscrito en México a fines del
siglo XVI.
La segunda referencia importante relativa a la historia del
manuscrito se debe igualmente a Joaqufn Garcfa Icazbalceta. Aparece en
su extraordinaria Bibliografía mexicana del siglo XVI, publicada en
1886. Se trata de un repertorio de libros impresos en México en el siglo
XVI, hecha principalmente en base a los libros de zu propia colección. En
este inventario bibliográfico, figura naturalmente la Psalndia
cltristiaru, único libro de Sahagin que habfa sido impreso cuando aún
vivfa en 1583. Y Garcfa Icazbalceta reproduce la página III del libro que
lleva el lrnprinuarr. Allf se afirma que la Psah¡ndia y los Coloquios
fueron sometidos juntos a la censura en 1578, pues Sahagrln deseaba
publicar las dos obras en conjunto. He aquf lo que escribe el censor
Hinojosa, quien representaba al Santo Oficio de la Inquisición: " Por
orden del ilustrfsimo y reverendfsimo Seflor Don Pedro Moya de
Contreras,arzobispo de México, mi superior, he visto y examinado con
cuidado este libro que contiene los Coloquios de Doctritn Cristinna con
los cuales los doce primeros Religiosos de la Orden de San Francisco
instruyeron a los indios de esta Nueva España y una Psahndia de
cánticos adaptados a todas las Fiestas del año para que los indios las
canten en lugar de los profanos. Y mi sentimiento (sub aliorum
moderamine) es que se tmta de un libro católico, sin indicios de error o de
herejfa, muy necesario y de gran utilidad para la educación de estos
naturales. Los conceptos, allf, están muy bien explicados, en un estilo tan
limpio y tan claro que, por más incapaces que sean, ellos los
comprenderán. Esta obra debe ser impresa. Hecho en México, el 5 de
Julio de l5?8, firmado: doctor Otlz de HinojosaT". Siendo la
autorización de imprimir igualmente necesaria por parte de la autoridad
civil, la guarda lleva también la licencia del virrey: "Don LotEnzo Xuárc2
Mendietq op. cit. p. 213 (lib. Itr cap. XItr)
Joaqufn García lcazbalcet¿, Bibliografía mexicana del siglo XVI, México,
Fondo de Culn¡¡a Económica, 1981, p.323.
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de Mendoza, conde de Coruña, virrey, gobemador y Capitán general de
su Majestad, Presidente del Real Audiencia de la Nueva España... da
licencia a Pedro ocharte, impresor de libros, de imprimir libremente er
mencionado libro de los coloquios y la psalmodia de cánticos, de
acuerdo al original ante mf presentado... Hecho en México, el 19 de
Junio de 1583, firmado: Conde de Coruña; por orden de su excelencia
Juan Cueva 8".
En México, la doble autorización de editar la obra fue claramente
concedida: el imprimatur del clero y la licencia del virrey lo atestiguan.
Sin embargo, el libro publicado finalmente, se reduce a la psalmodia.
Una prohibición más subterránea cayó sobre los Coloquias i prohibición
seria, pues el manuscrito permanecería oculto por mucho tiempo y, en fin
de cuentas, solamente será exhumado en el siglo XX.
La desaparición de los Coloquios.
¿Se puede comprender las razones del entierro de los Coloquios en
la oscuridad de los archivos religiosos? Tenemos, por cierto, la mayorfa
de elementos de la respuesta. La clave principal de la desaparición del
manuscrito es la fecha. Durante los años 1570, como lo veremos más
tarde, se produce un giro en la polfüca de la Corona con respecto a los
indios. Desde 1566, el Consejo de Indias habfa impuesto grandes
restricciones a la difusión de informaciones relativas a 1os indios. Las
autoridades coloniales "no debían consentir que sean impresas ni
vendidas las obras referentes a los indios, sin autorización expresa de su
Majestad 9". Por esta instrucción deducimos que se debió haber enviado a
España un ejemplar de los Coloquios, para recibir esta famosa
autorización. Pero la actitud del monarca español, Felipe II, se hizo
realmente intransigente a partir de 1577. Habiendo sufrido la influencia
de muchos miembros del Consejo de Indias, quienes se alarmaron
súbitamente de la resistencia de las culturas autóctonas americanas, el Rey
va pura y simplemente a prohibir los escritos referentes a la antigüedad
lbid. p. 322.
Gobernación espüitual y remporal de las Indias liv. I, título XII,n. 38,
citado por G. Baudot, op. cit. p. 488.
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indfgena y a las costumbres indias. Parece que el "detonador" que inició
esta prohibición, fue precisamente la obra de Sahagrin, cuyos resúmenes
circulaban en España y tenfan gran reputación en México. La célebre
cédula del22 de abril de 1577 asocia, en todo caso, la confiscación de los
escritos de Sahagún y una prohibición de alcance general. He aquf,
fntegra, la orden dada por el soberano español, Feüpe II, al Virrey de
Nueva España, Don Martfn Enriquez: "Por ciertas cartas que hemos
recibido de estas provincias, sabemos que Fray Bemardino de Sahagún
de la Orden de San Francisco, compuso una Historia Universal de las
cosas más notables de esta Nueva España, la cual es una colección muy
abundante de todos los ritos, ceremonias e idolatrfas que los Indios
practicaban cuando aún eran infieles: está dividida en doce libros y escrita
en lengua mexicana. Y aún cuando sea evidente el celo bueno e inspirado
del mencionado fraile, por el deseo de componer una obra útil, nos parece
que no es conveniente que este libro sea impreso y que tampoco circule
de ninguna manera en estas regiones, por un cierto número de razones.
También os pedimos que desde el primer momento en que recibáis esta
cédula, hagáis de tal suerte que os procuréis estos übros con precaución y
diligencia; asegurándoos que no quede ningún original ni ninguna copia,
y las hagáis llegar con la seguridad necesaria, en la'primera oporn¡nidad,
a nuestro Consejo de Indias, para que allf sean estudiadas.
Quedáis advertido que de ninguna manera deHis consentir que se
escriba nada rclacionado con las supersticiones y la manera de vivir que
tenfan antes estos Indios, en ningrin idioma, pues asf lo exige el Servicio
de Nuestro Señor. Hecho en Madrid, el22 de Abril de 1577. Yo, el
Rey, firmado: por orden de su Majestad, Antonio de Eraso".l0
Aquf vemos que, aún cuando la prohibición directa es para la obra
de Sahagin, aquella concerniente a las culu¡ras amerindias, es de orden
general. De hecho un gran número de obras relativas al México antiguo,
Esta Cédula se encuentra en los A¡chivos de Indias en Sevill4 Patronato
Real, t. II, Minutas de Reales Cédulas ramo 79. Fue publicado por J. García
Icazbalceta in Códice Franciscano, Siglo XVI. Informe de la Provincia de
Guadalajara. Cartas de Religiosos 1533 - 1589, México, Salvador Chívez
Hayhoe, 1941 p. 249-250.
l0
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serán confiscadas, censuradas o simplemente echadas al olvido por falta
de licencia de imprimir. Observemos, por ejemplo que ni la obra de
Olmos ni la de Montolinfa serán editadas ll, que las crónicas de Juan de
Tovar (1579) y de Diego Durán (1581) desaparecerán luego de ser
enviadas a España, al igual que los manuscritos de la Historia general de
Sahagún.
Existe pues, en esa época, en España, un fuerte movimiento de
desconfianza hacia todo lo que es indio. Esta actitud la podemos
interpretar esencialmente, por una especie de angustia imperial: el
Consejo de Indias teme que la lejanía de las colonias americanas,
favorezca las veleidades locales de emancipación. La hispanización de
América se convierte en una prioridad para la Corona, a expensas del
interés mostrado anteriormente por las culturas autóctonas. Clara¡nente se
ve también, que se trata de una preocupación esencialmente
metropolitana: el poder central tiende a perpetuar el centralismo que, a
corto término, podría verse amenazado por los particularismos locales. El
comportarniento de las autoridades oficiales, en Nueva España, no es
muy afectado por estas directivas anti-indígenas. Los religiosos
continúan, no solamente como antaño, elaborando un gran número de
crónicas sobre los indios, sino que el último cuarto del siglo XVI y el
comienzo del siglo XVII ven nacer, a despecho de las órdenes
temrinantes venidas de España, toda una literatura mexicana, mestiza o
indígena, dirigida fundamentalmente hacia la herencia prehispánica,
utilizando indistintamente el español o el nátruatl. Ilustran esta corriente
literaria autores tan importantes como Tezozomocl2, Chimalpahinl3,
Cristóbal de Castillo14, Muñoz Camargo15, Ixtlilxochitll6, etc.
l1
t2
l3
l4
l5
16
Cf. infra p. 195-196.
Alvarado Tezozomoc. Crónica Mexicana (1598 en español); Crónica
mexicayotl (1609 en náhuatl).
Antonio Muñón Chimalpahin. Relaciones (hacia 1620, en náhuatl)
Cristóbal de Castillo. Historia de los mexicanos (hacia 1600 en náhuatl).
Diego Muñoz Camargo. Historia. Historia de Tlaxcala (1576-1585 en
español).
Fernando de Alva lxtlilxochitl. Historia Chichimeca (hacia 1620, en
español).
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Regresando al caso de Sahagun, parece, por ejemplo, dudoso que la
orden de aprehensión de sus escritos, le haya sido jamás notificada: el
anciano fraile ciertamente, conffa una copia de su Historia general al
Virrey Martfn Enrfquez, pero conserva todos sus borradores y hace aún
ejecutar un nuevo manuscrito entre 1578 y 1580, ante una apremiante
recomendación de Fray Rodrigo de Sequera, quien entonces, desempeña
las funciones de comisario general de los Franciscanos. El primer
manuscrito, aquel entregado al Viney desapareció poco después de su
llegada a España; el segundo - confiado a fray Sequera fue presewado
secretamente: es el célebre Codex de Florencia.
Vemos pues, el estado de espfritu que prevalecfa en España, en
1578, cuando Sahagún solicita la autorización de editar los Coloquios: no
pudo haber escogido peor momento! Pocos meses antes, fue lanzada una
orden de prohibición contra sus propios escritos y, mientras se encamina
a México la cédula cuchilla, otro barco navega hacia Europa, llevando con
toda inocencia un pedido de publicación de los Coloquios. Sahagún sin
saberlo, se echa en la boca del lobo. El manuscrito de los Coloquios será
archivado sin respuesta.
En fin de cuentas, es bastante lógico que una prohibición, salida
del Consejo de Indias, haya alcanzado el texto del franciscano.
Independientemente de las disposiciones generales adoptadas en contra de
los temas "etnográficos", el contenido mismo de los Coloquios tenfa
mucho con qué indisponer a los quisquillosos @nsorcs de la Corona 17.
En realidad el tono de la obra es insidiosamente anü-español: los
conquistadores son, en efecto, prcsentados como una calamidad enviada
por Dios para casügar a los indios de su idolatrfa 18!
No pasó lo mismo con la Psalmodia, que se F€scnta snmo rm¡ colección de
c¡lnücos religiosos compuestos e¡r nfhuatl y contra la cu¿l no e¡istió
ninguna prohibición.
Cf. infra. sobre todo p. E3.
t7
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La Reaparición del Manuscrito.
Los "Coloquios" van a desaparecer de la circulación, por mucho
tiempo. De los dos manuscritos conocidos, únicamente el que fue
enviado a España, será encontrado. De todas maneras, se puede pensar
que el manuscrito que se conserr¿aba en el convento de San Francisco de
México, fue destrufdo durante las manifestaciones anticlericales de 1856.
El saqueo del prestigioso convento en la noche del 16 de Septiembre, fue
seguida de su demolición programada y ordenada por el gobiemo del
presidente Ignacio Comonfortl9. Quedan, en definitiva, pocas esperanzas
de que el manuscrito haya sobrevivido a este cataclismo.
El rastro del libro será pues encontrado en Europa. La iniciativa de
este encuentro recae aún en un franciscano, Fray Pascual Saura. Hacia
1920, este erudito investigador, tropezó con un fragmento del texto de
Sahagún preservado en los archivos secretos del Vaticano. Murió poco
después, sin haber tenido la oportunidad de explotar su descubrimiento.
La pubücación del texto se realizará, finalmente, en 1924, exactamente
cuatrocientos años después de la llegada de los Doce a México. Será la
obra de otro franciscano, Fray José Marfa Póu y Marff, quien, para este
fin, obtendrá Ia ayuda financiera del duque de Loubat, el gran mecenas
de los estudios americanistas20. La edición comprende: "una copia del
texto español y una cincograffa del texto americano, 1o que regocijará a
los expertos de esta antigua lengua americana, quienes podrán, de esta
manera, jvgar sobre la competencia del gran apóstol mexicano en este
idioma2l". La edición de Roma transcribe, pues, el texto español en la
paleografla del padre Póu, acompañada de un facsfmil, bastante bueno,
de la parte escrita en náhuatl.
19 Cf. infra. p. 261-262.
20 Fray José M. Póu y Martí, PFM, "el libro perdido de las Pláticas o
Coloquios de los Doce primeros misioneros de México", Miscellanea
Francesco Eherle, vol. III Roma, Biblioteca vaticana, 1924, p. 281-333.
NB: La indic¿ción PFM que aparece en la pasta del libro es un error. Se
debe leer OFM. pues eI padre Póu y Martí es franciscano y no marista.
2l lbid. p. 295.
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Esta edición princeps, tendrá tres ediciones, todas ellas de difusión
restringida: la primera en 1927, es la obra de7*ia Nutall, quien añade un
prólogo y algunas notas suscintas22. Luego, en 1944, el editor mexicano
Vargas Rea reproduce el texto español establecido por J. M. Póu y Martf,
como también el prólogo y las notas de Zeila Nunall, pero sin el facsfmil
del nátruatl. En la cubierta figura el tftulo original del manuscrito23. En
fin, 1949, aparece en Stuttgart una edición alemana comentada y con
muchas notas por Walter Lehmann 24: este mexicano berünés, presenta el
texto español, ya conocido, seguido de una transcripción del texto
náhuatl, con una traducción alemana al frente.
A esta bibliograffa contemporánea del texto exhumado, no se
añaden más que una traducción al inglés por J.Jorge Klor de Atva25 y la
presente traducción francesa.
El manuscrito original se conserva en los Archivos secretos del
Vaticano. Esta afirmación no debe interpretarse equfvocamente, pues las
colecciones están abiertas a los investigadores. El documento está
clasificado en la sección Miscelánea, armario I, vol. 91. Este volumen,
ocupa los folios 26 a 41, es decir dieciseis folios in-quarto, en papel
europeo. El foüo 26 ra lleva el tftulo . Desde el folio 26ve al folio 29f, el
texto está únicamente en español; comprende, en su orden, el prólogo, el
El libro perdido de las Pláticas o Coloquios de los doce primeros misioneros
de México, por Fray Berna¡dino de Sahagrin. Revista mexicana de estudios
históricos, t. I n. 5, septiembre-octubre 1927, México, Ed. Cultura, p. 101-
154.
Coloquios y doctrina cristiana con que los doce frailes de San Francisco
enviados por el papa Adriano sesto y por el Emperador Carlos Quinto
convitieron a los indios de la Nueva España, por Fray Bernardino de
Sahagrún, México. Vargas Rea, Biblioteca "Aportación Hisórica", 1944.
Walter Lehmann, Sterbende Gotter und Christliche Heilsbotschaft.
Wechsel¡eden indianischer Vornehemer und spanischer Glaubensapostel in
México 1524, Snrttgart" V/.Kolühammer Verlag. 1949.
"Fray Bernardino de Sahagún The Aztec-Spanish Dialogues of. 1524",Trad.
inglesa de Jorge Klor de Alvq in Alcheringa Ethnopoetics, Boston, Univ.
Scholarly Publications. 1980, p. 52-193.
22
23
25
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exordio "Al prudente lector", el sumario de los libros I y II, luego el
"catálogo de los doce frailes..." A partir del folio 29 v, el texto es
bilingtie: el náhuatl en las páginas de la izquierda (folios 29 v a4l v), y el
español en las de la derecha (folios 30 r a 4l r). El manuscrito se
intemrmpe en el folio 41, que tiene al verso el texto náhuaü del capftulo
14 del primerübro.
Como no existe ningún análisis cientffico sobre la tinta y las
fiügranas del papel, resulta diffcil dar una fecha exacta al manuscrito del
Vaticano. Sin embargo, su caligrafía lo sitúa, sin lugar a dudas, en la
segunda mitad del siglo dieciseis. Se puede pues tentar de darle una fecha
reconsütuyendo su historia probable. Según las propias indicaciones de
SahagrÍn, el texto habrfa sido elaborado en 1564. El manuscrito original,
realizado en Tlatelolco, permaneció seguramente, en poder de Sahagln
hasta la muerte. Luego fue conservado en los archivos franciscanos de
San Francisco de México, donde Mendieta y luego Betancourt lo
consultaron. Hemos visto que la pista mexicana finaliza en el siglo XIX
durante la destrucción del convento seráfico. El manuscrito del Vaticano
+n donde no se reconoce la mano de Sahagún- es más bien una copia.
Esta no pudo ser realizada sino en dos perfodos:1565 -1570 o
después de 1575. En 1570, Sahagrin, en efecto, entra en conflicto con su
provincial, Alonso de Escalona, y durante cinco años, debe cesar toda
actividad de investigación y escritura. No es sino en 1575 que el
comisario general franciscano Rodrigo de Sequera lo incitó a reemprender
sus trabajos y le dio los medios para esto, en particular, asignándole
copistas. Podemos pues, pensar, que es el protector de Sahagrln,
Sequera, quien hizo realizar una copia de los Coloquios con la intención
de editar la obra. El ejemplar necesario para la obtención de la licencia de
imprimir, fue enviado a España probablemente al mismo tiempo que se
entregaba, en México, el ejemplar destinado a la autoridad eclesiástica, es
decir a fines del aflo 1577 o a comiemos de 1578. Como ya lo habfamos
anotado, el manuscrito dirigido al Consejo de Indias desapareció,
censurado por la Inquisición. Lógicamente se puede pensar que fue
archivado en secreto por los representantes det Santo Oficio en España, y
que posteriormente fue enviado al Vaticano, posiblemente al
desmantelarse el tribunal de la Inquisición. Asf se explicarfa, que desde
entonces, haya permanecido en los A¡chivos secretos.
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Según este escenario, que de lejos es el más probable, se podría
auibuir el manuscrito del Vaticano un espacio cronológico comprendido
entre 1575 y 1578. Notemos que la observación paleográfica concuerda
perfectamente con esta hipótesis.
Arin cuando haya escapado a la destrucción, el manuscrito de los
"Coloquios" llegó sin embargo mutilado a nuestro conocimiento.
Actualmente cuenta treirita y dos páginas, mientras que originalmente
contaba con un centenar 26. Sobre las razones de esta mutilación se han
emitido varias hipótesis. En todo caso, me parece evidente el desechar
toda mutilación intencional. No compafto la opinión de Tnila Nunall
quien escribe: "La destrucción de dieciséis capftrüos debe ser imputada al
plan de acción adoptado por las autoridades eclesiásticas, cuando se
estableció la Inquisición en México, por el Obispo Moya de Contreras27".
No se ven realmente, las razones que habrfan impedido a cualquier censor
romper el manuscrito después de la página 32, haciendo desaparecer, por
ejemplo el catecismo del libro II pero conservando el capftulo 6 del libro
I, que da la palabra a los sacerdotes de los fdolos. Si se hubiese querido
destruir el manuscrito, se lo habrfa destn¡fdo fntegramente.
Simplemente, 1o más probable es que la pérdida de una parte del
manuscrito sea accidental. La parte que falta se habrá más bien extraviado
durante las diversas manipulaciones realizad¿¡s para su transporte y para
su archivo. Por otra parte, existfa la costumbre de no encuademar las
copias destinadas a la impresión, y esto, por necesidades de orden
técnico. El manuscrito de los "Coloquios" debió, pues, viajar desde
México en forma de folletos libres, unidos en un legajo! Esta situación de
vulnerabilidad debió facilitar su dispersión
Por 1o demás, la mutilación del manuscrito, por perjudicial que sea,
no es de tan grave consecuencias como podrfa parecer. Gracias al
Sumario que Sahagrln puso al inicio de su obra, se puede fácilmente
Tomando en cuenta el formato utilizado (in4) y la densidad de llenado que
se observa en los dieciseis folios conocidos, podenos presumir que el
volumen original constaba de ciento cuatro páginas.
Coloquios y Doctrina Cristiana, México. Vargas Rea 1944, p. m-ry.27
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seguir la progresión del diálogo entre los Docc y los Aztccas.28 En lo
concemiente al libro II, que es fundamentalmente un catecismo, su interés
residfa, únicamente en la versión náhuatl que Sahagún habfa establecido:
en efecto es interesante saber cómo se expuso en lengua vemácula el
dogma de la resuneción de los muertos o del pecado original, cómo se
tradujo el "Pater noster" o el acto de contricción. Felizmente, a falta del
texto de Sahagrin, poseemos otras versiones de "doctrinas" en náhuatl,
particularmente las de Pedro de Gante y de Alonso de Molina, ambas
impresas en el siglo XVI,que se conservan fntegramente. Siempre es
conveniente referirse a ellas para tener un enfoque lingüistico sobre el
método de evangelización franciscario.
El Autor: Bernardino de Sahagún
Sahagrin es, a no dudarlo, uno de los personajes más atractivos de
la historia mexicana del siglo XVI. Su amor por los indios, para quienes
consagrará su vida, no es extraño a la simpatfa que provoca. Y el hecho
de que él se cuente entre los inventores de la etnograffa, con todo lo que
supone de originalidad, de capacidad de análisis y de fuerza de carácter en
ese siglo de esclavitud, merece que nos detengamos un poco para estudiar
su personalidad.
La verdad nos obliga confesar que est¡rmos muy mal informados
sobre este hombre genial. Sobre su nacimiento no conocemos nada
realmente cierto. Habrfa nacido hacia 1499 o 1500. TaL vez se llamaba
Ribeira. La tradición dice que fue originario de la ciudad de SahagrÍn, en
el corazón de Castilla la Vieja, no muy lejos de León: pero esta
información reposa únicamente en el tesümonio de un fraile, quien,
conforme con la usanza de la época, añadió este topónimo a su primer
nombre al entrar en la Orden; atrora bien, eúste la presunción de que
quizo disimular la realidad de sus orfgenes: tal vez pertenecfa a una
famili a de j udfos portr¡gueses, recientemente convertidos.
De todas estas suposiciones, el historiador no dispone de ninguna
prueba formal. En cambio parece indiscutible que primero fue estudiante
28 Cf. infra p. 110: "Nota sobre la recor¡stitución de la argumentación.
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enla Universidad de Salamanca, antes de tomar los hábitos, hacia l5l8
en el convento de San Francisco de esta misma ciudad. Al finalizar su
noviciado fue ordenado sacerdote. Lo volvemos a encontrar en 1529, a
bordo de un barco que navega hacia la Nueva España. Fue reclutado por
Fray Antonio de Ciudad Rodrigo, uno de los Doce, quien vino en
nombre de todos los religiosos de México a negociar con Carlos Quinto,
el estatuto de los indios y a protesutr solemnemente contra la esclavitud.
El venerable franciscano, aprovecha de su estadfa en España para
movilizar refuerzos: en México, los religiosos son aún un puñado y el
trabajo es inmenso; la necesidad de hombres es urgente. Hasta donde
podemos juzgarlo, fray de Ciudad Rodrigo hace un llamado a los medios
"intelectuales". Se dirige muy especialmente a Salamanca y a su
provincia, por el prestigio de la Universidad, la mejor de España y uno de
los faros de la cultura de Europa. Efectivasrente, entre los diecinueve
compañeros de viaje de Sahagrln, muchos se distinguirán, en México por
su inteligencia, su eficacia y su facilidad para manipular las lenguas
indfgenas. Alonso Rangel fue por ejemplo, el primer predicador en
utilizar la lengua otomf, en Xilotepec y en T\rla: compuso gramáücas,
cat€cismos y sermones en náhuatl y en otomf. Jacobo de Testera fue el
inventor del catecismo audiovisual, sobrc el que hablaremos más tarde.
Anonio de Cuéüar sobresalió en la evangelización de una región bastante
hostil, la región de Euaüán. Juan de San Fra¡rcisco tenfa, al decir de
todos, el don de la lengua náhuatl, tal era la rapidez con la que aprcndfa
este idioma29, don que lo recibió una noche de iluminación en Tlaxcala.
En rcsumen, Sahagin forma parte de un contingente de franciscanos
cultos y apasionados por la cultura, señalados con el espfritu de
Salamanca, su tradición de humanismo y de aperilra.
El recién llegado, se apasiona inmediatamente por su misión.
Dominando el náhuatl, a los pocos meses de estadfa, no cesará de
ahondar en el conocimiento de esta lengua, sobre todo en sus
prolongaciones literarias y filosóficas. Fascinado por la vida indfgena,
observa, analiza esta civilización "diferente"; investiga su pasado.
Contribuye a esto también su vocación de pedagogo. Fray Bemardino es
un pionero del sistema escolar puesto en práctica por las órdenes
Cf. Me¡rdier¿ op.cirp.656 Qib V, pert. I cap. )OOnru.
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menores. Funda varias escuelas para la juventud indfgena, cerca de los
conventos ya edificados en la región de México. En 1535 palicipa en la
realización de un proyecto más ambicioso: la creación de un colegio de
estudios superiores, destinado a los hijos de la nobleza azteca. El año
siguierue se erige el Colegio de Santa Cruz en Tluelolco, ciudad gemela
de México, y en su inauguración, el dfa de la Epifanfa, se realizan
grandes ceremonias. "Esta fundación del Colegio de la Santa Cruz se hizo
con gran autoridad: hubo una procesión solemne desde el convento de
San Francisco en México, a la cual participaron el Viney Don Antonio de
Mendoza, el Obispo de México, Fray Juan de Zumánaga, el Obispo de
Santo Domingo, Don Sebasüán Ramfrez, el anüguo presidente de la Real
Audiencia de México, quien no habfa aún dejado el pafs, y con ellos
desfiló toda la ciudad. En este dfa se prcdicaron tres semlones 30".
El colegio de Tlatelolco, fue sin duda, el polo intelectual y afectivo
de la vida de Sahagún. Padre fundador, primer tin¡lar de la cátedra de
ladn, administrador encargado de la buena marcha de la institución,
durante casi toda su vida, este preclaro franciscano desarrolló allf sus
nuevas rafces. Habiendo decidido no dejar nunca el suelo mexicano,
Sahagin depositó su entrega en este establecimiento de élite, con
dimensiones humanas, donde encontraba tem¿rs para desplegar su
curiosidad intelectual y podfa, al misrro tiempo, mantener relaciones con
los indios,lo cual satisfacfa su gusto por los contactos humanos y su
deseo de conocer el mundo prehispánico. Para fray Bemardino, el
colegio de la Santa Cruz jugará un poco el rol de cfrculo de familia
indfgena, permanecerá siempre en contacto estrecho con los alumnos que
él formará. Muchos de ellos üegarán a ser sus fieles colaboradores ya
luego, en el colegio; algunos de ellos serán promovidos con brillantes
c¿ureras en la justicia o en la adminisración, como por ejemplo el élebre
Antonio Valeriano, cuyo nombre aparcce en la Historia General y en los
Coloquios3l y que en 1566 fue elegido gobernador de la ciudad de
México32
Ibid. p. 4l44rí (üb IV cap. XV)
Cf. infra. p. 76.
Cf. Mendieta, op.cit.p.4l6. Antonio Valeri¿no ejercerá su mandato durant€
más de treinta años, en forma muy edificante para los esparloles,
30
3l
32
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La biograffa de Sahagún, en México, es casi tan diffcil de
reconstruir, como la de su juventud en España. Sabemos por el
testimonio de Gerónimo de Mendieta, que, "en su juventud fue
guardián33 de los principales conventos; pero luego, por más de cuarenta
años, rehusó este cargo; sin embargo, aceptó varias veces, ser Definidor
de esta provincia 3a del Santo Evangelio y fue Visitador de la Custodia de
Michoacán35". Sahagún no utilizó, nunca, en ninguna de sus obras, sus
tftulos o funciones, y su rastro permanece incierto. Atando cabos,
encontramos indicios de su obra en Tlamanalco, Tepepulco, Xochimilco,
México. Sabemos que en 1558 lleva a cabo la misión que su superior le
conffa en Michoacán. Pero siempre es Tlatelolco que le atrae, y en
definitiva le retiene. Allf reside de 1536 a 1540, en 1546 - 1547, en 1555,
de 1561 a 1565, en 1572. Es probable también, que permaneció en
Tlatelolco los quince rlltimos años de su vida de 1575 a 1590.
La psicologfa del personaje se esboza a partir de estos puntos de
referencia. En primer lugar, Satragrin parece tener un especial gusto por la
vida sedentaria, que es la rÍnica manera para realizar su obra literaria. Si a
veces lo vemos viajando, si con gusto descubre nuevos horizontes, si
realmente camina por la Nueva España, no se lo cuenta, sin embargo
entre esos frailes enuegados al apostolado itinerante, que pasan su vida
surcando el territorio mexicano. Menos aún, se parece a aquellos
exploradores como Marcos de Niza3ó o Francisco l-nrenzo37 , quienes se
Entre los franciscanos, el superior de un convento lleva el nombre de
"guardián".
l¡s "definidores", elegidos cada tres años al mismo tiempo que el superior
de la provinciq están encargados de ayudar al provincial.
Mendieta op. cit. p. 664 (lib V part. I, cap. XLI )
Luego de haber hecho la experiencia de Santo Domingo y del Perú, Ma¡cos
de Niza llegó a México en 1531. Realizará el primer viaje de exploración
hacia el norte luego suscitará y acompariará la expedición de Vazquez
Coronado a Cibola (Nuevo México) et 154O-1542.
Uegado a Mérico er¡ 153O originario de Gran¡da, Francisco Lore¡nzo es rmo
de los pioneros de la evangelización de Jalisco y de Nayci! qr¡o eritonces
se llamaban Nueva Galicia.
33
34
35
36
37
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encargaron de abrir a la penetración evangélica los territorios vírgenes.
Sahagún es una personalidad ponderada y que reflexiona; para él la
avennrra es sobre todo de orden intelectual; el desaffo que acepta es
comprender profundamente la cultura y el espfritu nahua. podemos
señalar, igualmente, que no manifiesta una predilección especial por los
trabajos administrativos o por el ejercicio del poder. Nunca será elegido
provincial, por ejemplo, a pesar de sus grandes cualidades;
probablemente porque manifestó su deseo de no desempeñar tal mandato.
Y cuando, hacia el fin de su vida, es obligado a desempeñar esta función
por orden del comisario General de la Orden, en reemplazo de Fray pedro
de Sebastián, desautorizado por lajerarquía, no tardó en renunciar una
vez que el conflicto hubo terminado 38. sin lugar a dudas, sahagrín es un
religioso entregado a su apostolado, un sacerdote irreprochable en el
cumplimiento de su regla, que busca sin embargo, tiempo para el estudio,
la investigación, la reflexión, el diálogo y la escritura...Si está lleno de fe,
también lo está de su obra, es decir del recuerdo de los indios.
Sabemos que su gran empresa fue redactar su Historia general de
las cosas de la Nueva España, vasta enciclopedia etrográfica del mundo
a:zteca, de la cual hablaremos más t¿rde. Al contrario, su obra religiosa es
menos conocida. cierto es que ella pemraneció mucho tiempo en el
olvido y lo es arin ahora en gran parte. por otro lado, aquf reside la mayor
decepción de Fray Bema¡dino. su única obra impresa fue la psarmodia; y
durante sus últimos años, se siente en el gran cronista que persevera
haciendo copiar sus obras, una dolorosa angusúa ante ra idea de morir sin
ver editada su Historia, ni su gramática náhuatl, ni su diccionario, ni su
evangeliario, ni ninguno de sus tratados religiosos...cuando, en 1590, él
se extingue en México, luego de más de noventa años, después de
haberse despedido de sus "hijos los indios que educaba en el colegio"39,
deja su inmensa obra, conocida y mirada con admiración al interior de la
comunidad franciscana, pero casi en su totalidad manuscrita.
Igualmente, de la edificante obra de SahagrÍn, no conocemos más
Cf. J. Ga¡cía lcazbalceta, Bibliografía
332.
Mendieta, op.cit. p. 664-665.
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mexicana del siglo XYI, op. cit. p.
que su Sermoniario4 (colección de sermones en náhuatl), su traducción
náhuatl de las Epfstolas y Evangelios 41 y los Coloquios. El resto no
sobrevivió a la prueba del tiempo.
A la luz de esta rápida evocación, es más fácil apreciar el lugar que
ocupan los Coloquios en la obra de Sahagún. En primer lugar
constatamos que fueron escritos durante la fase de redacción, la más
fecunda del autor: los años 1561 - 1565, que los pasó en Tlatelolco y
que, en efecto, marcan un pináculo en la producción del fraile. En
diferentes lugares explica ampliamente su método de trabajo durante este
períodoa2. Vive encerrado en el colegio con cinco o seis colaboradores
escogidos entre los más dotados de sus antiguos alumnos.
Sistemáticamente somete su obra a consideración de una decena de
ancianos, de principales, es decir, de nobles seleccionados por su
habilidad en manipular la lengua náhuatl y su conocimiento del perfodo
pre-hispánico, del cual fueron autores. Todos los textos son lefdos,
relefdos, comentados, continuados, corregidos, enmendados. Y tres o
cuatro copistas, calfgrafos igualmente formados en el colegio de la Santa
Cruz, trabajan pelmanentemente para el equipo de Sahagtn.
El franciscano mantiene, entonces, todos sus expedientes abienos.
Clasifica y ordena la monumental documentación acumulada desde hace
treinta años. Pone en limpio sus borradores, desarrolla sus diseños,
corrige sus primeros bosquejos. Trabaja paralelamente en varios
prcyectos. El hombre está en plena posesión de sus facultades. Domina
los temas que aborda y también domina la materia de su obra. Como 1o
confiesa el mismo autor, fue en Tlatelolco, durante estos aflos de trabajo
El m¡nuscrio original, inédito, se conserva en la Newberry Library de
Chicago (coll. Ayer, ms. n. 1485).
Este texto fue descubierto en 1826 por J.C. Beltrami en el convento San
Fr¿ncisco de México. Fue publicado en Milán en lE58 por B. Biondelli,
acompañado de una traducción latina yustalineal atribuída al editor, con el
título, Evangeliarium, Epistolarium et l¿ctiona¡ium aztecum. El manuscrito
original ha desaparecido hoy en día.
Cf. sob're todo el prólogo del lib'ro II de la Historia y la advef,tencia "Al
prudente lector" de los Coloquios.
4l
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encarnizado pero eufórico, donde serán redactadas las versiones
definiüvas del Sermoniario y de los Coloquios y las versiones en cursiva
de ruin letra de la Psalmodia, de la Apostilla y de casi la totalidad de la
Historia general!
La fecha de la composición de los Coloquios (1564) indica pues
que no se trata de una obra circunstancial, exigida por alguna necesidad
coyuntural. Sahagín tiene simplemente, en este comienzo de los años
l5ó0, la posibilidad y la voluntad de dar un giro definitivo a su rrabajo,
explotando todas sus rcferencias, todas las obsenraciones, todas las notas
que ha acumulado desde su llegada a México. El cronista utilizó la
perspectiva del üempo como instrumento cienúfico. En este caso, explica
en la advertencia de los Coloquios que esta primera doctrina' ...
perrraneció en not¡ts y en papeles hasta este año de 1564. ya que
anterionnente, no encontró oportunidad para ponerla en orden, ni para
traduci¡la al nilhuatl de manera fiel y cuidada 43.
Esta precisión provoca una pregunta: ya que existe una versión
esparlola de los Coloquios anterior a 1564, ¿es Sahagrún el autor de ésta?
Consideremos los hechos. Recordemos que los Doce llegaron a México
en Junio de 1524. Sahagún estará allf presente solo a partir de 1529:
verfase mal que tome la iniciaüva para restinrir imaginari¿rmente los
diálogos de una enüevista de la cual no fue tesügo. Al conocer el rigor del
hombre, su exigencia, su sed de precisión, no podemos aceptar una
hipótesis semejante. El escenario más probable es que existfan, desde sus
orfgenes, en los archivos franciscanos, las minutas de estas célebres
conversaciones intercambiadas con los Aztecas en 1524. Esto
corresponde, en primer lugar, con el culto que por lo escrito alimentaban
entonces estos religiosos, consagrados sin embargo a la predicación.
Conesponde también, por cierto, a una realidad: las intervenciones frente
a los Aztecas fueron minuciosamente preparadas. Necesariamente
debieron existir borradores y resúmenes de estas intervenciones. Los
Doce no eran hombrcs que improvisaban al azar: desde ros primeros
"..'esta doctrina... ha estado en papeles y memorias hasta este ario de l5ó4,
Porque antes no hubo oportunidad de ponerse er¡ orden ni converti¡se en
lengua mexicana bien congrua y limada".
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días, el método de conversión que se iba a implantar, fue rigurosamente
reflexionado y planificado. Finalmente existe un argumento de orden más
bien literario. Al leer los Coloquios se descubre un rimo propio del oral.
Por su estilo el texto está más cerca de una taquigraffa que de una
disertación. Y cuántas veces sentimos el estremecimien¡o de una duda
muy natural o la señal de una protesta interior en uno de los
interlocutores!
Lo más probable es que Satragrln, hombre de terreno como también
de oficina, encontró "estos papeles y estas memorias" en la bibüoteca del
convento de México y pensó de inmediato "explotar" este texto de tan
gran interés. Pero las vicisitudes de su vida de misionero hicieron que
este proyecto no se concretara sino en 1564. Tomando entonces estos
documentos, establece el texto que nosotros conocemos, respetafido
fielmente el contenido de las actas de 1524 pero rccortando los temas
segrún criterios didácücos. Y sobre todo, nos da una "traducción en
lengua mexicana".
¿Qué propósito penigue, entonces, el franciscano al entregiuse a
semejante trabajo? Necesariamente üene en mente una moüvación de
orden histórico; quiere atesüguar a las generaciones futuras sobre los
inicios de la conversión de México. Lo explica claramente en la primera
frase del prólogo. Este propósito se comprende aún mejor - pues segrln
todas las probabiüdades - posee en sus cajones los originales de las
minutas de 1524; por este hecho, é1 tiene el sentimiento de haber
conuafdo una especie de deuda con la historia. Sahagrln actúa como
"editor" de una gran parte de la obra. Pero si solamente se trata de
atestiguar un hecho pasado o de honrar, por el prestigio de la Orden
seráfica, por qué aplicarse a traducir documento semejante en n¿lhuatl? Es
ahl donde interviene el lado mexicano de Sahagún: para él la lengua
histórica de México es el náhuatl. El episodio de la conversión de los
indios pert€nece no a la historia española sino a la historia de México; y
esta historia de México pertenece tanto a los habitantes de descendencia
española como a los indfgenas misnos. De allf, el uso casi sistemiltico del
bilingüismo en la obra del cronista.
Pero, al parecer, podemos discemir en la prolongación de la
preocupación histórica del autor, un propósio pedagógico. No olvidemos
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que Sahagún es ante todo un docente: predicador de acuerdo con su regla
y profesor por vocación. La particularidad de los Coloquios se encuentra
en el hecho de que asocia fntimamente los diálogos propiamente dichos
con la exposición de la doctrina cristiana. El libro II que conriene el
catecismo, se presenta de hecho, como la continuación de las
conversaciones del I. Podemos pues, identificar con seguridad, en este
artificio de presentación una habilidad de Sahagun. En el espfritu del
fraile, el texto de los Coloquios debe serrir a la pastoral; debe ser
utilizado en la conversión de los indígenas, quienes en esta segunda mitad
del siglo, viven en gran número aún, en la "infidelidad". La ventaja de
esta presentación es múltiple: primero, ella inserta el catecismo en una
perspectiva histórica; luego, ella le da una dimensión teológica,
comparando la religión cristiana con la religión autóctona; finalmente, su
presentación en forma de diálogos la hace más accesible, más viva;
insufla un carácter humano en el rigor abstracto del dogma; este género
dialogado se prcsta a la recitación dramática. Tal vez el mismo Sahagrin,
pensaba detrás de su texto, en la posibilidad de ponerlo en escena con el
objetivo de una representación teatral. Solo entonces se comprende
cuánto la versión náhuatl le era necesaria! En fin de cuentas la influencia
de Sahagún en los Coloquios no es mfnima: transfiguró un género
didáctico, bastante común en aquella época4 para realizar una obra
compleja y terminada, asociando lo inédito del documento con la
reflexión teológica, la consideración anropológica, el tesümonio sobre la
estrategia de conversión y la ilustración de la lengua náhuaü en toda su
pureza clásica.
En el siglo XVI, la palabra colloquios (cuya ortografía era con ll en aquella
época) designa un género literario dialogado. En el regisuo de la literatura
religiosa en México, en la época de Sahagún, podemos cita¡ los Colloquios
de la paz y la tranquilidad christiana en lengua mexicana de Fray Juan de
Gaona, los Colloquios en mexicano entre la Virgen María y el Arcringel San
Gabriel de Fray Luis de Fuensalida o el Diálogo de la doctrina Christiana en
lengua de Michoacán (1559) de Fray Maturino Gilberti. Claro que el género
está en voga en el ambiente universita¡io europeo. Pensamos, por ejemplo
en el Coloquium Heptaplomense de Jean Bodin.
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BERNARDINO DE SAHAGUN
coloQrrros Y DOCTRTNA cRrsTrANA coN QIJE Los
DOCE FRAILES DE SAN FRANCISCO ENVIADOS POR EL
PAPA ADRIANO SEXTO Y POR EL EMPERADOR CARLOS
QIJINTO CONVIRTTERON A LOS INDIOS DE LA NTJEVA
ESPAÑA, EN LENGUA MEXICANA Y ESPAÑOLA
9'
o¿
PROLOGO
Ante los ojos de Nuestro Señor Dios, serfa una cosa muy
reprensible y aún digna de casügo el no dejar a las generaciones fuurras el
testimonio escrito de las maravillas divinas que se realizaron en ese
tiempo.
hres conviene que Nuestro Padre muy misericordioso sea alabado
por todas estas cosas admirables que nosotros vemos que nosottos
vivimos y que con nuestras manos las tocamos realmente.
Es notorio que, en casi todo el mundo cristiano,desde la primitiva
iglesia hasta hoy dfa, Dios Nuestro Señor no ha realizado obra más
grande como la conversión de los paganos aquf, en esta Indias del mar
océano, desde el aÍio 1520 hasta esta fecha de 1564. Que quede claro para
todas las generaciones futuras que cien años antes de este año de 1564 se
ignoraba en el mundo entero la existencia de un pueblo, de una población
y arin de una tierra habitable en esta pafie del mar océano.
Al contrario, casi todos los astrónomos, ffsicos y cosmógrafos
afirmaban en los escritos que habfan dejado que toda la tierra que se
encuentra bajo la lfnea zodiacal y que igualmente se llama zona tórrida era
inhabitable a causa del muy fuerte calor solar. Además ellos afirmaban
que ninguna persona podfa vivir en las regiones situadas entre la lfnea
equinoccial y el norte de la Antártica. Sabemos ahora, por la experiencia,
que esto es falso.
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Ahora está establecido quc Dios Nuestro Señor colocó en estas
tierras, pueblos y reinos muy diversos, casi innumerables y, por su más
secreta voluntad, los había tenido ocultos hasta nuestro tiempo. (Se
anunció, sin embargo en la lglesia, mucho tiempo antes, que otros
pueblos vendrían a unirse en el seno de Ia Iglesia, como aparcce en las
revelaciones de SantaBrfgida)1. Entonces apareció el tiempo escogido
por Dios NuestroSSor para hacemos conocer esta multitud de pueblos,
de reinos y de naciones para llevarlos al regazo de su Iglesia; al rededor
del año 1500, El hizo nacer en el corazón de los españoles el deseo de
atravesar el mar océano para descubrir el occidente.
El primero y principal autor de este descubrimiento fue el feliz
Cristóbal Colón,2 quien descubrió sobre todo las islas de Santo
Domingo. Otros llegaron después de é1, los cuales hicieron retroceder los
lfmites de lo desconocido. Entre estos últimos figura el heroico Don
Hemando Cortés, quien llegó a la Nueva España en l5l9 y la conquistó
rápidamente, rcalizando grandes y milagrosas hazañas. Esta tierra estaba
llena de gentes muy civilizadas, muy sabias en el arte de gobemar zu
república, muy diestras en el ane militar que era suyo y en el cual se
mostraban muy hábiles, muy devotos hacia sus fdolos, hacia quienes
manifestaban un profundo respeto. Este gran capitán, luego de haber
conquistado y pacificado estas tierras, informó inmediatamente de esto al
invencible Carlos Quinto, Rey de España. El cual,como cristiano que era,
hizo llegar al Soberano Pontífice León X, un relato completo de todo lo
que habfa pasado y le rogó insistentemente que enviara personas capaces
que se ocuparan de la conversión de los idólatras que los españoles
acababan de descubrir y conquistar.
Este relato llenó al Soberano Pontffice de inmensa alegrfa pues allf
vefa una ocasión de expandir la fe de Nuestro Señor Jesucristo, de hacer
conocer su nombre y de agrandar la comunidad cristiana. Entonces
convocó al colegio de cardenales y les participó este asunto.
Santa Brígida de Suecia, fundadora de la Orden de San Salvador, murió en
Roma en 1373, dejando una colección de REVELACIONES cuya edición
princeps, publicada en Lubeck, d,ata de 1492
El texto original dice: "el próspero Colón"
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conjuntamente con el Papa, los cardenales se empaparon del problema, el
cual fue resuelto con diligencia. Ellos decidieron enviar predicadores,
escogidos de entre los más expertos, para que se consagraran a la
conversión de estos infieles. En estos momentos, murió el papa León X
y fue elegido el Papa Adriano vI,3 mientras se encontraba en España.
Este consultó al Reverendo padre Francisco de los Angeles, entonces
Ministro general de la orden, fundada por el seráfico padre san Francisco
y quien desde entonces se convirtió en cardenal de la Santa Cruz . El
Papa le encargó esta misión. Fueron escogidos doce frailes menores de la
Observancia. Y aquellos que así fuercn escogidos, el Soberano pontffice
Adriano VI, les dio por escrito una delegación de su autoridad, para que
pudieran llevar a cabo su misión de convertir a los infieles.
Estos Doce servidores de Dios fueron pues enviados por el
Ministro General con las cartas del Soberano pontffice y las cartas del
Emperador, quien les habfa tomado bajo su protección. Se embarcaron en
Sevilla, provistos de todo lo necesario, gracias a los cuidados de su
Majestad. Llegaron en el año de 15244 a estas üerras de la Nueva
España, gobernada entonces por el próspero seflor Don Hernando
Cortés. Tan pronto como hubieron desembarcado, Cortés tuvo
conocimiento de la llegada de los Doce hermanos de San Francisco,
revesüdos de la autoridad apostólica, enviados por el Soberano pontffice,
el Emperador y el Mnistro General, para convertir a los infieles. Este fue
grandemente reconfortado con su llegada y ordenó, de inmediato
reservarles el mejor trato y conducirles con prontitud a la ciudad de
México.
Llegados que fueron a las afueras de esta ciudad, el muy ilustre
Don Hernando Cortés (quien entonces vivfa allf) salió a su encuentro,
acompañado de un gran número de españoles y dignatarios indios.
Habiendo bajado del caballo, se arrodilló ante aquel que conducfa el
grupo, que se llamaba Fray Martfn de Valencia, y besó la mano del
prelado, lo cual provocó, de inmediato un gran efecto edificante en los
indios, los cuales demostraron desde entonces, un gran respeto por los
3 El 9 de Enero de 1522
4 Desemba¡caron en San Juan de Ulúa (Veracruz) el L3 de Mayo
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religiosos. Luego, ellos expücaron al muy ilustre Señor Gobernador, las
r:¡zones de su llegada y le mostraron todas las cartas que trafan consigo,
tanto del Soberano Pontffice como las de el Emperador. Cortés les
concedió su apoyo y sus favores, pues era un buen cristiano, hijo
obediente de la Iglesia Romana y caballero leal, a su Prlncipes
Durante algunos dfas, el ilustrfsimo Gobernador, dio alimento y
consuelo a los religiosos que habfan llegado bastante flacos. Algunos de
ellos estaban bastante enfermos a causa del largo viaje en barco y del
penoso trayecto terrestre6. Y durante estos pocos dfas, Cortés tuvo
oportunidad de conversar con ellos y de conocerlos. Rápidamente les
demostró gran afecto pues vio, en sus palabras y en sus actos, que eran
grandes siervos de Dios.
Estos siervos de Dios uülizarcn estos pocos dfas de reposo, para
informarse sobrc las costumbres y ritos idólatras de estos pafses paganos.
En parte se informaron ante el mismo Gobemador y los ouos españoles;
igualmente ante tres o cuatro religiosos de San Francisco llegados poco
tiempo atrás7 y, en parte también por sus observaciones penonales. De
esta manera se hicieron una idea de la situación por la cual ellos habfan
venido.
Su misión comenzó de la siguiente manera: el llustrfsimo
Gobernador reunió a los dignatarios indios de México y de las ciudades
vecinas. Cuando ya estuvieron reunidos ante él y los Doce religiosos,
Don Hemando Cortés les dirigió, por intermedio de un intérprete, un
gran discurso, explicándoles qué clase de personas eran los Doce, quién
les habfa enviado y cual era su misión. Añadió que todo el mundo les
debfa respeto y obediencia. Este discurso pronunciado por el muy
cristiano capitán, tuvo más efecto en el corazón de quienes estuvieron
5
6
"I-eaI caballero a su prÍncipe"
La travesía del Atlántico necesitaba r¡n poco más de tres meses... [.os Doce
necesita¡on todavía mris de un mes de marcha para ir de Uhla a México
Se ¡rata de Juan Tecto, Juan de Aora y Pedro de Gante llegados e¡ 1523
Otros dos franciscanos debían, igualmente, encontrarse en México en esta
époc4 Pedro Melgarejo y Diego Altamirano.
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presentes, acreditándoles lo que estos apostólicos predicadores iban a
decirles, que si hubiesen visto resucitar a los muertos.
A partir de este momento, estos hombres entregados totalmente a
su apostolado, comenzaron a reunir diaria¡nente a todos los jefes indios
para hablarles en forma completa, pormedio de intérpretes, de la raz6nde
su llegada y de los dogmas de nuestra santa fe católica, como consta en el
presente volumen. La argumentación utilizada muestra que estos
predicadores apostólicos estaban inspirados por el Espfritu Santo. La
primera enseñanza fundamental fue de hacerles comprender que ellos
habfan sido enviados para convertirles y que ellos, en este asunto, no
intervenfan por su propia voluntad. Y les hicieron comprender,
justamente, quién era el que los enviaba; hablaron de su suprema
autoridad de su grande sabidurfa y de su santidad; les explicaron que él
era representante directo de Dios Todopoderoso en la tierra, que era su
Vicario. Este argumento no fue sólo utilizado por los apóstoles sino
también por el mismo Redentor, quién lo utilizó para fundar su doctrina,
como claramente aparece en varias partes del Nuevo Testamento: Cristo
afirmaba haber sido enviado por su Padre y ellos, por su Maestro.
El segundo argumento básico de su enseñ ilrtza erael explicarles
que la docnina que ellos debfan enseñarles no era de origen humano, que
ella no habfa sido inventada por el hombre sino que venfa del cielo, que
habfa sido dada por el Señor Todopoderoso que vive en el cielo, que se la
llamaba Sagradas Escrituras y que habfan recibido la misión del gran
Monarca, quien les habfa enviado a predicarles estas Sagradas Escrituras.
Su tercer argumento básico era el explicarles que ni el Gran
Monarca que les habfa enviado, ni ellos mismos (viniendo de una tierra
tan lejana y con peligro para sus vidas) no persegufan ningún interés
temporal. Ellos deseaban únicamente el bien de sus almas y su salvación.
Su cuarto argumento básico era el explicarles que en el mundo
existfa un reino llamado Reino de los Cielos, regido y gobernado por el
Señor Todopoderoso, que está en el Cielo y por el Monarca, su Vicario,
el cual vive en la tierra y cuyo trono y residencia se encuentran en la gran
ciudad de Roma; y este rcino se llama Santa Iglesia Católica.
6l
De manera general, estros argumentos fundamentales son eficaces
para conducir a la fe católica a personas totalmente ignorantes del
conocimiento de las cosas divinas y (por esta razón) mutiladas en su
conocimiento de las cosas humanas8. Habiendo puesto estas bases, los
Doce pasaron revista, sistemáticamente, los errores en los cuales vivían
los indios, y lo que les.hacfa falta para evitar la perdición, sarvar sus
almas del castigo etgrno y ganar la recompensa de la vida etema (que
Nuestro señor da erí el cielo a aquellos que le han servido aquf en este
mundo). Basaron todo su discurso en el testimonio de las Sagradas
Escrituras y en la autoridad de la santa Madre lglesia. y todo esto fue
expuesto con claridad y limpieza, en términos bien adaptados a las
capacidades de sus interlocutores, como se podrá juzgar leyendo la
siguiente obra.
"Gente ajena de todo conocimiento de las cosas divinas y en gran parte
lisiadas en el conocimiento de las cosas humanas". Aquí se encuentra un
anuncio del argumento franciscano de la trampa diabólica y de la
irresporuabilidad de los indios en materia de idolatría. Es porque hasta ese
momento estaban privados de la luz divina que ellos sufren de una falta de
lucidez y de clarividencia. Son paganos pues estiín engañados por el diablo.
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AL LECTOR ADVERTIDOg
Para comprcnder bien la presente obra, oh lector advertido, es
necesario saber que esta primera doctrinarO que los doce predicadores
apostólicos - de quienes ya hablamos en el prórogo - utiiizaron para
convertir a los habitantgs dg la Nueva España, permaneció en notas y enpapeles hasta esta fecha de 1564. puesto que antes no se encontró
oportunidad para que sea puesta en orden ni traducida en lengua
mexicanall de manera fiel y bien cuidada. Esta traducción fue elaborada
y puesta a punto en el colegio de la santa cruz de Tlatelolco, en el año ya
me-ncionado, en lengua mexicana y en lengua latina, con los alumnos más
hábiles y más competentes, quienes habfan sido, hasta este dfa, educados
en el colegio. Entre estos últimos uno se llama Antonio valeriano, deAzcapotzalco; otro, Alonso Vegerano, de euautitlan; otro, MarfnJacobita, de Tlatelolco; otro más, Andrés Leonardo, igualmente de
9 "Al prudente lector"
l0 La palabra DocrRINA, designa generalmenre un catecismo. pero tiene
también el signiñcado más amplio de enseñanza rerigiosa satragrln se refiere
aquí al conjunro de coloeuloS es decir a las pLATICAS que forman la
propedéutica de la doctrina cristiana (lib. I) y a la exposición de la doctrina
propiamente dicha ( lib. tr).
l l Es decir en nríhuatl
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Tlatelolcol2. Además, la traducción fue revisada y conclufda por cuatro
ancianos, sumamente competentes en la práctica de su lengua, como de
sus tradiciones.
Este tratado está dividido en dos libros. El primero comporta treinta
capftulos y relata todas las conversaciones, discursos y sennones que
fueron iniercambiades entre los Doce religiosos y los indios-jefes,
Oilnututior y sacerdotes de los fdolos hasta que aceptaron la fe de
Nuestro Señor Jesucristo y pidieron con insistencia el bautismo' El
segundo libro trata del catecismo y contiene la doctrina cristiana;
.oipo* veintún capftulos en donde constan el catecismo y la doctrina
cristiana básica qué O"Uu conocer todo adulto que desee recibir el
bauüsmo.
Eltercerlibrodebfareferirsealéxitodeestaconversión,lograda
por estos doce padres y por aquellos que llegaron en los seis años
,ig,ri.n... (Yo fuf uno de éstosl3; aprendf por la misma.boca de los
pñr.., toáo to que pasó desde el comienzo antes de mi llegada; y,
desdeentonces,.*n".,,.ladocontodolosucedidohastaesteañode
15ó4). Hay mucho que escribir sobrc este tema' pues duranrc una
veintenadeaños,todosestosrctigiososdesplegaronelmásgrandefewor
para convertif a estos infieles. con fervor aprendfan la lengua mexicana y
i"d..,.b.n gramáticas y diccionarios; con fervor predicaban y
administraban los sacramántos, enseñaban a los niños a escribir y a leer a
.**yaescribirlam¡lsica.@stosniñoseranrecibidosengnmntlmero
en nuestf¡¡s cÍNas en donde eran alimentados y alojados). con fenror se
dedicaban a destn¡ir templos de los fdolos y a edificar templos y
hospitales. En verdad en aque[os üempos se vieron 
-Ttti.'* muchas
,oru, dignus de ser rccordadas' La mayor parte de ellas.han sido ya
consignadas, por escrito, por uno de los Doce' que se llamaba Fray
T¡es de estos letrados indígenas (gramáticos) son igualmente señalados por
SatngÉn como colaboradores, en Tlatelolco' de la red¡cción dc su HISTORIA
GENERAL. Todos son exPertos eri tres idiom¿s' l¡tfu' esp¡ñol e indio' Cf'
HTSTORIA GENERAL DE LAS COSAS DE LA NUEVA ESPAÑ¡A ( üb' tr)'
prólogo.
Recordemos que Sahagún llegó a México en 1529'
12
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T4
Thoribio de Montoliníal4. Renuncio pues a hacer este relato.
EI cuarto libro de este volumen debfa ser una declaración o
posü1a15 de las eplstolas o evangeüos de las domfnicas de todo el año -
lo cual es la prédica que fue utilizada hasta ahora. Esta postilla, muy
apropiada a la capacidad de los indios, tanto por su lengua como por el
contenido, y que yo estoy tratando de revisar y ponerla a punto,
compondrá un volumen independiente, para no hacer más pesada la
presente obra
En 1594, Mendieta encuentra entre los escritos de Montolinía" al lado de un
DE MORIBUS INDORUM, un manuscrito titulado: Venida de los doce
primeros padres y lo que llegados acá hicieron. Cf. Historia eclesiástica
indiana, p 621. (lib. V cap. XXtr). Realmente es esta la obra que conoció
Sahagrín. El manuscrito se ha perdido ahora pero se pueden encontrar, segrin
parece, algunos extractos diseminados en la Historia de los Indios de la
Nueva Españq fechada en 1541.
"..Una declaración o postilla de todas las epístolas y evangelios de las
domÍnicas de todo el año. "Se ha escrito mucho a propósito de esta postilla
cuyo manuscrito es desconocido actualmente. Algunos han sugerido que
podría tratarse del EVANGELIARIUM editado por Biondelli en 1858'
traducción náhuatl de los evangelios y de la epístolas. Pero r¡na POSTILLA
es un comentario, una explicación de un texto, y DECLARACION en el
sentido medieval del término, significa "esclarecimiento". En consecuencia
se ha decidido identifica¡ la POSTILLA con el SERMONARIO' conservando
actualmente en Chicago (Newberry Library, ms. n. 1485 col. Edwa¡d E.
Ayer). He aquí lo que Sahagún escribió en la página de guarda: "Se
encontrará a continuación, algunos sefrnones para los domingos y fiestas de
los santos, redactados en lengua mexicana. No se ha traducido a partir de
otras colecciones de sernones sino compuestos nuevaÍrerite a medida de la
capacidad de los indígenas; son cortos, su fondo es simple, la lengua es
corecta, graciosa, fácil de comprender Pafa todos, grandes y pequeños,
nobles y plebeyos, hombres y mujeres. Fueron compuestos en 1540 y
comené a revisarlos para hacer las correcciones y arladiduras €n este mes de
julio de 1563...." La naturaleza, el espíritu y la fecha de la empresa hafan
pertinente la identificación del SERMONARIO con este cuarto libro
independiente del que Sahagrún habla aquí. Sin embargo Mendieta (op. cit. p.
15
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LISTA DE LOS DOCE FRAILES DE SAN FRANCISCO
ENVIADOS POR EL SOBERANO PONTIFICE ADRIANO VI
PARA CONVERTIR A LOS INDIOS DE ESTA NUEVA
ESPAÑA A LA FE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
Ciertos lectores desearán, falvez, conocer la nómina de estos doce
apóstoles que fueron enviados para implantar la fe de Nuestro Señor
Jesucristo entre los habitantes de estas Indias Occidentales. Para
satisfacer su deseo, hago constar aquí, la lista de sus nombres y los
epítetos de algunas de sus virtudes, pues, conocf casi a todos y he
permanecido en contacto con ellos cn este país, durante numerosos años.
Así pues, los apóstoles fundadores de esta lglesia fueron doce
frailes franciscanos, españoles todos, que habían hecho sus votos en la
Provincia de Santiago y que pertenecfan a la custodia de San Gabriel, la
cual antes de ser erigida en Provincia, dependfa de la Provincia de
Santiagol6. Diez de entre ellos eran sacerdotes, los demás legos. Todos
551) distingue las dos cosas. El encuentra entre los escritos del franciscano
"unos sermonarios de todo el año, unos breves y otros largos, y una
POSTILLA mencionada igualmente por Torquemada (Monarquía Indiana, t.
III p. 487) está perdida probablemente.
En realidad, de los Doce, solamente once venían de la Custodia de San
Gabriel de Extremadura. Juan de Palos, reemplazante de ultimo instante,
pertenecía al convento de Sa¡r Francisco de Sevilla. Fue escogido poco antes
de la parrida para reemplazar a un hermano lego claudicante, Berna¡dino de
la Torre.
16
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eran hombres de gran perfección y celosos cumplidores de sus votos. A
la cabeza y como su prclado venfa Fray Martfn de Valencia,hombre de
remarcable santidad, instrufdo y letrado. El segundo se llamaba Fray
Francisco de Soto, hombre de gran talento, de espfritu a toda prueba, tan
docto en espiritualidad como en ciencias y en la santa teologfa. El tercero
se llamaba Fray Martfn de la Coruñal?, hombre de gran devocién
maravilloso en simplicidad y en santidad. El cuarto se llamaba Fray
Thoribio Montolinfa enamorado de la santa pobreza, hombre de gran
humildad y devoción, instrufdo y letrado. El quinto se llamaba Fray
Francisco Ximénez, hombre muy sincero y de gran humildad, muy docto
en derecho canónico. El sexto se llamaba Fray Antonio de Ciudad
Rodrigo, animado de gran celo por la conversión de las almas, hombre
muy dulce, instrufdo y letrado. El séptimo se llamaba Fray Garcfa de
Cisneros, hombre de calma y ponderación, instmfdo y letrado. El octavo
se llamaba Fray Luis de Fuensalida, hombre de espiritualidad, muy hábil,
instrufdo y letrado. El noveno se llamaba Fray Juan de Ribas, hombre de
corazónhumilde y caritaüvo, muy celoso observador de nuestra regla, en
particular, instrufdo y letrado. El décimo Fray Juan luárez: a éste no 1o
conocf, pues permaneció muy poco tiempo en el pafs; se fue a Florida y
murió allá. El undécimo se llamaba Fray Andrés d'e Códova, hermano
lego, muy religioso, hábil y gran trabajador. El décimo segundo se
llamaba Fray Juan de Palos, hermano lego; a éste tampoco 1o conocf pues
se fue a Florida con el hermano Juan Juárez v murió allá.
17 Conocido igualmente bajo el nombre de Martín de Jesrls.
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AQUI COMIENZA LA DOCTRINA CRISTIANA QI.]E
SIRVIO PARA COI\IVERTIR A LOS INDIOS DD ESTA
NLIEVA ESPAÑA, DE LA CUAL LOS DOCE FRATLES DE
SAN FRANCISCO ENVIADOS POR EL PAPA ADRIANO VI
FUERON LOS PRIMEROS PREDICADORESI
El primer capítulo trata del relato que los doce frailes de San
Francisco hicieron a los dignatarios de México,
explicándoles la raz6n de su llegada.
Señores de Méxicor8 que estáis aquf reunidos,'escuchad con
atención lo que queremos deciros: deseamos explicaros la razón de
nuestra venida.
Ante todo os pedimos que no os asustéis por nuestra causa; no
tengáis miedo de nosotros; no somos sino hombres, seres de came,
mortales como vosotros. No somos dioses, no hemos bajado del cielo;
nacimos en la üerra, comemos, bebemos, sufrimos y morimos al igual
que vosotros. No somos más que mensajeros enviados a esta tierra;
hemos sido enviados como embajadores ante vosotros por este gran
El texto sigue la versión española establecida por Sahagrln. De todas
maneras yo he insertado en nota algunas indicaciones sucintas sobre la
traducción náhuatl que ha hecho el franciscano en 1564.
"Mexica tenochca tetecutin tlatoque" Los Doce se dirigen, aquí, a los
dignatarios a.,¿tecas que representan el poder civil y militar. Los sacerdotes
del culto indígena - a los que Sahagún llama sátrapas - no participan en esta
primera entrevista. Entran en escena únicamente al final del sexto Capítulo.
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señor que tiene la jurisdicción espirituallg sobre todos quienes viven en el
mundo, al cual llamamos Santo Padre y Papa y quien se preocupa por la
salvación de vuestras almas. Escuchad lo que él os dice:
"Sabed, hijos mfos, todos vosotros que habitáis estas tierras
recientemente descubiertas de la Nueva España: Mexicanos, Tlaxcaltecas
y demás habitantes de las Indias occidentales20, que la noücia de vuestra
fama acaba de llegarme hace pocos dfas. Es nuestro bienamado hijo el
emperador Carlos Quinto, Rey de España, quien nos lo ha hecho saber.
He aquf la petición que me ha enviado por escrito.
"Sabed, vuestra Santidad, padre muy amado, que mis Españoles
han descubierto una tiena inmensa, muy alejada de la nuestra, por el lado
del occidente;esta tierra tiene muchos habitantes, llena de ciudades y de
reinos habitados por los Indios a los que he conquistado y quienes por su
voluntad, son mis vasallos. Todos son idólatras y paganos. Ruego a
vuesua Santidad ordene el envfo de predicadores que les prediquen la
palabra de Dios y les instruyan en la religión cristiana. Tal es la súplica
que dirijo a vuestra Santidad".
"Luego de haber conocido esta petición, reunf a todos mis
hermanos los cardenales y les participé esta nueva y la petición de nuestro
hijo bienamado el emperador.Tuvimos entonces, un consistorio y
decidimos enviar legados para que prediquen la fe de nuestro Señor
Jesucristo a los mencionados indios infieles, para que obtengan su
salvación. A estos enviados les hemos dado toda nuestra autoridad, pues
nos pareció necesario para la realización de esta conversión"
Ahora queridos amigos, estamos en westra presencia nosotros,
que hemos sido escogidos para esta misión. Somos doce los enviados
por el gran señor que üene la autoridad espiritual en el mundo entero y
'Teoyotica tlatoami" La noción de espiritual es traducida con la palabra
teoyotl, que donde los Aztecas designa a la divinidad en su esencia.
En esta enumeración el texto náhutl hace figurar a los habitantes de Méúco
Tenochtitlá¡r, los Acolhua de Texcoco, los Tepanecas de Tlacopan, los
Tlazcaltecas, los habitantes de Micho¿cán y los Huastecas,
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que vive en la gran ciudad de Roma. Nos dio su poder ¡' su autoridad.
Hemos traído también las Sagradas Escrituraszl en donde están
consignadas las palabras del único y verdadero Dios, el Señor del ciclo y
de la ticrra, el Creador de todas las cosas y al cual jamás habéis conocido
Esta es la sola y única razón de vuestra venida. Hemos sido
enviados para ayudaros y salvaros, para que recibáis la misericordia que
Dios os ofrece. El gran señor que nos envía no pide ni oro ni plata, ni
piedras preciosas22. Unicamente desea vuestra salvación.
Capitulo Segundo. Cómo los Doce hicieron comprender a los
dignatarios mexicanos qué clase de persona es el Papa.
Amigos bienamados, os hemos ya dicho de qué manera fuimos
enviados a esta tierra que es la vuestra,por el Señor dcl mundo entero que
se llama Santo Padre. Talvez, ahora os preguntáis -+on el deseo de
conocerle- ¿quién es este personaje, señor tan poderoso cuyo reino es el
mundo? ¿Es un dios o es un hombre como nosotros? Estad atentos ahora,
vosotros vais a saber quién es aquel que nos ha enviado. Vamos a
decfroslo para que no os equivoquéis sobre su persona.
Este gran Señor que üene el poder espiritual sobre el mundo, que
se llama Santo Padre, es un hombre como nosotros; es santo, muy
prudente y muy sahio. Es el Vicario23 de Dios sobre la tierra, él lo
representa y posee su poder. Este gran Señor es mortal, no tiene más que
una vida limitada y cuando é1muere, otro lo sucede por elección; sube al
trono para gobemar a los hombres de Dios en la tierra. Este gran Señor
vive en una gran ciudad que se llama Roma y que se encuentra en la
región de donde nosotros venimos; allá tiene su trono.
2r
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"Teamoxtli", literalmenre, "el libro divino".
La versión niiüuatl, para respetat los valores prehispánicos, ha adaptado
ligeramente la formulación. La noción de riqueza se encuentra allí expresada,
a sabiendas, por "el jade, el oro y las plumas preciosas verdes" ("in aco
chalchiutl, teocuitlatl, in anoco quetzalli").
En el siglo XVI, la palabra tiene aún el significado de reemplazante,
suplente.
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Este gran Señor es el guardián de las Sagradas Escrituras. Bajo su
autoridad son ordenados y escogidos los sacerdotes, los predicadores y
todos aquellos que tienen a su cargo las cosas del culto divino. Este gran
Señor y Padre Santo recibió el mismo una misión: El único verdadero
Dios le encargó de difundir la santa fe en el mundo, de enseñar a los
hombres a conocerlo para que, conociéndolo,ganen su salvación y le
sirvan. Casi todos los demás habitantes del mundo han recibido ya la
palabra de Dios, pero vosotros acabáis de ser descubieros. La noticia
Ilegó hasta el gran Señor que nos ha enviado; desde el momento que supo
de vuestra existencia, nos envió para que os predicáramos la buena nueva
con la misión de esclareceros en el conocimiento del verdadero Dios,
pam que podáis temerle reverenciarle y senrirle. Pues él es el único Señor
del cielo y de la tierra y es por é1 que existen todas las cosas.
Nos hemos dado cuenta, amigos bien amados, no por lo que
hemos ofdo decir sino por lo que hemos visto con nuestros propios ojos,
que vosotros no conocéis al rínico y verdadero Dios, principio de toda
forma de vida, al cual no le teméis ni le rcspetáis. Y 1o que es más, cada
dfa y cada noche le ofendéis de mil y una maneras. Por esta razón
vosotros habéis incunido en su ira y en su desgtacia. El está lleno de
indiguación contra vosotros. Es por eso que ha enviado delante de
vosotros a sus vasallos, los Españoles, para que os casüguen y os hagan
pagar el precio de vuestros innumerables pecados24, pasados y prcsentes.
En 1o que a nosotros se refiere, el gran Sacerdote del mundo entero
nos ha enviado para que os enseñemos a apaciguar al único y verdadero
Dios a ñn de que no os destnrya. Si nos ha enviado de ninguna manera lo
ha hecho con una finalidad temporal25; 1o ha hecho rlnicamente movido
por el amor que os tiene, sólamente para concederos su misericordia.
Nosotros no esperirmos ninguna retribución a cambio, no queremos
enriquecemos, ya que ese es el mandamiento de nuestro Señor Dios:
amaos los unos a los otros y ayudémonos con total desinterés.
La noción de pecado existía en los Aztecas quienes, por otro lado, tienen
dos palabras diferentes para designarlo (tlatlacolü y tlapilchiualli). La
lengua náhuatl es pues, cryaz de traducir esta noción c¡istima.
El texto náhuatl es mas prosaico:..."No es para recibir ninguna paga, no es
por el oro, no es para ganar ningún bien".
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Capítulo Tercero, en donde se les da a comprender de dónde
vienen las Sagradas Escrituras26
Amigos bienamados, sabéis ya, pues lo haEis oído de nuestra
boca, cuál es la misión que nos ha confiado el gran Sacerdote que nos ha
enviado: debemos predicaros y enseñaros las Sagradas Escrituras para
que ellas os esclarezcan y os gufen hacia el conocimiento del único
verdadero Dios, Señor del cielo, de la üerra y del infiemo.27
Pero tal vez vais a preguntar ahora: ¿esta Sagrada Escritura de la
cual nos habláis y que deHis predicarnos, ¿de dónde la tenéis vosotros?
¿quién os la dio? ¿de dónde la tiene el gran Sacerdote que os ha enviado
aquf? Para comprender esto debéis poner gran atención. Escuchad bien, y
dad fe de 1o que vamos a deciros. Hace ya mucho üempo, el único Dios
verdadero, el Señor y Maestro de todas las cosas, se apareció a sus
amigos y fieles sen'idores, los patriarcas y los profetas. Se apareció
también a los apóstoles y a los evangelistas28. Y a todos ellos les habló;
les reveló la sagrada doctrina pidiéndoles la escriban para que sea
conservada en est€ mundo. Y para que gracias a ella, los habitantes de
este mundo puedan conocer la palabra de Dios. Quien posee esta Sagrada
Escritura es el Santo Padre, el gran Sacerdote; él es su guardián. Ella nos
ha sido transmitida por los amigos de Dios de quienes acabamos de
hablaros. Estas Sagradas Escrituras las apreciamos en sr¡mo grado.
Estas Sagradas Escrituras, esta palabra de Dios, debemos
predicilroslas, por pedido del gran Sacerdote. Y bajo sus órdenes la
hemos trafdo con nosotrcs. Esta Sagrada Escritura sobrepasa lodas las
doctrinas que puedan exisür en este mundo, pues es la obra de Dios. No
La Sagrada Escritura, objeto de revelación, es presentada aquí como "palabra
divina" (teotlatolli).
"Infierno", tiene el significado etimológico de "mundo subterráneo".Esto
explica que en náhuatl sea traducido por la palabra MICTL,AN, que designa
para los Azteces la permanencia subter¡lne¡ de los muertos,
Las palabras "patriarcas, profetas, apóstoles, y evangeüstas" figuran en
español en la versión náhuatl,
27
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es obra de los hombres. Ella les ha sido dada por el creador de todas las
cosas, el redentor de la humanidad, el único Dios verdadero. Porque ella
consigna las palabras de Dios, es infinitamente verdadera y debemos
creerla firmemente. Nadie en este mundo, por docto y sabio que sea,
tiene el poder de impugnarlay rechazatla.
Nosotros hemos venido a predicaros sobre el contenido de este
libro divino; pues, vosotros que habitáis este pafs, no haHis jamás ofdo
hablar de ella. Y sabed que en todo el mundo no existe ninguna otra
doctrina, ni ninguna otra enseñanza capaz de aportar la salvación a los
hombres. La rfnica palabra salvadora es ésta que os la hemos traído, es
ésta que os dirige el gran Sacerdote por medio de nuestra boca. Y sabed
que nosotros no os predicaremos máS que el contenido de este libro, sin
añadir nada de nuestra propia invención. De esto podéis estar
absolutamente ciertos.
Capítulo Cuarto: donde se explica quién es el verdadero
Dios, el Señor Universal, el principio de los seres y de la
vida de todas las cosas.
Habéis ofdo, biena¡nados amigos, cómo el Soberano Pontffice nos
envió a predicaros la palabra de Dios para que ella os conduzca al
conocimiento del Dios verdadero, el Señor, Creador y Dueño de odas las
cosas.
Talvez vais a decir ahora: haHis venido en vano, pues nosotros
conocemos bien a aquel por el Cual vivimos, lo consideramos nuestro
dios, le honramos, le reverenciamos y le adoramos. Nosotros le
ofrecemos papel29, copa|3O y sangre; en su presencia le sacrificamos
En la época 
^zteca, 
el papel (añatl) obtenido a partir de cortezas de
diferentes ficus servía de gala y ornamento de las vfctimas humanas
consagradas al sacrificio. El papel era utilizado en forma de bandas de
treinta centímetros de largo, salpicadas generalmente de gotas de caucho
furrdido.
El copalli es una resina odorífera sacada de un árbol tropical del género
br¡¡sera. Era quemado en recipientes dt¡rante los ritos tradicionales a manera
de incienso.
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hombrcs y niños, animales y pájaros; le ofrecemos corazones3l y muchas
otras cosas y cada veinte dfas celebramos su fiesta32. Esta costumbre la
conservamos de nuestros ancestros, los señores y los nobles que nos
gobemaron hace tiempo. ¿Qué más deseáis enseñamos?
Queridos amigos, estamos informados de todas estas cosas, pues
las hcmos visto con nuestros propios ojos. sabemos que es asf como se
pasan las cosas. sabemos que no adoráis a un solo Dios sino a muchos
otros. Y vuestros dioses son estatuas de piedra y de madera. vosotros
adoráis a uno bajo el nombre de Tezcatlipoca, otro bajo el nombre de
Quetzalcoaü, otro con el de uitzilopochtli etc.33 y pensáis que cada uno
de ellos es fuente de vida y principio de los seres y de todas las cosas.
Pero si realmente son dioses, si realmente son principio de la vida y del
ser de todas las cosas, ¿por qué se burlan de vosotros? ¿por qué os
engañan? ¿Por qué os atormentan y os hacen sufrir tantas aflicciones?
Sabéis bien, por propia experiencia, que cuando estáis afligidos y
angustiados no os reprimfs de tratarlos de canallas, bribones,
engañadores. Y aquellas a las que consideráis como diosas, las tratáis de
viejas amrgadas. Además ellos os reclaman dfa tras dfa34 vuestra propia
sangre y vuestros cor¿vones en ofrenda y sacrificio. sus imágenes y sus
estatuas son horrorosas, de una suciedad y negrura repugnantes. He aquf
la naturaleza de los dioses que adoráis y reverenciáis. son enemigos que
os atraen la muerte y la pestilencia. No son dioses.
El verdadero Dios, el Señor del Universo, el principio del ser y de
la vida de todas las cosas, que hemos venido a predicaros, no está a la
altura de vuestros dioses. No es un mentiroso, no trata de engañar a
Recordemos que los sacrificios humanos de los Aztecas se realizaban la
mayor parte del tiempo, por extirpación del corazón.
El año sola¡ indígena lleva dieciocho meses de veinte días, más cinco días
suplementarios.
En la versión náhuatl encontramos una lista más detallada en la que se
nombra a los principales dioses mexicanos. Allí figuran los siguientes:
Tezcatlipoca, uitzilopochtli, Quetzalcoatl, Mixcooatl, piltzentecutli,
Cinteod, Cenrzon, Uitznaua, Centzon Totochtin.
"Día tras día" (momztlaye) es una añadidrua del texto náhuatl.
3l
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nadie; no siente desprecio ni odio hacia ninguna persona; el mal no está
en é1, él detesta al mal35 por sobre todas las cosas, lo impide y 1o
prohibe, pues él es perfectamente bueno; es un abismo de bondad, de
iectitud y de pureza; es infinitamente piadoso y misericordioso; é1 es
amor. El testimonio más claro de su infinita misericordia es que se hizo
hombre aquf en la tierra, a nuestra semejanza, humilde y pobre como
nosotros. Y é1 murió por nosotros. Y derramó su sangre para nuestra
redención, para libramos del poder de los demonios36 nuestros enemigos
crueles y malditos, exactamente aqueüos a los que vosotfos consideráis
como dioses. Vosotros decfs que ellos os dan la vida, les adoráis y les
ofrecéis sacrificios; pefo son ellos los que os inducen al error y os
conducen al pecado; son ellos quienes os empujan al odio, a la
Superstigión, quienes OS incitan a haCer la guena, a cgmer Came humana,
etc.
El rinico Dios verdadero -aquel que nosotros os predicamos- no
conduce a nadie a los excesos ni a los desatinos. A1 contrario, él da su
misericordia y sus gracias a todos los hombres que pueblan el universo y
a vosotros también, habitantes de estas tierras a las que llama¡nos las
Indias. El os da la vida, extiende sobre vosotros sus beneficios y su
misericordia y é1 os ama, aún cuando vosotros no lo conocéis, ni le
adoráis, ni le consideráis como a vuestro Señor. El os da todas las cosas
de la tiena, el poder, los honores y las dignidades y ahora os ofrece
muChOS OtrOS favores Si, COn todO vueStrO COtAzón,oS COnvertfs3T.
La noción de mal es traducida con la expresión "aquali ayectli" ("no bueno,
no bien").
"Diablome,, primera aparición de los demonios que van a desemperlar un rol
capital en la argumentación de los Doce. A la palab'ra española DIABLO' se
añadió el sufijo del plural en náhuatl: ME. Este mestizaje linguístico
permite la integración de demonio - noción cristiana - al mundo cultural
indígena.
Es deci¡: ',si vosotros lo tomáis corno dios (teotl) y por señor (uiatoani)"
Sobre las implicaciones de esta fórmula y el empleo de la conversión, cf.
infra. p. 122-125.
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Tal vez deseáis saber cómo se llama este verdadero y soberano
Dios. Si os preguntáis esto, sabed que su nombre es admirable: su
nombre tiene el poder de salvar. Su nombre es Jezucristo, verdadero Dios
y verdadero hombre, principio del ser y de la vida, redentor y salvador
del mundo. Como Dios ha exisüdo siempre, es etemo38. Ha creado la
üerra, el cielo y el infiemo. El nos creó a nosotros; El creó a todos los
hombrcs de la tierra, asf como también a los demonios a quienes
consideráis como dioses y a los que invocáis como tales. Este Dios
verdadero está en todas partes a la vez, El lo ve todo, es completamente
admirable. Como hombre vive en el cielo39; allá está su palacio; desde allí
El reina; y aquf en la tierra tiene su reino desde el comienzo del mundo.
Ahora desea incorporaros a é1, y por esto deMis estar felices. Todo lo
que acabamos de deciros se encuentra en las Sagradas Escrituras.
Capítulo Quinto, en el que se dice que Nuestro Señor
Jesucristo, como hombre , tiene un reino aquí abajo
Este Señor Jesucris¡o, quien es Dios y Señor del mundo enrero,
redentor y creador del universo, pose€ un reino aquf abajo, que se üama
reino de los cielos, o con otro nombre, Iglesia catóüca. y se llama reino
d9 tos cielos porque nadie irá al cielo si no es srrMito de este reino aquf
abajo.
Este reino que Jesucristo tiene en la tierra encierra toda clase de
riquezas celesüales. Este reino es como una casa que Dios posee aquf
abajo, una casa llena de riquezas celestiales, bien cuidada y cerrada. Este
reino de Dios que se llama la santa lglesia, está gobernado por el
"Aic tzintic aic peuh" TZNTI y pEUA son sinónimos. El dicciona¡io de
Molina (1571) da los siguientes significados: tzinti= rener comienzo o
prfurcipio de ser (II fol. 152 v); peua = tener comienzo o principio (tr fol.8l r). Se limita aquí a afirmar que Dios no tiene comienzo, visión
uidimensional de la eternidad.
Esta ambigited¡d del Dios-Hombre que reina a la vez en la üerra y en el cielo
será objeto de rtra explicación detallada en el capítulo siguiente. Se trata del
desa¡ollo teológico más completo que los Doce tuvieron que expoÍrer.
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Sacerdote, que es el Santo Padre. Este gran Señor tiene las llaves40 de
estas riquezas y no las conffa sino a aquellos a quienes ha dado su poder.
Tiene también las llaves de los cielos y nadie puede allf entrar, si la puerta
no le es abierta por el Santo Padre o por cualquiera a quien él ha delegado
su poder. Pues él sólo, sobre la tierra, es el Vicario de Dios Nuestro
Señor Jesucristo.
Este gran Sacerdote, el Santo Padre, tiene la preeminencia y la
supremacfa sobre todos los reyes de la tierra, incluso el Emperador. Y el
nos ha enviado aquf para que podamos haceros conocer su reino, las
riquezas y la grandeza de aquel que es el principio de todas las cosas y
que se llama Nuestro Señor Jesucristo. Para que sepáis también que la
llave de la entrada del cielo está en las manos del Santo Padre, el gran
Sacerdote que es el Vicario de Dios.
Vosotros, si queréis contemplar el reino y las riquezas de aquel que
es el principio de todas las cosas, Nuestro Señor Jesucristo, debéis
imperiosamente en primer lugar, destenar y alejar todos aqueüos dioses a
los cuales vosotros adoráis y consideráis hasta ahora como dioses; de hoy
en adelante debéis considerarlos como infames, viles, despreciables y
detestables. Pues en verdad no son dioses: ellos os engañan y os
defraudan. También es necesario que os alejéis radicalmente del pecado'
que bajo todas sus formas hiere y ofende a Jesucristo. Igualmente es
necesario que os puriñquéis de todas vuestras manchas4l con el agua de
Dbs42.
Y no os imaginéis que para hacer todo esto debéis ir hasta la ciudad
4l
42
l,a noción de llave no tie¡re ningún aspecto conceptual elr los Aztecas que
ignorar¡ por supuesto, el principio de la cerradura al igual que su uso. Las
casas mexicanas no están nunca cerradas; ellas están, en cambio, siernpre
habitadas y por consiguiente guardadas y vigiladas Perman€ot€mente. La
trEó¡cción mexicanc TALTLAPOLOM "lo que abre", co¡¡lleva aquf una gran
pérdida sern&¡tica
Traducido en náhuaü cor¡ la idea de negro y sucio (tlitic+ clt¡zsusc¡).
Alusión, al me¡ros lacónicq del bautismo. Este tema scrá tr¡tado en el
capínrlo 9 del libro tr. Cf. infra p. 109.
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donde reside el gran Sacerdote, el Papa. Nosotros que somos sus
embajadores y sus legados, somos depositarios de su poder y todo lo que
él puede hacer para vuestra salvación, nosotros podemos hacerlo en su
lugar, para que podáis acceder al reino de Dios y a sus riquezas.
Es tiempo, ahora, de que regreséis a vuestras casas para descansar
y reflexionar en todo lo que habéis escuchado
Capítulo Sexto, de cómo los señores de México respondieron
a los Doce a propósito de lo que se dijo anteriormente.
Cuando los doce religiosos hubieron terminado este primer
discurso dirigido a los señores mexicanos, uno de ellos se levantó y con
la más grande cortesía y la más grande cultura respondió en estos
términos:
Seflores, sed bienvenidos. Nos alegramos de vuestra venida a
nuestra ciudad; todos nosotfos somos vuestros servidores y os ofrecemos
a todo lo que tenemos; sabemos que vinistéis de las nubes, de entre las
nubes del cielo; de esta manera todo nos parece maravilloso y nuevo;
vuestra llegada, vuestras personas, vuestra manera de hablar; todo lo que
hemos visto y ofdo nos parece celestial; como si hubiésemos recibido de
nuestro gran Emperador, un cofre lleno de estas riquezas divinas que
pertenecen al Señor del cielo y de estas otras riquezas que pertenecen al
gran Sacerdote, Señor de la tiena; y he aquf que vosotros habéis abierto
este cofre en nuestra presencia. Nos habéis mostrado toda clase de
piedras preciosas resplandecientes, de inmensa pureza y de gran
perfección, muy grandes y muy redondas, safiros, esmeraldas, rubfes y
perlas43; nos haMis mostrado ptumas preciosas de gran frescura y de
gran valor. Lamentamos una cosa, que los sabios y prudentes señores,
tan experimentados en el arte de la palabra quienes tuvieron antes que
l,os antiguos mexicanos apreciaban esencialmente las piedras verdes como
el jade (chal-chiutl) y la turquesa (xiutl, teoxiutl). En el momento de la
conquista, los españoles designaron, en forma incorrecta, a estas piedras
duras como "zafiros y esmeraldas", De la misma manera, las que ellos
llamaban rubíes eran granates.
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nosotros la carga del gobierno estén ya muertos4; si hubieran podido
escuchar de vuestra boca lo que nosotros hemos ofdo, ellos os habrfan
dirigido un amable saludo y una respuesta muy adecuada. Pero nosotros
¿qué podemos decir? Somos personas modestas y de poco saber. Es
cierto que ahora tenemos la carga del reino y de los asuntos ptlbücos'
pero nosotros no tenemos ni su saber ni su sapiencia4s. Sin embargo no
nos parcce justo que las ceremonias y costumbres que nuestfos ancestfos
nos dejaron, las cuales las consideraban buenas y las cuales las
pfeservarcn, sean abandonadas con ügereza y aceptemos destn¡frlas.
Por otra parte, debéis saber, Señores, que tenemos sacerdotes que
nos dirigen y nos gufan en el servicio y en el culto de nuestros dioses.
Tenemos gran número de ellos que poseen diferentes tftulos, que son
expertos en el servicio de los templos diumos y noctumos, que son tan
sabios en el dominio del movimiento de los asUos y de la caffera celestial,
como Cgnocedores de nuestras cosnlmbres ancestrales. EllOs pOSeen los
libros donde están consignadas nuestras antiguas tradiciones, las cuales
no cesan de estudiar dfa y noche. Estos sacerdotes establecen para
nosotros la cuenta de los años, de los dfas y de los meses; ñjanlas fiestas
de nuestros dioses que las celebramos cada veinte dfas. Son depositarios
El texto náhuatl se reñere explícitamente a los dirigentes de la triple
alianza; Mote Cuzoma, Auitzotl. Axayacatl, Tizoc, Itzcoaü, y Ueue
Motecuzoma, por Méxicd; Neza uacoyotl y Nezaualpilli por Texcoco;
Totoquiu"uü y Ueue Tezozon¡oc por Tlaco'pur. Esu cnumer¡ción no reslrc¡s
el orden de suceción cronológica, sino que parece abarcr el período gr¡e va
de 1428-1519.
Todo este primer movi¡niento del discrrso de los jefes aztecss es rrrr üozo dc
antologfa que ilustra de manera ejemplu el manejo de la cortcsfa nahua.
Aquí se encuentran los componentes obligatorios de todo cxordio
civilizado; el gusto por la retórica; el recurso a la mctáfora (el tema del
cofre: "in toptli in petlacalli) la rnode¡tia sirnulada, el locutor de h¡mili¡
para honrar a su auditorio; la refere¡¡cia a los ¡nc€rtro8 y al pasado.
Notemos qrr ests cortesía tr¡diciond se continfia us¡ndo en cl México
actu¿I, comprendiéndose allf 8l €xteriot de lo¡ gfupol indfgcnas. Los
discursos polfticos actuales sacriñacm una gr¡m Parte a est cosaurtbre de
origen precolombino.
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de la historia de nuestros dioses y de la doctrina concemiente a su culto.
Nosotros, no somos responsables de estas cosas. Solamente tenemos la
responsabilidad de la guena, de los uibutos y de la justiciaa6. Nosotros
pues, v:¡mos a encontrarles para decirles lo que hemos escuchado y a
transmitirles las palabras de Dios que vosotros nos habéis dado. Es
bueno que sean ellos quienes os respondan y que os den sus ¡rrgumentos,
puesto que son ellos los conocedorcs de la materia y este asunto es de su
competencia.
No tenemos más que añadir por el momento y no queremos
aburriros con nuestros discursos. Ahora deseamos que toméis un poco de
r€poso. Y sabed que quef€mos sercs sumisos en todo.
Con estas palabras los dignatarios mexicanos se separaron de los
Doce y, el mismo dfa, se reuniercn con los sáuapas y grandes sacerdotes
de los fdolosaT. Les contaron todo lo que habfa pasado y les relataron lo
que habfa sido dicho por los Doce. Sus conferencias y discusiones
duraron bastante tiempo. Cuando los sátrapas y los sacerdotes de los
fdolos hubieron escuchado los propósitos de los Doce se quedaron
46 Parece que, más allá del aspecto ráctico de acudir a los sacerdotes 
-que
permite temporizar- se encuentra aquí la expresión de una separación real de
los poderes. El religioso parece como un dominio reservado,
exclusivamente a ca¡go del clero. En cambio los señores (in tetecutín ín
tlatoque) manejan lo político, lo administrativo y lo jurídico. por orro
lado, el hecho de poseer saccrdotes consagrados exclusivamente al servicio
de los dioses, coloca, a los ojos de los mexicanos, la sociedad azteca a un
nivel de igualdad con la sociedad española. una y otra consideran lo
religioso como un sector espscializado, y los señores aztecas lo consideran
corno lm criterio dc civilización.
47 El clc¡o irdfgena cstaba dirigido, conjrmtameirtc por las dos "serpic,ntes con
plumas" (quequetzlcoa). El primer grur sacerdote estaba cncargado del culto
de uitzilopochtli, el dios dc la guerra, y cl oho, del culo de Tlalolc, dios de
la lluvia. En el nivel jerárquico, inmediatamcnrc inferior, ros ¡¡cerdotes
recibfur el dn¡lo dc tlc¡ram¡cac Qircratrncntc: mcrc¡dsr dc frrego). El grado
infcrior es cl de rlamacrzqui, "scrvidor". El tex¡o náhuatl indica que estas
Eca catctorft de saccrdotqr estiin presentcs c¡r la re¡¡rión su¡cit¡d¡ por los
dirigentcs mcric¡m¡.
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totalmente pasmados; se quedaron afligidos por la tristeza, llenos de
temor y sin voz. Luego, al término de un momento, salieron de su
estupor y, luego de haberse consultado, decidieron ir todos juntos al dfa
siguiente, a ver a los Doce, para hablarles. El dfa siguiente, por la
mañana, al levantarse el sol, se reunieron todos y fueron directamente a
encontrarse con los Doce en el lugar donde ellos residfan. Se saludaron y
se hablaron todos con cordialidad; luego los dignatarios mexicanos
tomarcnlapalabn:
Señores, he aquf a nuestros sátrapas y a nuestros sacerdotes que
hoy dfa han venido a veros; aquf los tenéis en vuestra presencia. Les
hemos ya contado vuestras palabras y ellos van a responderos. Pero para
su más completa información, os rogamos - no obstante la pena que esto
os va a ocasionar- repetirles desde el comienzo, todo 1o que nos habéis
dicho ayer. Entonces, uno de los Doce, por medio de un intérprete, les
repitió todo lo que habfan dicho a sus interlocutores, la vfspera. Los
sacerdotes de los ldolos, cuando hubieron escuchado este discurso,
dejaron que uno de ellos se levantara y tomara la palabra. Después de una
perorata dirigida a los Doce, pronunció un largo discurso cuyos términos
son los siguientes.
Capítulo Séptimo, que contiene la respuesta que los sátrapas
dirigieron a los Doce a propósito de lo dicho anteriormente.
Eminentes señorrs, excelencias, sed bienvenidos a nuestra tierra.
Nosotros que somos de tan baja condición, no somos dignos de levantar
nuestros ojos ante tan valerosas personas. Nuestro Dios y Señor os ha
enviado para gobemar nuestra ciudad. Nosotros no conooemos el lugar
de donde haHis venido y donde rcsiden nuestros sefiorcs y nuest¡os
dioses48, po4pe vosotros llegásteis por el mar, vinisteis por entre las
nubes. Y este carnino no lo hemos tomado jamás. Dios os envfa entre
nosotros. Vosotrcs sois sus ojos, sus orejas y su boca. Aquél que es
invisible y espiritual se rcvela ante nosouos a través de westra presencia.
Y vosouos que sois zus vicarios, nos transmids sus palabras las cuales
N¡turalmer¡te se trata de los señores y del dios de los espaüoles. Pc¡o
después de la rendición de Méúco en Agosto de 1521, los Aztec¡s se
cor¡virtieron en srlbditos de Cdos Quino.
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podemos escuchar con nuestros oídos. Hemos escuchado las palabras de
aquél por el cual vivimos, palabras que vosotros nos habéis trafdo. Es
con admiración que nosotros hemos escuchado las palabras del Señor del
Universo, quien os ha enviado aquf por amor a nosotros, con el libro de
las galabras celestiales y divinas.
¿Qué vamos pues, a deciros en vuestra presencia? ¿Qué palabras
podremos dirigiros que sean dignas de ser escuchadas por personas como
vosotros? Nosotros somos personas ordinarias, gentes comunes; con la
espada hemos sido trafdos para sentamos a la oriüa del trono de Nuestro
Señorag. Sin embargo tenemos dos o trcs razones para responderos y
contradecir las palabras de aquél que nos da su ser, Nuestro Señor por
quien vivimos. Tal vez vamos a provocar su cólera, tal vez vamos a
lanzamos en el precipicio, tal vez nuestras palabras nos lleven a la
perdición. ¿Nuestro Señor mismo, tal vez ya nos rechaza? ¿ Pero qué
podemos hacer nosotros que somos pobres mortales? Si debemos morir,
munmos; si debemos psrecer, perezcÍrmos. En verdad esto también le
sucedió a los diosesso. No os apenéis, señores, por nuestro deseo de
L¡ formulación n¡lhu¡tl es un poco diferente: el tero dice: "El nono (peüatl
icpalli) solamente ms fue prestado por Nuestro Serior".
Parece quc muchos comentadores cayeron en una contradicción, al refcrirse a
esrc pasaje. El rexto original dice: "Si muriéremos, muramos: si
pereciéremos. perezcamos; que a la verdad los dioses tambiér¡ murieron',. La
primcra partc dc la cira, sc comprcnde fácilmentc. Sc nau de la expresión
de ¡oda rma ñlo¡ofía de la exisrencia en donde el determinismo del desrino
reina como amo absoluto y en cl cual la vida está marcada por su perpetus
familia¡idad con la muer¡e. L¡ cercanía o la amenaza de ést¿ no provoca
ninguna rebslión del ser. ¿Qué tan profiurdamente mexicano como esta
actitud frente a la muertc, hecha de indiferencia y arroganciq de fatalismo y
de soberbia?
La segunda parte del texlo tieNre una interpretacién ¡n¡ís delic¿da L¡ versión
náhuatl dice: "...tel ca te¡eo in omnicque" ('pero los dioses también
murieron"). La fr¡se no tiene se¡rrido sino cn cl con¡cxto azteca del
s¡crificio. Al inicio del mundo los dioses dcbieron sacrificarse en la
hoguera sagrada, para que el sol y el movimieno crismico naciersr. La vida
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examinar con delicadeza y curiosidad los divinos secretos, pues
deseamos efectivamente, no sin una cierta temeridad, entreabrir el cofre
de las riquezas para mirar a escondidas lo que hay en su interior.
Nos habéis dicho que nosotros no conocemos a aquél por quien
vivimos y existimos y que es el Señor del cielo y de la tierra. Decfs asf
mismo, que aquellos a quienes nosotros adoramos no son dioses. Esta
manera de hablar es para nosot¡os totalmente nueva y nos parece muy
escandalosa. Estamos asustados al ofr decir tales cosas. En verdad
nuestflos padres que nos engendraron y educaron no nos han dicho nunca
eso. Al contrario, es ya mucho tiempo que nuestros ancestros nos legaron
la costumbre de adorar a nuestros dioses; y ellos han crefdo en eüos y han
sido fieles a su culto tanto tiempo como vivieron sobre la tierra. Fueron
ellos quienes nos enseñaron la manera de honrarles. Y todas las
ceremonias, todos los sacriñcios que hacemos, son ellos quienes nos han
enseflado. Ellos nos b¿n dicho siempre que es gracias a estos dioses que
vivimos y existimos y que estos dioses han merecido bien que nos
hayamos mantenido fieles desde hace innumerables siglos, mucho antes
de que comience a brillar el sol. Nuestros ancestros nos han enseñado
que nuestros dioses a los que adoramos, nos procuran todos los
alimentos necesarios para la vida corporal: el mafz, los frijoles, el
nació de la muerte. Luego de esto, los hombres pactican el sacrificio
humano para manterier la dinámica celestial. En su discurso los dignatarios
a,¿t@a!¡ tienen en mente esta irlea de sacrificio; si mueren por haber rehusad
convertirse, esto servirá a los dem¡ls. El sacrificio es rltil por definición.
La refer€,ficia ¿ los dioses que murieron es un¡ señal dogmática, que significa
que los dioses, al comienzo, dicron el ejenrplo del sacrificio.
La interpretación dada sobre odo Por M. L¡ón Portilla ("Que se nos deje
morir, que en fin so nos deje pereeer, ya que nuesros dioses está¡r muetrtos",
la Fil,osofía Náhuatl p. 130) me Par€ce obscura En este capftulo 7, los
mexicanos insisten, al contra¡io, en la dinámica y vigor de sus creencias.
La lectwa derrotista d¡da a vec€s a este pasa! no Parece tener fr¡rdamento
de ninguna manera. En todo caso, es contradictoria con lo que afirman los
dignatarios mexicsps El find de su intervenció¡¡; se mr¡es¡ü¡ determinados
gn s¡ volunrad de conservar sus dioses y sus prácticas religiosas
tradicionales.
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amaranto, la salviasl etc. A ellos, en fin, pedimos la lluvia para que
cÍezcan los productos de la tiena
Estos dioses nuestros, son muy ricos; gozan de todas las delicias y
poseen todas las riquezas. Viven en lugares encantadores, llenos siempre
de flores, de verdor y de sombra, en donde se ignora el hambre, la
pobreza y la enfermedad. (Este lugar inaccesible a los humanos se üama
Tlalocan.52 Son ellos quienes confieren los honores y las dignidades,
quienes dan el @er y los reinos, el oro y la plata, las piedras finas y las
plumas preciosas.
Nadie sabe desde cuando estos dioses oomenzaron a ser honrados,
adorados y reverenciados; la memoria de aquel üempo se ha borrado . Tal
vez fue hace un siglo o dos sigtos53, en esta época remota en la cual aún
no se calculaba el tiempo y en la cual comenzaron lugarcs que se hicieron
famosos por los milagros que allf se produjeron, estos lugares sagrados
que se llaman Tula, Uapalcalco, Xochaüapan, Tamoanchan, Youalli
"...in tlaolli, in etl, in oauh¡li, in chian" El arna¡anto y la salvia se
cultivaban por sus semillas muy apreciadas por los antiguos mexicanos.
Del amaranto se obtenía una past4 el tzoalli; la chia, en cambio entraba en
la composición de un alimento: cl pínole.
El Tlalocan, especie de paraíso terren¿l, gobemado por el dios del agua
Tlalolc, los Nahua lo situaban en la costa dcl Golfo de México. Este más
allá estaba reservado a los quc moían ahogados. Descrito co¡no un lugar de
abundancia perpetua, evoca las bajas ticrras tropicales, llenas de agua y de
sol y marcadas por la ausencia de esbciones. La creencia en el Tlalocan,
paraíso de los agriculto¡es, est¡i directamenre asociada al culo de Tlalolc y
pe¡ece h¡ber sido parte de los elementos culrurales que los Nahua
eri@ntra¡on en ese lugar, cus¡do llegron a la Meseta ce¡rtral. Lo¡ Aztecas
se apropiaron ¡ot¡lmc'nre del culto de Tlalolc, a quien lo ha¡án re¡idir en al
cumbre de su Panreór¡ al l¡do del dios tribal Uitzilopochüi.
Evidenter¡rente se trara dc una fórmula sinple sin implicación cronológica,
ya que eI texto hacc remontar just¡mentc el origcn de l¡s ciudades
prehispánicas a¡¡rcs de que se contrbiliz¿ra el tie¡¡tpo. Rccordc¡nos que los
cspdoles dcl siglo XVI llamqr siglo al ciclo indíge,na de cincuenta y dos
años.
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ichan, Teotihuacans4. Los habitantes de estos lugares rcinaron en el
mundo entero, hicieron brillar el honor y la gloria de sus reinos.
Serfa una sinrazón total que nosotros mismos destruyamos las
leyes y las costumbres antiguas que nos legaron los primeros habitantes
de esta tierra los Chichimecas, los Toltecas, los Colhua,los Tepanecas.
Nosotros nacimos en la fe de estos dioses, hemos sido educados en su
culto. Estamos aoostumbrados a él y tenemos esta crcencia impresa en
nuestros corazones.
¡Oh! muy emirpntes señot€s, vosot¡os debéis tener cuidado para
no suscitar disturbios y pafir no provocar nada malo en vuestros vasallos.
¿De qué manera l,os ancianos y ancianas podrán abandonar aqueüo en lo
que han crefdo durante toda su vida? Cuidaos igualmente para que
nuestro pueblo no se levante contra nosotros si les decimos que aqueüos
que consideramos siempre como dioses ya no lo son.
Debemos estudiar este asunto con calma y de común acuerdo.
Nosotros no estamos ni satisfechos ni penuadidos de lo que nos habéis
dicho. No damos ningún crédito a lo que vosotros pretendéis en relación
con nuestss dioses. Señores y padres, os causamos seguramerite pena al
hablaros de esta maner?- Pero tenéis ante vosotros a los dignatarios que
üenen el cuidado de gobemar el reino y las ciudades de este mundo. He
aquf lo que nosotros experimentamos: ya hemos perdido el poder,
vosotros nos lo habéis tomado, vosotros nos habéis quitado la
De las seis grandes ciudades prehispánicas nomb'radas, tan ¡olo tres han
pasado a la posteridad: Tula, Teotihuacán y Tamoanchrn. Esta última
IrerÍr¿nece. sin eurbargo, ampliamente dent¡o de lo mítico: a nenrdo es
me¡rcionada en los textos anúguos, Irro su emplazamiento no hs podido'
hasta nuestros días. ser identificado. Teotihu¡clr¡ es, en cambo, de grm
significado: h¡ciendo ¡em(mt8r el cigen de n¡s diose¡ ¡ Teotihurán, los
Aztecas rrrrcri est¡ grrn anlnna clásic¡ a ru parrimonb cr¡tn¡ral. ¿Deberíanros
ver allí la vohurtad dc recuperrr, ¡ car¡s¡ dc su presügio, ura rradición que
les es ajena o la ¡frr¡ración do l¡ "n¡ln¡¡tlllad" dc la cr¡ln¡r¡ de Tcotihuaclh?
En cu¿n¡o a la capital tol¡cca, udiciondmesr¡e formaba parte de los
orígenes ¡evendic¡dos por los habitanres dc Mérico.
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jurisdicción del reino. ¡Es suficiente! Nuestros dioses,los conservamos;
preferimos morir antes que abandonar su culto y adoración. Tal es
nuestra determinación. Haced lo que queráis. Ya hemos hablado bastante
respondiendo a vuestrc discurso; reverendos señores no tenemos más
gue añadir55'
Capítulo Octavo, en el que está consignado lo que
respondieron los Doce, luego de haber escuchado el discurso
de los sacerdotes de los ídolos.
Luego de que los sátrapas terminaron su discurso, los Doce les
respondieron en estos términos: Vosotros no deHis apenaros ni asustaros
por lo que os hemos dicho, queridos amigos, arln cuando sea cruel para
vosotros escuchar decir que ninguno de vuestros dioses es el verdadero
Dios.
Pero fijaos bien en 1o que vamos a deciros.Queridos amigos, si
aquellos a quienes vosotros adoráis fueran dioses, también nosotros les
adorarfamos y les pedirfamos lo que es necesario para la vida; y si fueran
dioses serfan rcconocidos como tales y adorados en todo el mundo. Lo
que os hemos dicho no lo hemos inventado de ninguna manera. Estad
bien convencidos que nosotfos sabemos quiénes son aquellos a los cuales
vosotn s consideráis como dioses, nosotros conocemos su orfgen y la
naturaleza de su ser, sabemos a qué oficio se dedican. Todo esto
podemos enseñaros detalladanente si deseáis ofrlo: en este dominio
podemos saüsfaceros plenamente pues poseemos las sagradas Escrituras
que contienen todo lo que debemos deciros y que son la palabra de aquel
que da el ser y la vida a todas las cosas. Esta Sagrada Escritura que
hemos mencionado en varias oportunidades ante vosotros es sum¡rmente
antigua. Ella guarda las palabras de verdad completamente ciertas y
Si se compara la versión española y náhuatl de este último párrafo
+ulminación dramática de la argumentación de los Aztecas- no podemos
dejar de rcrpendemoo por el aspeco lacór¡ico del náhuarl. En donde el
espaitol es amplio y abrmdante, el azrcc¡ es co¡rdensado, seco y elfptico.
Como si lo d¡amático e¡r náhu¿tl se expresara con lo reducido, la emoción
se cadujera co¡¡ la brcucd¡d.
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dignas de fe. Allá en las regiones de donde vcnimos, negiones que
conforman un mundo y en el que se encuentran personas muy sabias,
muy santas y muy poderosas, en donde hay señores, reyes, hombres
ricos y penonas de muy alta esüma, todo el mundo conoce la Sagrada
Escritura, todo el mundo ha oldo hablar de ella.
La raz6n por la cual no queréis abandonar vuestros dioses sino por
el contrario queréis perseverar en su culto y sr adoración, se debe a que
hasta hoy no haHis tenido la opornmidad de escuchar la paiabra de Dios.
Como no poseéis ninguno de sus escritos, jamás habéis tenido
ge¡s,cimiento de la doctrina del Señor de cielo y tiena. Vosouos habéis
vivido como ciegos, hundidos en las tinieblas de la ignorancia; es por
esto que vuestros efrofes pasados son perdonables. Pero si ahora os
rehusáis a escuchar las palabras divinas, que Dios mismo os envfa, si no
queéis creerlas y darles el respeto que ellas exigen, vuestros errofes no
tienen perdón. Y Dios nuestro Señor, quien comenzó a destruiros para
castigaros por vuestros pecados, podrfa aniquilaros.
A estas palabras, los señores y dignatarios respondieron: Señores,
os hemos escuchado muy bien; acabáis de decimos que conocéis a
nuestros dioses, su naturaleza y su orfgen. Nos gustarfa mucho que nos
habléis más de ellos. Nos contentarfamos mucho de saber quienes son
aquellos a quienes adoramos, honramos y servimos. Entonces los Doce
les dijeron: Queridos amigos, para que podáis comprender mejor lo que
vosotros queréis escuchar, y para que vuestrc corazón encuentre total
satisfacción, es importante que comencemos a explicarcs quién es este
Dios por el cual vivimos todos y del cual hemos venido a predicaros.
Pero ahora, ya es tarde y vosotros estáis en ayunas y cansados. Es hora
de que regreséis a vuestras casas para cenar y descansar. Pero venid
todos, mañana en la mañana y aprenderéis lo que vosotros queréis
sabef6.
Este capítulo 8 es un magrrffico ejemplo de le habilidad dialéctica de los
Docc, I-a teorí¿ de l¿ verdad u¡riversal que abre el di¡cr¡rso, no es aquí un
argumento escolástico gratuito. Está muy bien puesro en ¡in¡rción: en
efecto muestra, teórica y prácricamente, que el aislamiento de América, ha
imposibilitado aquí la obtención de la verdad. El mismo argumento permirc
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Capítulo Noveno, en donde se explica quién es el Dios
verdadero.
Amigos muy queridos, sean bienvenidos. ¿haMis pasado una
buena noche? Dios Nuestro Señor ha velado sobre vosotros para que
podáis venir esta mañana, como habfamos convenido ayer tarde, para
escuchar las palabras de aquel por quien nosotros vivimos. Sabed que
esas palabras tienen el poder de salvar.
Estad pues, ahora, muy atentos para que podáis escuchar las cosas
que deseáis conocer grandemente . El único Dios verdadero y Señor57
que venimos a predicaros se llama fuente del ser y de la vida, porque él
da el ser y la vida a todas las cosas y es en su virtud que nosotros
vivimos. El sólo es el verdadero lpalnemoani 58. Vosottos uülizáis su
nombre, p€o, I é1, nunca le haHis conocido. Ahora bien él es el único
igualrnente inEoducir el tema de la buena fe de los indios, engañados por su
ignorancia. Pero la compasión no excluye la firmeza, y la amenaza de
castigo. que interviene in firc, sirve de contrapunto autoritario ¡ la
solicitr¡d afi¡mada
Por otro lado, los Doce insinriur de paso, que sob're esto, ellos saben más
que los mismos Aztecas sob,re l¿ natur¡leza de sus dioses, lo cual no deja de
prwocar vivamente la curiosidad de los indios. Gracias ¡ este arrificio, los
franciscanos v¡n ¿ transformar a los rnexicanos en peticionarios. De hoy
en adelante, los religiosos tendr¡in la iniciativa sobre el üempo, el lugar y
el te¡na de discu¡iór¡.
*Teotl tlatoani".
Ipalncmoani significa literalmente: "aquel por el cr¡¡l todo¡ viven". Es
una invocación del dios Tezc¡tlipoca. Pero es¡e nombre evoct,
singulamente, la expresión que los Docc utilizgr para desigrrar el Dios
cristiuro, a sabcr, "aquel que da el ser y la vida a todas las cosas-. Por otra
l¡& se ha viso en ur capltulo anteriq que los Azrecas trata¡r de jugar con
este bomónimo. Los fr¡nciscanos deben pues poner loe prurtoe sobre las
fes: por cicrto, sc predc llamar ¡ Dios ipalncnoani, pcro no rc puede
oonñ¡ndir a Dio¡ co¡¡ Tezcrüipoca
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que merece ser llamado asf, pues es él quien hizo ¡odas las cosas visibles
e invisibles, él es el principio y el ser de odas las cosas. El mismo, en su
esencia, preexiste a todo principio. El existfa ya antes de que el mundo
exista; ha existido siempre y nunca dejará de existir po4pe es eternos9 y
pennanece siempre en la gloria y la bienaventuranza El lleva en sf mismo
las riquezas y las delicias. Sus riquezas y sus deücias, su divinidad su
poder y su majestad nunca han tenido comienzo y no tendriln fin. La
adversidad no puede nada contra él; la pobrcza, la enfemtedad o la tristeza
no lo pueden alcanzar. No puede sentir ni odio, ni envidia, ni rencor ni
soberbia; no puede hacer el mal, engafiar, ni mentir. Es la verdadera vida,
la verdadera felicidad,la verdadera riqueza y la gloria etema.
Este rúnico Dios verdaderc está siemprc prcsente, en todo lugar y
en todo momento. Su majestad y su divinidad se manifiestan en todas
partes. Nunca se duerme; vela contfnuamente para guardamos bajo su
protección. En sus manos tiene lo visible y lo invisible, sostiene,
conserva y gobiema absolutamente todo; concede siempre a todo la
mayor atención. No se desinteresa de nada, ni aún de las más pequeñas
cosas del mundo. El es todopoderoso, todas sus voluntades60 se
cumplen y no está zubordinado a nadie.
Simplemente es Dios lo cual es inzuperable. El da el ser y la vida,
es todopodetoso, creador del cielo, de la üerra y de los infiernos. Ha
creado todo con el solo poder de su palabra. El dijo: "Que esto se haga" y
se hizo de inmediao. Es infinitamente bueno; ama a todas sus criaturas y
muy especialmente a nosotros los hombres, y todo lo que él ha creado lo
ha hecho para nosotros y nos lo ha dado para que nos beneficiemos con
ello.
Este solo y rinico Dios verdadero ha creado para nuestro uso al sol,
la luna y las estrellas, los cielos, la tiena, el mar y la amósfera, los
El náhuatl uaduce todas cs¡¡! nocionos con perlfrasis. Literalme¡rte: "El no
tuvo comienzo" exi¡tc incesantcmcntcr no tcndrl ni ñn, ni
desfallecimie¡rto, ni al¡erción ni envejecimiento-.
El ¡exo espaíbl dioe: 'todo su bcne,plácio- y el nflurü utiliza el verbo
morequihia. 'dcrcú dgo pcr rf,'.
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animales ól los pájaros, los peces, los árboles, las frutas, las plantas, el
oro,la plata 62, las plumas y las piedras preciosas; todo eslo lo ha creado
p.lm nuestro uso y beneficio.
Sabed también, que este Dios, es el único y verdadero Dios, es
infinitamente sabio. Sabe todo. Conoce el pasado, el presente y el
porvcnir. Conoce todos los pensamientos de los hombres de los tlngeles
v {e los demonios63, se acuerda de todo lo que ha sido hecho y de todo
io que ha sido desde el comienzo del mundo. Todo el saber de los
hombres y de los tlngelesg viene de él; es él quien les ha enseñando
todo; es él quien ha dado a los hombres la Sagrada Escritura que nosotros
poseemos. Y todo lo que nosotros os decimos se encuentra allf
consignado.
Capftulo lXcimo. De la creación de los ángeles.
Amigos muy queridos, debéis ahora escuchar oon la m¡ls grande
atefición, lo que vamos a deciros, F¡es sc trata de cosas que vosotros no
haHis ofdo jarntls y que son palabra divina.
Ya os hemos dicho que el rlnico Dios verdadero por qui€n vivimos
es etemo. Ha existido siemprc. Y desde antes del cqnienzo del mr¡ndo, él
vivfa y reinaba en la gloria la riqueza y la bienaventunanza. Cuando
decidió de crcar el mundo, prfunero hizo una mansión real llena de
esplerdor, de grarÉza y de belleza, llena de riquezas y de &licias. Este
lugar se llama eI cielo Enpfreo, y es invisiUe desde la tierra.
ól
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El nfhutl utiliz¡ rm bi¡omio ruufórb: -bs cienoq los mjc'.
Nr¡nc¡ nombsrdo cn ¡fhu¡tl. El re¡al bhnco, rccordémo¡lo, no crt
utiliz¡do c¡¡ cl Mérico pehisp&rico y do ningrma m¡¡cr¡ es ul rigno dc
ri<¡ucze o dc p:rtigb prl br Azrocr.
El ¡fhur¡l ¡e limiu d rogirtro h¡u¡m. Dicc: 'oc¡troo pcoremienros,
nu3¡tma pccrbo. nrn¡¡or rros'. L¡ pdeha 'fupl'qa r4ú rpüecc pq
vez primera mte¡ dc rcr erplicrdr cn cl riguicna crpíolo, no podfa
despcrtr ¡h¡frn cco cn el crpfritu & lo¡ ncricryroc
El náhu¡ü dice: 'todo cl sabcr c¡r lr riq¡r y €o los cielo¡...'
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lnmediatamente después, creó una multitud de caballerot6S y de personas
valerosas y atrcvidas para que vivan en su inmenso palacio. Estos seres
se llaman los Angeles66. No se puede, con el lenguaje humano, explicar
quienes son estos caballeros de Dios Nuestro Señor, pues sobresalen
muctrfsimo en poder, belleza y sabidurfa. Estos grandes prfncipes son
invisibles a nuestros ojos ya que no üenen cuerpo como nosotros: son
espfrirus67.
Debéis saber que entre estos prfrrcipes y nobles caballeros crcados
por Dios Nuestro Señor, habfa uno que destacaba de entre los demás por
su bravura, su belleza y su saber. Este prfncipe de prfncipes, cuyo
nombre era Lucifer, al da¡se cuenta de su superioridad, sintió soberbia y
presunción a causa de esto. Quizo domina¡ a todos los demás y se dijo en
su corazón: "Voy a poner mi trono al lado del que pertenece al Dios
Todopoderoso, subiré al trono y seré igual a éI". Entre los prfncipes hubo
muchos que estuvieron de acuerdo para seguir a Lucifer y reconocerlo
como su señor. Sin embargo hubo uno de entre ellos, llamado San
Miguel, que no aceptó esta decisión y se opuso a é1. Pronto tomó las
armas diciendo: ¿ quién pretende igualar a Dios que es el Señor del
Universo, que es infinitamente poderoso y es digno de ser adorado y
obedecido? Fue por esta razón que se enfrentaron los Angeles. Se
formaron dos campos6S enemigos y comenzaron a combatir. De un lado
estaba Lucifer y los que le segufan del otro lado, San Miguel y todos
aquellos que defendfan el honor de Dios. Fue una horrorosa batalla en el
cielo.
Debéis saber que los ángeles buenos triunfaron sobre los malos
gracias a la ayuda que recibieron de Dios. Como los ángeles son
inmortales ninguno de ellos murió como cotrsecuencia de estos combates,
pero aquellos que fueron vencidos perdieron su honor y su dignidad,
ó6
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"Caballeros" en español. Los términos náhua¡l (pilli, tlatoque) se refieren a
la nobleza de la guerra.
No pudiendo uaduci¡se, es la palabra esparlola que se conserva en náhuatl
(angelesme).
"Espíritus" e¡r el texto náhuaü.
"Parcialidades" en el texo español.
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fueron desposefdos de la riqueza y de la beüeza que Dios Nuestro Señor
les habfa dado y fueron expulsados del cielo Empfreo. Fueron encerr¿dos
en el murdo de las tinieblas69 en donde se traruformaron en diablos
honibles y espantosos. Estos son los que vosot¡os llamáis la,itzitzimi,
culeteü, tzonterx)c, piyoche, tzompachpulT0. Su fealdad y suciedad son
indescriptibles, son orgullosos, crueles, envidiosos, irascibles. Provocan
el honor y el miedo.
He aquf quienes son estos demonios, quienes han expandido sus
maleficios y zu traición en el mundo entero. Se hicieron pasar por dioses
y muchos les creyercnles adora¡on y se dejaron engañar. Tal es vuestro
caso. Podéis estar segurcs que ninguno de aquellos que vosotros adoráis
es Dios, ninguno de ellos es fuente de vida, no son más que diablos del
infierno. Ahora sabéis cómo nacieron vuestros dioses y cual es su
verdadera naturaleza. Todo lo que acabáis de escuchar es la palabra del
único Dios verdadero de quien venimos a predicaros. Todo lo que os
he¡nos dicho está en el Libro Sano.
Español: En la región del aire te,r¡ebroso. Nahuatl En el lugar en donde
siernpre hace ¡pchc.
Esra ripología de "demonios" aztecas ("diablome") es interesante. Los
uiuimime son las famosas cri¡ttuas infernalee que al fin del mundo saldrár¡
de las tiniebla¡r para devorar a los vivos (cf. por ejemplo Sahagrln Hisoria
General lib. VII cap. XI). Culeleti es tm término más raro, y Alonso dc
Molin¡ traduce sirnplemente por "cierto dernonio" (Vocabulario tr fol. 24 r)
Los tres términos siguientes ¡c relacion¡r¡ con el cabello. Tzontemoc
significa: "el que tiene los cabellos cafdos"; es tma invocación del dios de
la mr¡crtc y de los inliernos. Piyoche: 'el que tiene r¡r mechór¡ en la nuca".
Tzompachput "el qrrc tiene rnuchos cabollos" f,le c.st¡ man€ra ¡parese un
lazo cntrc cl cabello, el mrmdo nocturno y cl poder m¡léffrco. Observernos
que los brujos aztecas consideraban sus cabellos como el lugar de
concentr¡ción de su poder; rasurar a un brujo rnalo producía el efecto de
neu¡r¡liz¡rlo.
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Capítulo Undécimo. En donde se habla cómo Lucifer reúne
todos sus cortesanos y de la manera con la que decidió de
perseguir al género humano.
Cuando los demonios se vieron expulsados para siempre del cielo
y privados de sus bienes de sus dignidades y de su poder, concibieron un
rencor incoercible y un odio desmezurado hacia Dios. Ellos lo cubrieron
de blasfemias. Poco tiempo después, se rcunieron todos coh su jefe,7l
Lucifer. Este tiltimo les hizo el siguiente discurso:
"Hermanos mios, habéis visto lo que nos ha sucedido. Dios nos ha
humillado profundamente; nos ha desprcciado y rechazado. Es necesario,
por consiguiente, da¡le una réplica y unir nuestras voluntades para hacer
todo el mal que podamos a sus criaturas y en especial a los hombres.
Pues entre sus criaturas es a los hombres a quienes prefiere; los ha creado
para darles todas las riquezas y dignidades que nos ha quitado. Debemos
pues, perturbar el espfritu de los hombres para impedirles conocer a su
Creador.
Vosotros que sofs de inteligencia superior, poned en práctica todo
vuestro celo para tentarles, desplegad toda vuestra habilidad para
inducirles en la idolatrfa. Que tomen como a Dios al sol la luna y las
estrellas, las estatuas de piedra y de madera, las aves, las serpientes y
otras criaturas! Seducidles; hacéos adora¡ que ellos os tomen por dioses!
Asf es como ofender¿fun más a su creador. Provocarán zu cólera y éste
terminará detestárdoles y los expulsará como a nosotros. Aparecéosles
sobre las montañas y en el lecho de los rfos, en los campos y en las
cavernas, dirigfos a ellos con palabras humanas para desviarlos mejor y
engañarlos mejor
Las palabras utiüzadas en nlihuatl ("tiachcauh teyacancauh") para de,signar a
Lucifer perte¡recen al vocabulario de los pueblos nómadas. Es ¿sí como las
tribus nahua llamaban a su jefe en el momento de la migración
(literalmente: "el hermano mayori el jefe de fila"). Es inrc¡esante ver esta
separación nómada/sedent¡rio utilizad¡ para difercnciar los demonios de los
ángeles. Los jefes de estos tlltimos llevm títulos uadicionalmente
utilizados por las poblaciones sede¡r¡¡rias.
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Vosotros que estáis dotados de una fuerza excepcional, vuestro
oficio debe ser el provocar la discordia entre los hombres. Aplicaos a
suscitar la enemistad y la guerra. Haced que las batallas sean sangrientas.
Haced que los hombres no conozcan ni la paz ni la tranquilidad. A todos
los demás, yo pido insistentemente emplearos a inducir a los hombres en
tentanción. No os canséis de hacerlos cometer el mayor nrimero de
pecados. Que ellos ofendan a Dios de todas las formas, con el orgullo la
avaricia, la lujuria, la gloonería y la embriaguez, la envidia, la cólera y la
Wreza1z. Haced que ellos irriten continuamente a su Creador.
Id por el mundo, esparcfos por todas partes, levantad tonnentas y
tempestades en la tierr¿ en el mar y en los aires. Haced de tal manera que
provoquéis la muerte y los destrozos materiales. Tratad de realizar bien lo
que os encargo, el más astuto de vosotros será el más estimado?3".
Queridos amigos asf es como os engañan aquellos a los que
vosotros adoráis y a los que consideráis como dioses. Señores, ved cómo
os detestan, ved cómo ellos os destruyen. Pensáis que ellos os dan la
vida, que os procuran las subsistencias y los bienes temporales; pero no
es cierto. Estos son desde siempre vuestrcs principales enemigos. Ellos
os engañan continuamente y no cesan en perjudicaros y conduciros al
mal, pues son los demonios de la peor calar'ta.
Capítulo Duodécimo. De la gloria y bienaventuranza que
Dios Nuestro Señor dio a los ángeles buenos a quienes
confié la misión de cuidarnos.
Después de la victoria de los espírirtus bienaventurados y los
prfncipes fieles a su rey, los espfrirus infieles y perversos ñ¡eron
expulsados del cielo. Entonces,los ángeles buenos se postemaron ante la
majestad divina, rindiéndole gracia y adorándole. Eüos le dijeron:
E¡ autor inroducc aquí la lista de los sie¡e pecados capirales que serán
esrudiados en el cagírulo ló del libro II. Se puede observa¡ que todos estos
defecos tier¡en un nombre náhuarl prehispánico.
"El que rnayor engañador fuere..." Malin ticne por cierto, el significado
medieval de malvado... y diabólico.
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Señor rey nuestn), a vos os debemos la ayuda y la fuerza que nos
permitieron vencer a nuestros enemigos, los demonios que os
traicionaron y desestimaron vuestra grandeza y vuestra divina majestad.
Nuestro coraje y nuestra fuerza no habrfan sido suficientes para destruir a
enemigos tán poderosos. No habrfamos podido vencer si vos no nos
hubiéras socorrido con vuestra gracia misericordiosa. Recibid pues,
nuestr? gfatitud etema por vuestra infinita bondad. Nosotros somos
vuestros humildes vasallos y estamos listos para que se cumpla en
nosotros vuestra divina voluntad. Reconocemos que sin Vos nosotros
somos nada y nada podemos.
A estos espfritus bienaventurados después de haberhablado de esta
forma les respondió asf Nuestro Señor: "Hijos mios, mis caballeros, a
partir de este momento, yo os recibo en mi reino. Vosouos permaneceréis
allf etemamente y reina¡éis conmigo en la bienaventuranza. No os pido
más que un sólo servicio, ser los guardianes de los hombres. Tenéis la
misión de protegerlos contra mis enemigos los demonios. Pues estos se
han reunido y han decidido perseguir a los hombres sin descanso y
destrufrlos. Ahora bien, yo he escogido a numerosos hombres para que
reinen con vosotros en mi reino.
Vosotros que sois los más nobles y los más generosos,ya seáis
serafines, querubines o tronos, vosotrtos pennaneceréis siempre
conmigo, no os alejaréis de mi. Vosotros serafines, recibid el don del
amoq vosotros querubines el don de la ciencia, y vosotros tronos el don
de la fuerza. Vosotros dominaciones tendréis el encargo del imperio;
vosotros principados, el encargo de los reinos y de las provincias;
vosotros potestades; tenéis la misión de impedir a los demonios hacer el
mal en la tierra, en el mar y en los aires sin mi consentimiento; vosotros
vir¡¡des asistiréis y guiaÉis a los prelados y los gobernantes para que
cumplan bien con su oficio; vosotros arcifngeles estaréis a cargo de las
grandes embajadas; vosot¡os ángeles seréis mis mensajeros en caso de
necesidad y seréis también los guardianes de los hombres. Cada uno
tendrá uno bajo su protección, de acuerdo a las órdenes que yo os
daré74".
Esta descripción de los nueve coros de ángeles está de acuerdo oon rma muy74
95
Amigos bienamados, vosotros habéis escuctrado: así es corno Dios
Nuesro Señor ha recompensado y disúnguido a los ángeles buenos que
se alinearon de su lado y combatiercn por su honor. El les confió oficios
para que nos protejan y nos guarden de nuestros enemigos, los demonios
quienes aborrecen, por encima de todo al gérrcro humanoTs
Capítulo Decimo Tercero. Cómo Dios Nuestro Señor creé eI
mundo visible.
Queridos amigos, para que comprendáis plenamente quienes son
vuestros dioses, serfa sumamente útil que sepáis quien es el verdadero
Dios, creador de todas las cosas visibles e invisibles.
Escuchad Fn¡es, con atención lo que vamos a decimos. El rlnico
Dios verdadero creó todo,las cosas visibles como las invisibles. Todo lo
que es invisible a los ojos de los mortales, el lo creó el primer dfa de la
creación del mundo, el dfa llamado domingoT6
antigua tradición eclesiástica. Esta jerarquía celestial basada en el orden
triadico habría sido establecida por el Griego Dionisio el Aeropagita,
discípulo de Pablo y prfuner obispo de Atenas. En realidad los rextos que se
le atribuyen datan de fines del siglo V o comienzos del siglo VI. Allí se
puede ver la influencia de las escuelas gnósticas y neoplarónicas. Pablo de
Tarso es el primero que menciona los tronosr los poderes, las
dominaciones, los principados y las virtudes; a los ángeles y a los
arcángeles, p¡es€ntcs e¡r la Biblia, el seudo Dionisio añ¡de los querubines y
los serafines, antiguas divinid¡des b¿bilónicas re,presentadas por criaturas
aladas.
El tono & csrc capítulo cs clra¡rcnte anuorpocentrico. Los hombres cstán
descrios como el supremo objetivo del poder. que se disputan los ángeles y
los demonios; y la organización del mundo de los espíritus parece
¡otalme¡rrc subordinada a la existencia del hombre. Se trata de ua marera
de pensar cancterística de la época.
En el relato bíblico los días no son nombrados. Los predicadores insiste¡r
en el nomb're de los días para scñalar la diferencia con la tradición hebraica.
Los judíos celeb,ran el fin de la creacién del mundo con el sábado. séptimo
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En este mismo dfa, igualmente, creó la luz que nosot¡os vemos. El
segundo dfa, al que llamamos lunes,cometuÓla creación de las demás
cosas visibles; hizo el firmamento que vemos con nuestros ojos. El tercer
dfa, llamado martes, Dios Nuestro Señor hizo el mar y la tierra, todas las
plantas y todas las hierbas. El cuarto dfa llamado miércoles, Dios Nuestro
Señor hizo el sol, la luna y las estrellas. El quino dfa llamado jueves,
Dios Nuestro Señor hizo todos los peces que viven en el agua, los
pequeños, los grandes y los medianos, asf como también todas las clases
de aves que vuelan en los aires. El sexto dfa, que se üama viemes, Dios
Nuestro Señor creó todas las clases de animales que viven en la tierr¿
Luego de haber hecho todo esto, en este sexto dfa, Dios Nuestro
Señor creó al primer hombre y a la primera mujer. Primero crcó al
hombre y luego, poco después a la mujer. Al hombre lo llamó Adán y a la
mujer Eva. De esta pareja descienden todas las generaciones del mundo.
Dios Nuestro Señor formó el cuerpo del primer hombre con el limo de la
tierra. Luego le insufló la vida, d¿tndole un alma creada de la nada?7. El
hombre lo creó de una edad perfecta, dotado de razón 78, de sabidurfa, de
belleza y de inmortalidad. Nuestra madre Eva, recibió, asf mismo la
perfeccién de la edad, laraz6n, el saber, la belleza y la inmortalidad.
Luego de haberlos creado Dios Nuest¡o Señor colocó a nuest¡os
primeros padres en un lugar de deücias, llamado parafso terrcstre. Les
hizo amos de todas las criaturas terrestres y les autorizó comer de todos
los frr¡tos magnfficos y suaves que crecfan en este jardfn, con excepción
de los frr¡tos de un solo ¿lrbol.
Con la condición de rcspetar esta prohibición los hombres debfan
dfa consagrado al reposo y a la oración, mientras que los sristianos
corunemoran el co¡nienzo de la creación divina con el dorningo (dies
dominica: "día del Señor"), primer dla de ls s€mana.
"Centetl teyolitica i¡oca anim¡ ic yol": "algo viviente llamado ánima y por
esta razón vive". Animateyolia o teyoütia; de yoli = vivir (cf. yolltl =
corazón).
La palab'ra náhu¿tl yoliumaqui traduce, a la vez, l¡s nociones de prudencia
y de ingeniosidad.
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vivir etemamente en este lugar de delicias, en este jardfn de Dios, sin
morir nunca. De allf hubiésemos sido llevados vivos al Cielo Empfreo,
sin conocer jamás el más mfnimo dolor o de miseria: Hubiésemos sido
llevados al cielo en la bienaventunnza.
Lo que os decimos a propósito de la creación del hombre, es algo
totalmente cierto y confirmado, pues tal es la palabra de Dios. También
sabemos que vuestros antepasados, a este respecto, os han ligado
muchos errores; os han dejado rclatos que son solo ficciones mentirosas
y engaflosas, sin ningún asomo de verdad. Lo que nosotros os hemos
dicho es, por el contrario, palabra de Dios.
Capítulo Décimo Cuarto. Cuán celosos y malignos son los
demonios.
Muy queridos amigos, estad ahora muy atentos; vais a comprender
la exacta naturaleza de vuestros dioses. cuando estos espfritus diaMlicos
hubieron comprendido que Dios Nuestro Señor, creó al hombre para que
acceda - él y sus descendientes - a la dignidad, a la gloria y al reino
celestial, el cual ellos acababan de perder, cuando se vieron pobres,
abandonados y rechazados para siempre, concibieron hacia el hombre el
rcncor más odioso y la más feroz envidia- Decidieron entonces, hacer a
los hombres el mayor daño posible.
Para poner en práctica su maldito propósito, concibieron un infame
complotT9 y se pusieron de acuerdo para enviar al parafso tenestre a sujefe Lucifer con la misión de comprometer a nuestro padre, el primer
hombre, y a nuestra madre la primera mujer. Este les convenció de que
probaran el fruto que Dios les había prohibido comer. Fueron tentados y
sucumbieron a la tentación. Ellos comieron el fruto prohibido; al hacer
esto desobedecieron a Dios.
Nuestro Señor quedó, con esto, profundamente ofendido. Se
El texro español se intemrmpe aquí. La continuación de este capítulo es
directamente traducida del náhuatl. Pero para oonsetrvar rma cierta unidad de
tono, traté de restituir el ritmo de la lengua española-
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encolerizó en sumo grado y los desposeyó de todos los dones preciosos
que les habfa regatado. Esta fue la justicia original8o. Dios se enojó; tuvo
para ellos palabras muy duras y fueron condenados a morir. Dios dijo al
hombre: "Eres tierra y volverás a la tierra. Conocerás la muerte y
sucederá lo mismo a tus descendientes". Y Dios los expulsó del jardfn
fénil y delicioso para echarlos en tierras áridas e ingratas.
Y tuvieron que sufrir grandes tormentos y grandes dolores sin que
nunca su corazón o su cuerpo conociera aquf abajo el reposo ni la alegrfa.
Nuestro enemigo Lucifer fue quien nos causó estas grandes miserias, é1 y
sus compañeros a los que vosotros consideráis como dioses. Adán y Eva
engendraron dos hijos. El mayor se llamó Cafn, el menor Abel; el diablo
inspiró la envidia en el corazón de Cafn y le empujó a matar a su hermano
Abel. Dios se enojó, maldijo a Cafn le hizo sufrir grandes males. Cafn
huyó lejos de su padre Adán, llevando consigo a la que era su mujer, se
hizo malvado, se dejó llevar por la cólera y la sin razón, se rebeló contra
Dios y fue atormentado por su furor.
Luego los demonios atacaron a los hijos de Cafn les indujeron a
adorar a las criaturas de Dios. Este fue el comienzo de la idolatrfa. Adán y
los hijos que tuvo posteriormente, vivieron en el respeto de su tradición.
lnvocaban a Nuestro Señor el verdadero Dios, le adoraban. Se cuidaban
mucho de no hacer nada que pudiera ofenderle. Pero cuando murió Adán
el primer hombre, los demonios envidiosos, pervirtieron a sus hijos.
Ellos se unieron con los hijos de Cafn, tomaron mujeres de donde ellos.
Más y más se hicieron malignos ofendiendo a Dios sin moderación. Para
castigarle por todo esto, Nuestro Señor el verdadero Dios, les envió un
castigo. Hubo un diluvio8l que hizo perecer a todos los hombres de la
tierra. Unicamente se salvó el hombre al que Dios habfa escogido porque
era su servidor: Se llamaba Noé. Se salvó con su mujer, sus tres hijos y
sus esposas, construyendo un arca 82 y en esta arca metió a toda clase de
criaturas y de animales según las disposiciones que le dio Dios Nuestro
Señor.
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"Justicia original", en el texto náhuatl.
"Uey apachiuiliztli", una gran inundación.
"Uey quappetlacalli" literalmente, "un gran cof¡e de mandera".
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Luego en la tierra, los hombres se multiplicaron nuevamente y
aunque eran muy numerosos, todos hablaban el mismo idioma83.
Entonces nuestros enemigos, los diablos, comenzaron, nuevamente a
peÍurbar a los hsmbru. Les pusieron en la ca&za la idea de constn¡ir
una torre e muy alta para po{er llegar al cielo. Y cuando comenzaron a
construir esta inmensa torre, Dios se ofendió con esto. Castigó a los
hombres confundié¡tdote1,l,q¡ lenguas. Desde entonces, y por su
voluntad, nohutó ya más una solá lengua sino muchas. Esto provocó tal
desorden entre los hombres que abandonaron la construcción de la torre.
Y, a pesar de tido esto, a p.€s-4l de todo el mal que nos han hecho sufrir
estos demonios que'son...tüestro enemigos, vosotros persistfs en
considerarlos como dioses.
(Texto intemrmpido)
83 "T¡ltolli".
84 "Uecapan tapeü' literalmente: "r¡ra alta mont¡ña".
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SIJMARIO DE LOS CAPITULOS DEL PRIMER LIBRO
Cap. I En donde los Doce hacen el relato de su venida a los señores de
México.
Cap.2 En donde les exponen quién es el Soberano Pontffice que los
envió.
Cap. 3 En donde les exponen qué es la Sagrada Escritura y de dónde
viene.
Cap. 4 En donde les exponen que no hay más que un solo Dios.
Cap. 5 En donde les ex¡nnen que en el mundo hay un reino llamado
reino de los cielos, que es gobernado por Dios y su Vicario, y
qué es la Iglesia.
Cap. 6 En donde se da la rcspuesta de los seño¡es a este respecto.
Cap.7 En donde se dice cómo los sátrapas contradicen a los Doce a
propósito de la existencia de un Dios único.
Cap. 8 En donde se presenta la respuesta de los Doce probando 1o que
habfan dicho sobre la existencia de un sslo Dos.
l0t
Cap. 9
Cap. 10
Cap. l1
Cap.12
Cap. 13
Cap. 14
cap.
cap.
Cap. 17
Cap. 18
Cap. 19
15
1ó
En dondc los Doce dicen a sus interlocutores quión es Dios y
culles sus cualidadcs.
En dondc les expücan la creación de los ángeles y la cafda de los
ángeles malos, a,guiqnes ellos considcran dioses.
En donde les explicarricómo Lucifcr reunió a cortesanos, para
perseguir a los hombregiy lo que decidieron hacer.
En dondc les explican las grandes glorias y riquezas etemas que
Dios dio a los ángeles buenos, como recompensa por su
obediencia.
En donde les explican la creación del mundo visible y dcl primer
hombre.
En donde se explica la cafda del primer hombre, la muerte de
Abel, el diluvio, y la confusión de lenguas, cosas éstas
provocadas por el demonio, a causa de su odio a los hombres.
En donde se explica cuáles son los dioses que ellos adoraban.
En donde se cuenta el altercado que tuvo lugar entre los señores
y los sátrapas de los fdolos a propósito de lo dicho en el capftulo
anterior, es decir que sus dioses no fueron suficientemente
poderosos para librarles de los españoles.
En donde los Doce hablan del maravilloso nombre de Nuestro
Señor y del comienzo de su reino aquf abajo, en la Santa Iglesia
Católica.
En donde se explica que Dios Nuestro Señor es infinitamentejusto y que ningún pecado queda sin castigo ni ninguna buena
acción sin recompensa.
En dondc les hacen comprender por medio de ejemplos de la
Sagrada Escritura que Dios Nuestro Señor favorcce siempre a
los quc creen en él y les libra de la mano de sus enemigos.
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Cap.ZO Aclaración del capftulo anterior en donde se demuestra a los
mexicanos que sus dioses no pudieron librarles de los españoles
ya que éstos eran servidores del verdadero Dios todopoderoso y
se beneficiaron de su ayuda.
Cap.2l En donde se refierc el discurso que los señores de México y los
sátrapas de los fdolos dirigieron a los Doce, renegando de sus
dioses y declarándose servidores de Dios Nuestro Señor.
Cap.22 En donde se relata la rcspuesta de los Doce, atestiguando el gran
placer que el discurso de los señores les causó.
Cap.23 En donde los Doce, con ejemplos de las Sagradas Escrituras,
demuestran que Dios da grandes favores a quienes creen en é1.
Cap.24 En donde se relatan las acciones de gracias de los Hebrcos, por
haberles librado Dios del poder del Faraón.
Cap.25 En donde se relata cómo Dios se apareció a sus fieles en la
cumbre del monte Sinaf, para darles la ley que es la que
poseemos ahora.
Cap.26 En donde se refiere el discurso con el cual los señores y los
sátrapas expresaron su satisfacción por todo lo que habfan
escuchado e hicieron comprender a los Doce que la ley de Dios
les convenfa.
Cap.27 En donde los Doce expücan cómo Dios castiga con rigor a los
que no cumplen su ley con numerosos ejemplos de las Sagradas
Escrituras.
Cap. 28 En donde explican que Dios Nuestro Señor se hizo hombre y
habitó entre nosotros, por amor a la humanidad.
Cap.29 En donde se relata córno los Doce ordenaron a los señores y a
los sátrapas de traerles los fdolos y de juntarlos ante ellos con
sus mujeres y sus hijos.
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Cap. 30 En donde se transcribe el discurso qtre ellos les dirigieron, luego
de haber hecho lo que se les pidió.
SUMARIO DE LOS CAPITULOS DEL SEGI,JNDO LIBRO
Cap. I De la inmortalidad del alma y del librc albedfo.
Cap.2 De la necesidad de reconocer a la Iglesia Romana y de
obedecerla, para salvanc.
Cap. 3 De los siete artfculos de fe, relativos a la divinidad.
Cap. 4 De los otros siete artfculos de fe, relativos a la humanidad de
Nuestro Scñor Jesucristo.
Cap. 5 Del amor de üos, en donde se exponen los tres mandamientos
relativos a la gloria de Dios y los cinco mandamientos de la
Iglesia.
Cap. 6 Del amor al prójimo, en donde se exponen los siete
mandamienüos rclativos al amor al prójimo y las catorce obras de
misericordia-
Cap. 7 De la esperanza y de la alegrfa celestiales.
Cap. 8 Del gran lamento que se levantó en medio de los que
escuchaban, por habene dejado engaflar durante todo el üempo
que servfan a los fdolos.
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Cap. 9 De los sacramcntos, y en particular, del bautismo.
Cap. 10 De la misa y del Sacramento de la Eucaristfa.
Cap. 11 De la señal de la cruz, del Padre Nuestro y del Credo.
Cap. 12 Dcl discurso realizado a los catecúmenos el dfa de su bauüsmo.
Cap. 13 Del sacramento del Mauimonio.
Cap. 14 De la Santa Comunión
Cap. 15 Del Sacramenl.o de la Penitencia.
Cap. 16 De los siete pecados capitales.
Cap. 17 Del sacramento de la Confirmación.
Cap. 18 De los enemigos del alma.
Cap. 19 Cómo fueron bautizadas las mujeres de los señores y cómo se
casaron luego de haber examinado quienes eran sus verdaderas
mujeres.
Cap. 20 Cómo los Doce se despidieron de los bautizados para ir a
predicar en otras provincias de esta Nueva España.
Cap. 21De todo lo que los Indios deben a los reyes de España y a todo el
reino de España.
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NOTA SOBRE LA RECONSTITUCION DE LA
ARGTJMENTACION
El manuscrito de los Coloquios nos ha llegado mutilado. Está
interrumpido al final del capftulo 14. Pero gracias al sumario detallado
que el mismo Sahagún estableció y colocó a la cabeza de su obra, nos es
posible seguir con bastante fideüdad la progresión de las pláticas.
Vemos que el argumento decisivo, el que hace desequilibrar el
punto de vista de los indios, está colocado en el capftulo 15, es decir,
exactamente en la mitad del Primer Libro. Después de haber desarrollado
por mucho tiempo -{on un éxito relativo- el postulado por medio del cual
los dioses aztecas eran demonios, los Doce hacen aparecer un argumento
inédito: la debilidad de los dioses mexicanos. "No han sido
suficientemente poderosos para librarlos de las manos de los españoles"
dicen ellos a sus interlocutores indios. El impacto es inmediato. Et
desconcierto cunde el campo mexicano. Los jefes civiles y militares
culpan a su clero, teniéndolo por responsables de esta inferioridad de sus
dioses. Aprovechando de la perturbación sembrada en los espíritus y de
esta falla abierta en el frente azteca,los Doce marcan una ventaja y
dcsanollan el tema de la superioridad histórica del Dios cristiano (cap. l9
y 20) La rendición no se hace esperar (cap. 2l), aquf solo podemos
imaginar el discurso, totalmente dramático del portavoz aztecai pero si nos
referimos al tono de las intervenciones anteriores, podemos fácilmente
suponer que se trata de un discurso cortés pero glacial, lleno de
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moderación y de furor contenido, lleno dé emoción y de dignidad. Aún
podemos escuchar el ritmo bneve y cortante de las frases declinadas como
en una salmodia, la sucesión monocorde de sflabas sordas y cansadas;
esta vez no hay una palabra de más, ni la mfnima flor retórica. En el alma
nahua, la emoción se traduce por la concesión.
Las tres siguientes intenrenciones de los Doce (cap. 22 a 24) est6n
destinadas a confortar a los aztecas en su elección, a apaciguarlos, a
tranquilizarlcs; luego los religiosos pasan a la estipulación del contrato
moral que implica la conversión: crcer en Dios impüca la aceptación de su
ley. Se hace entonces el enunciado (cap.25). Los mexicanos confirman
su aceptación (cap. 26). Pero ¿puede arín exisür un debate sobre la
oportunidad o no de adherirse a la ley cristiana? Los dados están
lanzados. Los Aztecas son irremediablemente atrafdos en Ia espiral del
proceso de la conversión. Nos acercamos al epflogo. En un Mbil
equilibrio,los Doce utilizaron en su tumo el tono conminatorio y el
lenguaje humanista; el Dios de amor es también un Dios vengador (cap.
27 y 28). Luego llega la orden de la reunión general (cap.29).
Parcialmente se puede evocar la escena del rúltimo capftulo y cuyo
recuerdo es relatado por diferentes autofes. En la dramaturgia desplegada
por los franciscanos, es un acto simbólico que va a materializar la
conversión de los indios: la fractura de los fdolos. En presencia de la
muchedumbre que mez*la hombres, mujeres y niños, los ancianos, jefes
del imperio azteca sacrifican los dioses del Anatruac. La abjuración está
consumada. Los Doce levantan acta de esta abjuración. Explican a los
señores que deben pedir el bautismo, la cual les va a lavar de su idolatrfa
pasada. Y solicitan la autorización de tomar a su cargo, de hoy en
adelante,la educación de sus hijos para criarlos en la fe católica. Asf
termina el Libro Primero.
El Libro Segundo presenta la caracterfstica de ser un enunciado de
un catecismo y la continuación de los Coloquios. En realidad se trata de
la enseñanza religiosa acelerada que los Doce dan a los señores de
Méúco, antes de bautizarles (cap.t2),luego de bautizar a sus mujeres, a
fin de proceder con el matrimonio (cap. l9). Fácilmente se puede
adivinar el discurso mantenido por los religiosos sobre este tema; los
antiguos mexicanos eran comúnmente polfgamos. Los nuevos
convertidos fueron invitados a designar ent¡e sus concubinas aquella que
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iban a ser su mujcr legftima. Por el momento y tomando en cuenta la
urgencia de la siiuación, los ftanciscanos dejaron a la libre iniciaüva de
tol interesados la elección de la mujer que deseaban desposar
reügiosamente.
En este segundo libro se nota que las exposiciones dogmáticas
(cap. 1 a7,9 a ti, t3 a 18) alteman con la forma dialogada (cap' 8, 12'
ig y ZOl. En el capftulo 8 es en donde se deja escuchar, por última vezlt
nor 
-ttirt"- de los indios. Arin cuando el tftulo de este capftulo parece
que intenta hacemos suponer que se Uata de una expresión de satisfacción
da patt de los convertidos, el momento en el que se coloca esta última
"lamentación", patece muy revelador. Llega después de la descripción de
la dicha prometida a los creyentes en el más allá. ¿Sacaron ya los Aztecas
un rasgo de su vida pan¡ actuar de esta manera, como un reflejo a esta
rlltima esperanza de alegrla de ultratumba?
Nadie duda que en la mente de Sahagrín, el libro segundo se cierr¿
con el capftulo 2O y lapartida simbótica en misión, de los doce apóstoles.
El capftulo 2l es una añadidura circunstancial, una estfofa diplomática'
que se explica por el deseo de Satragún de publicar su obra. Para esto le
era necesario obtener la autorización de la Corona española. Pero estas
pocas lfneas de conclusión, escritas al parecer sin ninguna convicciÓn' no
fu*ron suficientes para suscitar la adhesión del Consejo de Indias: los
Coloquios permanecerán inéditos hasta 1924.
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DIOSES MEXICANOS Y DIOS CRISTIANO: EL DEBATE
TEOLOGICO
La religión Azteca a la luz del Evangelio
El texto de los Coloquios ofrcce un tesümonio excelente sobre la
forma como los primeros misioneros percibieron la religión indfgena.
Algunos rasgos del culto aztecapafecen indignantes a la mirada de estos
especialistas que son los franciscanos.
Es interesante prccisar estas acusaciones que constituyen el alma de
las apasionadas discusiones que acabamos de presenciar.
Elpolitelsmo
Con el primer golpe dado se toca al politefsmo: "Sabemos que
adoráis a muchos diOses y no a un solo üos" dice el portavoz de los
Doce. Just¿mente! Es diffcil negar la evidencia. Los Aztecas son
politefstas, y su panteón innumerable puede fácilmente confundir a más
de un espfritu occidental. Esta multiplicidad de dioses tienen un doble
origen, filosófico c histórico. El politefsmo mexicano coresponde, en
efecto, a una concepción funcionalista de la religión. Los diferentes
dioses están consagrados a labores precisas de ayuda a los hombres.
Tlaloc, por ejemplo, el dios del agua, üene la misión de hacer llover, para
que crezcan las plantas y los árboles alimenticios. El dios del fuego,
Xiutrtecuüi (el prírrcipe de la Arrquesa) calienu a los hombres, autoriza la
cocción de los alimentos, permite el funcionamiento de los baños de
vapor, da energfa al homo del orfebre etc. Uiuilopochüi (el colibrf de la
izquierda) vela para que los Aztecas salgan victoriosos del campo de
batalla. Mixcoatl0a serpienrc de las nubes) favorece la cacerfa; la vieja
Tlazoteotl, con vierf¡e amrgado, inspira el deseo sexual, mientras que la
dulce Xochiquetzal concede habiüdad a las bordadoras.
Hay que notar que los dioses no enoaman en sf mismos los
principios y los elemenÍos sobre los que dominur. Tlaloc, m es la
repr€sentación del agua y Xiuhtecutli no es tampoco, en sf, el ñrcgo. Los
dioses ¡¡ztecas son mils bien, inrcrmediarios, agentes de funcionamieno
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del mundo, con una vocación esencialmente conservadora. Y siendo el
sistema social y cósmico de gran complejidad los agentes son, en buena
lógica, hiperespecializados: Opochtli, por ejemplo dio al hombre el
propulsor de flechas, Patecatl le dio la receta de la fermentación del octli,
alcohol de ágave tan apreciado por los autóctonos. Napatecutli reveló los
secrctos de la cesterfa; Ixtlilton, aconseja a los pediatras y les da el
diagnósüco. Quetzalcoatl controla la meditación, y Paynal da aliento y
resistencia a los barcos exploradores y a los correos.
Asf pues, existc una divinidad tutelar del barrido, del tejido, del
juego de pelota, de los alumbramientos y de los funerales... Hay un dios
para los comerciantes, para los que hacen lápidas, para los esclavos, para
los escribas, para los guereros novatos, para los guerreros confirmados,
para los jefes, los jueces y los señores. ¿La Osa Mayor, brilla en el cielo?
Esto se dcbe a Tezcaüipoca quien gobiema su movimiento.
¿Un banqucte ha tenido éxito? Hay que imputar la responsabilidad
a la supervisión de Omacatl. Todo, absolutamente todo en la naturaleza,
en la sociedad, en los actos y en los pensamientos de los hombres está
colocado bajo la responsabilidad y el cont¡ol de un dios. La multiplicidad
de funciones que asumen ha atomizado sus responsabilidades y ha
engendrado un politefsmo ilimitado.
Pcro existe otra razón a la desconcertante complejidad del panteón
azte.ca. Surcado por milenios de incesantes olas migratorias, el México
prehisp:lnico fue ocupado, en el transcurso de su historia, por grupos
humanos a menudo muy heterogéneos. Ahora bien, la tradición de
mesoamericana hace que los vcncedores no destruyan las crcencias de los
vencidos sino que las capturen. Las costumbres antiguas, generalmente
se preservan al lado de las nuevas, y la religión de los antecesores está
cuidadosamente insertada en el culto de los recién llegados. También
sabemos que los Aztecas son los últimos ocupantes de la Meseta central;
por consiguicnte, son los herederos de más de 3000 años de historia. Su
religión üene, entonces, la apariencia de un verdadero sedimento cultural
con estnüos supcrpuestos o imbricados. Los antiguos mexicanos se han
mantenido tanto en el dominio del dogma como en el dominio
arquitectónico: cada pirámide rccubre una anterior, recubierta intacta bajo
terraplenes que soportan un edificio más grande que el anterior. La
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filosoffa prehispánica ignora el principio de la "tabla rasa".
El panteón mexicano es pues, en el momento de la Conquista, el
reflejo de la cronologfa y de la geograffa del Imperio Azteca. Allf se
encuentran antiguas divinidades agrarias como Tete Innan (la madre de
los dioses) o Coaüicue (la que tiene falda de serpientes) cuyo culto se
remonta a los primeros agricultores de la Meseta Central. Allf reina el
gran Tlaloc, de origen oriental, al lado del belicoso Uitzilopochtli de
origen nórdico. Tlaloc, llegado a la Meseta central más o menos en el año
200 de nuestra era reina el mismo, sobre una nebulosa de divinidades
secundarias, conocidas bajo el nombre de Tlaloque, pequeños dioses de
las montañas y de las nubes, quienes ya existfan cuando llegó el dios
venido del oricnte. Se encuentra también un viejo dios del fuego de
origen autóctono, Ueueteotl, quien está acompañado de criaturas más
jóvenes como Xiuhtecutli o Tonatiuh, el Sol, seguramente trafdas por los
Nahua en el siglo X. De esta manera se identifican los sobresaltos de la
agitada historia del México antiguo; se discieme tal o cual invasión, la
presencia de tal grupo alógeno, el éxito de tal etnia... Más tarde el
Panteón azLeca graba la progresión de la extensión del lmperio al cuno de
las campañas de conquista: ala diosa Tlazolteotl, de origen huaxteca, se le
conffa por ejemplo, un rol divino preponderante en el siglo XV, cuando
los Aztecas se adueñan de la región de Panuco; y el culto Xipe Totec
(nuestro señor el desarrollo) fue introducido en México al amparo del
control de las provincias del Pacffico. Como sfmbolo de esta aÉinrd
azl.enaal sincretismo, existfa al interior del recinto ceremonial de México
un templo llamado Coacalco, que guardaba los dioses de las provincias
sometidas, para que se les rinda un culto oficial.
Lo s sacrific ia s hu¡nano s
Otra práctica ceremonial horroriza a los franciscanos: los sacrificios
humanos. Los frailes se ofenden con esto por varias razones, pues no
solamente esta práctica se opone al quinto mandamien¡o de Dios, sino que
se adoma de una justificación religiosa y es acompañada de antropofagia.
La existencia de los sacrificios humanos 
-percibidos como monstn¡osoF
será, por otro lado, un serio argumento que apoyará la tesis de'la
conspiración di¿bólica. Por cierto, la práctica de los sacrificios
+xtendida en toda la América precolombina- toma donde los Aztecas un
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carácter particular tanto es pletórica y tanta es la crueldad que reviste eI
acto de la muerte.l Recordemos que el sacrificio ordinario, el que se lo
pracüca de forma coniente, se lo hace por arrancÍrmiento del enrazón. La
vfcüma, que por regla general es un cautivo de guerra, está de espaldas a
la piedra del sacrificio, una piedra de un metro de altura, levantada
verticalmente. El ajusticiado üene hcabeza hacia atrás, tocando casi el
suelo, el pecho tendido hacia el cielo. El sacerdote sacrificador abre
entonces el aMomen a la altura del epigasro por medio de un cuchillo de
silex, mientras que cuatro acólitos sostienen fuertemente sus miembros.
Hundiendo, enseguida sus manos en las entrañas de la vfctima, el
sacerdote toma el corazón, corta la ahorta, la vena cava y la arteria
pulmonar con su lámina de silex y aranca el órgano aún palpitante. "El
sacrificador... extendfa el brazo al aire para ofrecer el corazón al sol,
manteniéndolo asf por el lapso de un Ave María, luego lo lanzaba al
fdolo".2 Y el cronista Diego Durán prosigue con su estilo realista:
"Entonces, los camiceros y ministros de los demonios lanzaban a las
vfctimas, medio vivas desde lo alto del templo, desde donde rodaban
hasta las gradas inferiores manchadas con su sangre".3
Cuando se sabe, por ejemplo, que en el año 8-acatl 1487, al menos
20.000 cautivos fueron sacrificados para inaugurar el Gran Templo de
Méxicoa efectivamente hay mucho por qué estremecerse. Y tanto los
franciscanos que los conquistadores, quienes habfan sido los testigos de
estos ritos sangrientos, no pudieron comprender una práctica semejante,
viniendo de una civilización tan refinada. Sin embargo, en el otro
senüdo, el abismo debfa parecer menos infranqueable para los mexicanos.
Pues, el cristianismo es, también, una reügión de sacrificios, fundada en
un sacrificio humano ejemplar 
-el de Cristo. Y el culto cristiano se
Sob're este problema de los saqificios humanos entre los Aztecas, cf.
Ch¡istian Duverger, I-a Fler¡r I-érale, Economie du sacrifice azteque. Paris Ed.
du Seuil, 1979-
Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España, México, Pomía" 1967,
tIp.M.
Ibi4 p.24
Algunas fuentes (Durán, Txtlixochitl, Torquemada) señalan aún la fabulosa
cifra de 80.000 vícrimas. Cf. La lcur léralc op. cit. p.218-221.
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organiza alrededor de la celebración de la santa misa. En esta materia, los
Aztecas no tenfan más que pasar de lo real a 1o simbólico.
La existencia del sacrificio humano deriva, a los ojos de los Doce,
de la mala voluntad del Panteón indfgena. Uno de los reproches
insistentes de los franciscanOs, en contra de los dioses aztecas' es esta
maldad que la juzgan inhercnte a su naturaleza. "Vuestrgs dioses os
afligen y oS atormentan, afirman ellos en los Coloquios. Ellos os piden,
dfa tras dfa, los corazones y la sangre de vuestro pueblo". Aquf hay'
según parece, un equlvoco: esta primera impresión de los religiosos no
corresponde a la realidad que es más compleja. En efecto,la exigencia de
los sacrificios no proviene de los dioses sino del cosmos mismo. Los
Aztecas no ofrecen sacrificios para el culto de tal o cual dios; lOs
sacrificios tienen siempre el mismo destino: el Sol, Tonatiuh es decir la
Energfa cósmica. El principio del sacrificio humano es el de transmutar la
muerte en vida. Se trata de capturar el principio vital que se eficuentfa en
cada ser para reciclarlo, en beneficio de la comunidad de los vivos. Es
necesario saber que los Aztecas tienen una concepción entrópica de la
energfa. Esta es percibida como stock y no como fuente. Ahora bien,
toda cantidad ñnita tiende a agotarse. El mundo está entonces amenazado
de extinción por el desgaste de las fuerzas y por el riesgo de
desestabilización. El rinico medio imaginado por los mexicanos, el
sacrificio humano, tiene la función de restaurar la energfa cósmica. Et
mundo estarfa condenado a la destrucción si los hombres no h¡vieran la
cosh¡mbfe de regenerar perpetuamente los flujos errcrgéticos del universo,
en una interrrinable fuga hacia adelante, que toma la apariencia de
inmolaciones pletóricas. En el espfritu de los Azte@s, la oblación de los
corazones no obedece a algrin dictado obscuro de un dios celoso, sino a la
imperiosa necesidad de la salvación del mundo. Por oUo lado, los dioses
no hubiesen proferido una exigencia semejanrc, ya que ellos mismos
estaban sometidos a esta nofma: recordemos que un dfa se sacrificaron a
Teotihuacá¡r, lanzá¡tdose a una hoguera para dar a luz al sol y a la luna.S
Además, la idea de un dios exclusivamente malo y malvado, es
decir especializado en el registro negativo, procede de una concepción
Cf. Por ejemplo Sahagrln, Historia Gencrrl, liv. Vtr, ch. tr.
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muy occidcntal. En el pensamiento autóctono, no existe el mal como
valor autónomo: se expresa siempre con relación al bien. El bien se dice:
qualli, el mal amoqualli o aqualli, literalmente "no bien". Con una
connotación moral tendremos yectli, para significar el bien, lo bueno, lojusto y amoyectli o yectli para evocar lo no bien, lo no bueno, lo
injusto. Para los Nahua, lo negativo no es nunca autárquico. Asf los
dioses aztecas poseen todos un aspccto más o menos amenazado¡; se trata
de una correlación obligada de su carácter positivo. El dios del fuego es
también el administrador de las erupciones volcánicas; el dios dcl placer
sexual aporta también la sifilis. El gran Quetzalcoaü (ta serpiente con
plumas verdes) dios aquático y benéfico por excelencia, puede provocar
las tempestades y los ciclones. Los ciuapipiltin, que ayudan
diariamente al sol en su carrera descendente, pueden causar la parálisis en
los niños que encuentran en ciertos perfodos del año en los cruces de
caminos, etc. La doble naturaleza de los dioses aztecas no proccde de una
duda entre el bien y el mal, sino más bien de una oscilación entre la
moderación y el relajamiento. Los Aztecas consideran que la norrna
conlleva el exceso, que la regla contiene siempre algo de irregular. Todo
ordenamiento es, por esencia, frágil y encierra un potencial peligro: el
desborde, la transgresión, cl estallido. En la medida en que los dioses
encarnan precisamente las manifestaciones de normalidad, es
perfectamente comprensible que también posean en ellos los gérmenes de
este desbodamiento. Pero serfa abusivo, describir el Panteón mexicano
como una reunión de dioses agresivos y nefastos, entregados a la
persecución de la humanidad; los dioses aztecas 
-que no son
trascendenteF son al contrario, percibidos por sus fieles como que están
a su servicio. Y el culto que los hombres les entregan es, ante todo, un
agradecimienüo por el concurso que ellos aportan a la marcha del mundo.
En este contexto, se comprende que la denuncia de la maldad divina no
haya encontrado ningún eco entre los interlocutores de los Doce. El
argumento no es pertinente en el cuadro del pensamiento nahua.
I-aidolatía
Otro tema de repulsión para los rcligiosos, la idolatrfa, es objeto de
un ardiente rechazo: "Sabemos que adoráis las estatuas de piedra y de
madera... y estas imágcnes son espantosas, de una negrura y de una
suciedad repulsivas". Seguro, desde el punto de vista cristiano, el culto
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mexicano es una idolatrfa. Pero frente a los indios, el alcance del
argumento es bastante discutible; la partc de lo subjetivo es allf en efecto,
importante. Pasemos sobre la fealdad de las estatuas, que es un criterio
de apreciación cultural, por consiguiente, eminentemente relativo. Pero
tratemos de comprender en qué los Aztecas podfan encontrar sus ldolos
diferentes de las rcpresentaciones piados¡rs que veneraban los españoles,
como las imágenes de Nuestra Señora, que Cortés imponfa sobre el altar
de cada ciudad o este crucifijo que los frailes tenfan en sus manos. Y la
cohorte de santos católicos. ¿No evoca también ella, la imagen de un
panteón complejo?
Lo que es más, este problema de la idolatrfa, es decir de la
adoración de las estatuas, se complica por el hecho de la heterogeneidad
de las concepciones religiosas sobre la Meseta central. Para
esquematizar, se puede decir que en el México antiguo existe una
tradición religiosa autóctona, aparcntemente muy antigua, bien implantada
en las poblaciones agrfcolas, quienes practican el antropomorfismo o el
zoomorfismo de los dioses, siendo por otro lado, la separación
hombre/animal muy fluctuante en el mundo amerindio. Es asf como
Queualcoatl puede ser representado indiferentemente bajo su aspecto
humano, animal o mixto: su cam emergfa entonces, de los colmillos de la
serpiente. Esta concepción de la divinidad implica efectiva¡nente la
confección de estatuas (tecuaquilli) con la efigie del dios. La mayorfa
de las deidades mexicanas de la llamada época "clásica" (más o menos 0 a
900 después de Cristo) pertenecen a esta categorfa;
En el lado opuesto, existe una tradición de origen septenrional,
más tardfa, tralda a la Meseta central, a partir del 900 por los nómadas
cazadores llamados Chichimecas. Es de este mundo nórdico que
provienen los Aztecas y los demás Nahua, quienes son los dueños del
pafs a la llegada de los españoles. Ya sedentarios en el Altiplano'
coriservaron el culto de los dioses que adoraban el época de su mignción.
Estos dioses son de una esencia más espiritual: fuerzas cósmicas y
divinidades astrales. Los Chichimecas veneran sobre todo al sol, las
estrellas, el viento, la noche, el fuego, el movimiento. Su Panteón se
caraúenzapor Su abstracción: no acepta ningrín antropomorfismo de los
dioses. Aún sus ancestros mfticos son concretizados con objetos
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pequeños y simbólicos, tales como plumas preciosas, piedras finas,
cuchillos de silex o espejos de pirita pulidos... Esus representaciones
llevan el nombre de chialli.6 Siempre están disimuladas a la vista de los
hombres, envueltas en pieles o telas y encerradas en paquetes
ceremoniales (tlaquimillolli). Durante la migración, es¡os paquetes
eran transportados piadosamente en hombros por los clumares, quienes
al contacto de los dioses, aseguraban la descodificación de zus oráculos.
En razón de su carácterdesencamado y abstracto la rcligión chichimecaha
sido a veces descrita como cercana al ideal monotefsta. El franciscano
Montolinfa, uno de los Doce, pudo por ejemplo anotar en 1540: "Estos
Ctrichimecas no tenfan fdolos".7 En realidad, solo hay que comprender
que, en esta tradición nórdica,los dioses no tierien ningún rasgo humano.
Pero en el año de 1524, para los frailcs que acababan de desembarcar,
estas sutilidades eran aún indescrifrables. Asf se dedicaron a atacar en
bloque la idolatrfa de los Aztecas cuando estos dioses "gesticulantes" no
pertenecfan propiamente a su cultura, sino que correspondfan al antiguo
patrimonio rcügioso de la Meseta central y que los Aztecas no habfan
hecho sirp conservar, ya que en Meso-América no se matan jamás los
dioses de los vencidos.
Finalmente, conviene resaltar la instancia del tema diabólico en los
discursos de los Doce. No debemos equivocamos sobre el sentido de
este argumento. Por cierto, el espfritu del momento con su sensibilidad
inquisioria imponfa la interpretación satánica del paganismo mexicano.
Pero la manera como los franciscanos la utilizan, transforma la acusación
en tabla de salvación. Explicando a los indios que han sido engañados
por las maniobras del diablo, los religiosos no profieren ninguna
condenación, sino que, al conuario, administran una absolución. Los
Aztecas fueron engañados sin saberlo, por consiguiente son inocentes.
En todo caso asf es oomo los frailes desean ver la cosa- Hasta este dfa dejunio de 1524, los indios permanecfan extraños a la palabra de Dios; por
consiguiente no eran responsables de su paganismo. Y sus errores
Sustantivo for¡n¡do a partir del ve¡bo ciia lespenr). El ciralfi es el
instn¡mc¡ro dc la espere el soportc que debe pe[nitir ¡l Dios manifest¡rse.
Motoünf¡, op. cit. p. 3 Cf. umbié¡¡ Tx¡lit¡ochilü Obras Hisróricas, op.
ci¡- ¡. I. p. 2t9.
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pasados no comprometen en nada su posibilidad de salvación. Los Doce
no vienen a castigar sino a salvar.
De la superioiidad del Dios Cristiano
Es interesante detenerse a refleúonar un instante sobre la naturaleza
de la dialéctica puesta en juego por los Doce, para tentar de persuadir a los
Aztecas de la superioridad del Dios cristiano. Los predicadorcs, cuyos
textos nos dicen que son teólogos doctos y sagaces, pronto identifican la
ventaja doctrinaria que van a explotar: la doble dimensión, espiritual y
temgnral, de la divinidad cristiana.
En efecto, asf como Cristo es hombre y Dios a la vez,la Iglesia
tiene un doble poder, secular y religioso. La habilidad franciscana
consiste en insistir sobre la inherencia del poder temporal en el poder
espiritual. El gesto de Cortés, postemándose y lanzando su capa a los
pies desnudos de Martfn de Valencia, fue un excelente sfmbolo. Luego
su discurso pone los puntos sobre las fes: Toda autoridad viene de Dios,
y el Emperador que es el más grande Señor de la tierra y que me ha
delegado la suya,la obüene él mismo de Dios. Lo que es más, este poder
que nos ha tocado en suerte, es de alcance limitado, no alcanza sino a los
cuefpos y a los bienes de los hOmbres, al exterior y a lo visible, lo
destrucüble y 1o comrptible. Estos frailes, por el contrario, con su
¡nbreza, mantienen el poder espiritual sobre las almas inmortales y cada
una de ellas üene más valor que todo el oro y la plata del mundo... y es de
Dios Ere tanbién recibieron este poder".8 Los doce solo tuvieron que
retom:r el argumeno extendiéndolo, de paso, a los sismos Aztecas: "Dios
es quien os da el poder, los honores y las dignidades", afirman sin
ambajes (Coloquios cap. IV).
En este caso, los franciscanos aprovechan un terreno filosófica-
mcnte favorable, ya que esta dimensión polfüca del poder divino es
totalmente desconocida en México. Los dioses mexicanos üenen
ñ¡nciones, pero ninguno tiene poder. Lo podemos verificar fácilmente.
La sociedad azteca solo conoce un tftulo para designar al detentor del
Mendiet¡ op. cit. 9. 212 (hb. m, cop. Xtr).
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poder polftico supremo, cl de tlatoami. Aquel que indistintamente se
llama en las crónicas señor, rey o emperador es en realidad "aquel quc
habla", "el que tienc la palabra". Es un monarca soberano. Y aún cuando
el sistcma mexicano prcvé instancias deliberantes y un consejo (tlatocan)
alrededor del soberano, aún cuando este ütimo está flanqueado por una
suerte de coadjutor, que responde al sorprendente nombre de Serpiente
mujer (ciuacoatl ) el poder polÍtico no lo tiene, en suma, más que un solo
depositario: un hombre el tlatoami. Los demás personajes dcl régimen
son tan solo dignatarios; ticnen influencia, fuerza pero no detentan el
poder. Llevan el tftulo de tecutli y sus hijos se llaman pilli.
Sútilmente, los franciscanos van a aplicar a Dios cl título suprcmo
de tlatoani. El Dios cristiano será llamado siempre con el binomio in
teotl in tlatoani, es dccir, Dios sobcrano, lo cual es ala vez una fiel
traducción, que toma en cuenta la doble dimensión de la iglesia, espiritual
y temporal, y una inanera decisiva de diferenciar a Dios dc sus
competidores mexicanos. En cfecto, cuando estudiamos las invocaciones
de los dioses mexicanos, nos damos cuenta que nunca se les confiere el
tftulo de teotl tlatoani. Sahagrin ha coleccionado en el libro VI de su
Historia general, una quarentena de oraciones que se dirigfan en la
época prehispánica a los más importantes dioses aztecas en los más
diversos acontecimientos: nacimientos, matrimonios, elección del
empcrador, entrada a clases etc. Solo una vez se encuentra allf la
fórmula, en el capftulo XXV, en un contexto que, por 1o demás, nos harfa
suponer la influencia cristiana.9 De manera general, los dioses son
llamados "nuestro señor" (totecu, totecuyo ), "amo (tlacatl ,
literalmentc: hombre), "precioso señor" (tlazopil t i ): Frecuentemente se
dirigcn a ellos dicicndo, "padre nuestro" (tota) o "madre nucstra"(tona). Pero el título supremo no se les atribuye jamás. Y a propósito,
ya que no puede serlo. Esta es una de las consecuencias del politeismo; el
poder divino está atomizado y los dioses están especializados en su
campo. En el Panteón azteca, ninguna criatura divina concentra el poder
de autoridad. Quetzalcoatl debe compartir la preeminencia con
Tezcatilpaca. Tlalcoc debe cohabitar con Uitzilopochtli, y Ometecutli, "el
Cf. Codcx Florentino, partc VII, p. 141. Recordemos que estos textos
fueron reunidos en 1547.
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señor de la dualidad" que algunos a veces han descrito como el dios
primordial, se contenta con distribuir los desünos de los hombres desde
lo alto de los cielos superiores.
Existe pues, en el choque dialéctico de los Coloquios, conjunción
de dos coyunturas filosóficas: por un lado, parece que el Dios de los
franciscanos posee un suplemento de esencia con relación de los dioses
mexicanos, ya que, por naturaleza, es todo poderoso y que todo poder
precede de é1; por otro lado, los Aztecas se sientan aptos para aceptar esta
superioridad, ya que ellos poseen alavez la monarqufa y el politeismo;
están pues acostumbrados a pensar en la autoridad bajo el modelo de la
unicidad, pero exclusivamente en el registro humano, pues el politefsmo
les impide de hacerlo en registro divino. En cuanto al soberano, no está
de ninguna manera divinizado. Asf cuando los misioneros les explican
que Dios es a la vez teotl y tlatoani, ellos comprenden efectivamente
que este Dios es ontológicamente superior a los suyos.
Los franciscanos traducirán la expresión "convertirse" por teotia
tlatocatia, literalmente: "reconocer como Dios y como soberano". Hasta
entonces los Aztecas habfan conocido dioses que no eran soberanos o
soberanos que no eran dioses. Admitir que un dios puede ser soberano
era 1o mismo, efectivamente para ellos, que abrazu la nueva religión.
Una vez establecida de supremacfa teórica del Dios cristiano, los
Doce lo pusienon en paralelo con la derrota de los ejercitos aztecas. Y el
argumento se formó por sf mismo: la victoria de los Españoles se
transformó en la prueba material y tangible de la superioridad de Dios.
No conocemos las palabras exactas empleadas por los frailes, ya que
figuraban en la parte mutilada del manuscrito, pero sabemos cual fue el
tenor de su discurso: "Si vuestro dioses hubiesen sido más poderosos,
ellos os habrfan protegido de los invasores. Los Españoles ganaron,
pues estaban del lado del Dios omnipotente". Y los religiosos insistfan
citando los precedentes históricos de la preferencia divina: Dios liberó a
los Hebreos de las manos del Faraón, Dios guió la mano de David para
abatir a Goliat, etc.
Aún allá, esta manera de explicación se une con el sistema de
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pensamiento indígena. En el México prehispánico, el inicio de los
combates entre ciudades cstá siempre ligado a la benevolencia y a la
acción de los dioses tribales. En un primer momento, la victoria de los
españoles no dejó de aparecer a los Aztccas como una señal patcnte del
poderío del Dios de los Españoles. Los teólogos franciscanos pudieron
explotar esta ventaja, explicando a sus interlocutores indfgenas que la
derrota de sus dioses provenfa de su inferioridad ontológica. Los caciques
se pusicron furiosos frente a sus sacerdotes y los sacertodes estaban
furiosos frcnte a sus dioses. El camino de la conversión quedaba abicrto.
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CAPITULO III
EL EXITO DE LA CONVERSION
DE LA RETICENCIA AL ENTUSIASMO
Aún cuando no fue inmediato, el éxito de la nueva religión fue, sin
embargo, extremamente rápido. Como expertos pedagogos, los
franciscanos comenzaron su apostolado con un objeüvo privilegiado: los
niños, y muy particularmente los hijos de los nobles. Pedro de Gante ya
se habfa comprometido en esta dirección desde 1523 en Texcoco. Los
Doce seguirán y arrastrarári tras ellos todo el movimiento misionero.
Al comienzo, los frailes se consagraron a la erección de sus
conventos. Pero paralelamente a la construcción de los edificios
conventuales, edifican sistemáticamente un anexo, con materiales ligeros,
destinado a servir de escuela. Es allf donde reciben, desde el momento de
su instalación, a los hijos de las personalidades indias del lugar. Estos
jóvenes reciben allf, los primeros rudimentos de la religión católica,
aprenden de memoria las principales oraciones -Pater Noster, Ave Marfa,
Credo- en latfn y se los inicia en los principios de la lectura y de la
escritura. Por cieno, al comienzo, la metodologfa es vacilante, los
religiosos no están acostumbrados a las lenguas autóctonas y la
comunicación es delicada. De esta manera los frailes ponen en juego la
carta del ejemplo y de la imitación cristiana, instaurando una especie de
pensionado, donde los niños están permanentemente en contacto con el
ambiente religioso, aprenden el recogimiento, la oración, la devoción al
culto divino, al mismo tiempo que ven a los frailes vivir en la regla de
San Francisco.
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Lo que provoca resistencia es el principio de "intemado" aún en
los padrcs mejor intencionados. Esta reacción totalmente razonable da
lugar a una prácüca bastante curiosa: Ia escolarización por procuración:
"AI comienzo, explica Motolinía, cuando los frailes menores vinieron a
buscar la salvación de las almas de estos Indios, les pareció deseable
reunir en los conventos a los hijos de los señores y de los jefes... Pero, al
comienzo, los naturales aceptaron con dificultad el hecho de ceder a sus
hijos, a tal punto que algunos señorcs escondfan a sus hijos, y en su
lugar, vestfan de noble al hijo dc algún esclavo o de cualquier servidor y
lo enviaban escoltado por servidorcs para aparentar mejor el cambio;
actuaban de esta manera, pues rD querfan dar a sus propios hijos. Otros
entregaban a algunos de sus hijos pcro conservaban los primogénitos y
aquellos que habfan sido más favorecidos por la naturaleza. Esto sucedió
hasta que los indios se dieron cuenta de que sus hijos eran bien tratados y
que obtenfan gnn provecho de su educación".I
Como la enseñanza impartida era de calidad, las escuelas de los
religiosos eran muy buscadas, y los nobles que habfan vacilado en confiar
sus hijos a los frailes llegaron, algún tiempo después, a suplicarles, para
que aceptaran a sus primogénitos. Asf fue como la maniobra de
sustin¡ción de los infantes fue descubierta. Pero los mejorcs alumnos
permanecicron en las manos de los frailes e -ironfa de la suerte donde
Mendieta ve la mano de Dios- "estos hijos de plebeyos, habiendo sido
educados en la ley de Dios, habiendo aprendido a leer y a escribir,
llegaron a ser hombres hábileS, y más tarde fueron alcaldes y
gobernadorcs y asf fueron llevados a mandar a sus señorcs".2 Luego de
un año, por las cuatro ciudadcs de México , Texcoco, Tlaxcala y
Huexotzinco, se contaban un millar de niños escolarizados de esta
manera. Y sabemos, por una carta del obispo Tstmánaga, que en 1531
solo Pedro de Gante tenfa a su cuidado seiscientos alumnos en la escuela
San José de México.3
Moolinfr op. cit p. l?4 (trat. Itr, c. XIV)
Monlinfr op. ciu p. 2r7 (liv. IlI. o. XIV)
C¡¡t¡ del 13 dc Junio de l53l dirigida al caplrulo general de los
frsrci¡csps gue se redizó en Toulouse cn 1532.
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La destrucción de los idolos
Si el apostolado de los niños fue objeto de toda prioridad, la
educación de los adultos no fue descuidada de ninguna manera. Pero en
los primeros años, la predicación por medio de intérpretes no era cosa
fácil: eüa fijaba las palabras en un modo ceremonioso que era a veces
inadaptado, y el mcnsaje, -ya empobrecido por la traducción- perdfa vida,
autenticidad y entusiasmo. Los Frailes mantuvieron únicamente algunas
nociones comunes, utilizado la trama simplificada de los coloquios de
México: las predicaciones terminaban invariablemente con la denuncia de
los falsos dioses que son los diablos, y por el llamado a la destrucción de
los fdolos. Sobre este último punto, la resistencia fue más firme; perc por
parte de los franciscanos la determinación por combatirla, fue total. "En
iodos los templos de los fdolos, cuenta Motolinfa describiendo la
sin¡ación al frnal de l524,en todo el pafs y aún en México, en donde tan
solo unos pocos templos habfan sido quemados, los demonios
continuaban siendo servidos y honrados. Los Españoles estaban
ocupados en constn¡ir sus casas y a edificar México, se contentaban
únióamente de evitar los sacrificios humanos en público. Muchos se
realizaban a escondid¡ts en los alrededores de México. De esta manera la
idolatrfa vivfa en paz... Hasta el primer dfa del año 1525: en Texcoco
donde se encontraban los teocallis los más grandes y los más
numefosos, los mejor provistos de fdolos y los mejor servidos, tres
frailes de la Orden, desde las diez de la noche hasta el alba sembraron el
pavorentfe aquellosque se encontraban en estas Casas de los demonios.
Y al dfa sigUiente, por la mañana, después de la misa, les hicieron un
discurso dénunciando violentamente los sacrificios humanos... Y los
templos fueron destrufdos y quemados".4 Algunos dfas más tarde los
frailes instalados en Tlaxcala hicieron lo mismo; se cuenta que entfe los
fdolos del gran templo encontrdon a Cristo en la cruz y la imagen de la
Virgen qué Cortéz habfa entregado a los caciques en septiembre de
1519.5 "Como estos indios ya tenfan cien dioses, ellos querfan adorar
ciento ufp', exclaÍla con despecho el cronista.
Mooünia op. cit. 9.22 (trat. I' c. Itr).
Cf. supra p. 25
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Evidcntemcnte el ideal es de pcrsuadir a los indios para que cllos
mismos rompan sus fdolos. Pero es diffcil obtener de su parte un gesto
deliberado. Asf la mayor parte dcl tiempo, los frailes se encargan ellos
mismos de esta operación, tratando de recoger la aprobación tácita de los
jefes tradicionales, quienes eran convocados siempre para asisür a estas
escenas. Posteriormente los hijos jóvenes fueron utilizados como agentes
de penetración en las familias, lo cual, por otro lado, no dejó de provocar
ciertos dramas de los cuales el más conocido es el martirio del joven
Tlaxcalteca Cristóbal, torn¡rado y muerto en 1527 por su padre, el señor
Axotecatl, a quien el querla convertir a la religión católica.6 Incontesta-
blemente el sentimieno general de la población de México se hacfa tenso
ante esta agresión de los lugares del culto antiguo y de esta espectacular
cacerfa de fdolos. "Hubo cinco años de frío", reconoce Motolinía.7 Se
ve a los indios ponerse a esconder las estatuas de sus dioses en sus c¿rsÍrs,
en el suelo de sus jardines, en los muros de sus habitaciones. para no
despertar sospechas, ponen voluntariamente una imagen de Cristo o de la
Virgen en los templos; pero detrás de un biombo o en la mamposterfa del
altar se encuentra un fdolo. Si levantan una cruz en un cruce de caminos,
colocan una representación prehispánica en los cimientos, para poder
rendir culto a su antigua divinidad, adorando la cruz al mismo üempo... 8
De 1524 a 1529, prevaleció el espfritu de resistencia. Sin embargo,
los primeros misioneros obtuvieron rápidamente importantes victorias, en
particular por medio de la conversión de ciertos jefes tradicionales,
quienes Íurastraron consigo al pueblo para hacerse bauüzar y estuvieron
de esta manera al origen de un proselitismo masivo. Entre los éxitos más
notorios citemos, luego del bautizo de los señores de México y de
Texcoco, la conversión del señor de cuitlauac, ciudad lacustre al sur de la
ciudad de la laguna de México. Bautizado por Martfn de valencia, tomó el
El episodio es muy conocido y relatado en va¡ias fuentes. Cf. por ejemplo,
Muñoz Camargo, Historia dc Tlaxcala, op. cit. p. 245 sq. (part. tr, c. VI[)
y Motolinía, Historia de los Indios, op. cit. p. 176 sq. (trat. III, XIV). Se
cita igualmente la maranza de dos jóvenes que en 1529 ayudaban a los
frailes dominicanos a desrruir los ídolos en la región de Tepeaca-
Motolinía, op. cit. p. 78 (rrat. II. c. I).
C[. Motolinía, op. cit. p. 26 (trat. I. c. IV)
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nombre de Francisco e influyó grandemente en los habitantes de la
laguna dulce. Otro escenario de conversión se ilustra con la solicitud
del jefe tarasco Tangazoan, a quien los Nahua llamaban Clatzontzin.
Llegado a México a comienzos del año 1525 para hacer juramento de
fidelidad a la Corona de España, el rey de Michoacán, esta provincia
occidental que pennaneció siempre fuera del ámbito del poder azteca, se
encariñó con los f¡anciscanos, pidió el bauüsmo y suplicó a Martfn de
Valencia que le envfe algunos frailes para evangelizar su reino. El
custodio esperó la llegada del "segundo barco"; luego habiendo escogido
entre los recién llegados a tres religiosos,9 los colocó bajo la autoridad de
fray Martfn de la Coruña a quien confió la misión de Michoacán.
Caltzontzin regresó pues a fines de 1525 escoltado de hombres
tonsurados y vestidos con sayales, quienes hicieron sensación
inmediatamerúe, al entrar en Tzin¿untzin, la capital del reino. A penas
llegado, Martfn de la Coruñahizo reunir las estatuas de los dioses en la
gran explanada de la ciudad que domina el lago de Pázcuaro. Lanzó los
fdolos que llevaban omamentos de oro al fondo de las aguas para
demostrar el desprecio que tenfan del metal precioso; luego hizo quemar
todas las demás estatuas. Seis meses más tarde se levantaba ya en
Tzintzuntzan la lglesia del convento de Santa Ana Ynixurin. La
evangelización comenzaba con ardor por la voluntad de un señor
indfgena que prefirió, desde el comienzo, colocarse bajo la protección de
los frailes antes que bajo la tutela de los conquistadores. Este suceso
prefigura el éxito popular de los religiosos y el estado de espfritu que
pronto debfa ganar a todo México.l0
Se trata de flamerico Miguel de Solonia, del francés Juan Badiano y del
esparlol Pedro de las Ga¡robillas.
Sobre la conversión de Caltzonuiq cf. Mendieta, op. cit. p. 376-378 (lif.
IV, c. V); Beaumont, Crónica de la hovincia... do Michoacan de la Regular
Observancia de N.P.S. Francisco, México 1932, ¡. II' p. 110, sq. La
protección de los francisc¡nos fue ein embargo, insuficiente frente a l¿
brutalidad desplegada por Nu6 de Guzmán. En 1530 el conquistador de la
Nueva Galicia hizo tortura¡ y ejecuta¡ a Caluontzin, acusado -e¡r falso- de
esconder el oro de su reino. Cf. Tello, Cronica miscelánea de la Sant¿
Provincia de Xalisco, Libro Segundo. Guadalajara, UAH, 1968, vol. I. p.
95-98 (ch. )OffII).
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Los bautismos masivos
Se encuentra un rcsumen bastante bueno de la victoria franciscana,
en una carta escrita por el obispo de México, Juan de Zumárraga,
miembro, él mismo, de la Orden de los frailes meno¡es. Fechada el 12 de
junio de 1581, la carta hace el balance de los siete primeros años de
actividad misionera en México. "Sabed, muy reverendos padres,l I que
nos entregamos completamente al inmenso trabajo de la conversión de los
infieles. Por la gracia de Dios y por la mano de nuestros religiosos de la
Orden de nuestro seráf¡co Padrc San Francisco de la obscrvancia regular,
más de un millón de personas han sido bautizadas, quinientos templos de
los fdolos han sido destrufdos y más de veinte mil figuras de demonios
que ellos adoraban fueron hechas pedazos y quemados... Y lo que nos
admira es que antiguamente, en su infidelidad, la gente de esta ciudad de
México, tenfa la cosnlmbre de sacrificar cada años a sus fdolos, más de
veinte mil corazones humanos, mas hoy dfa, no es a los demonios sino a
Dios que se ofrecen innumerables sacrificios de alabanzas, gracias a las
enseñanzas y al buen ejemplo de nuestros rcligiosos".l2 Esta cifra de un
millón de bauüzados conesponde a la cifra dada por el superior de la
O¡den, Martfn de Valencia, en una carta de la misma época dirigida al
francés Mathias Vueinssen, comisario general de los franciscanos.
Haciendo un nuevo balance en 1536, Motolinfa estima el número de
indios bautizados en "más de cuatro millones de almas".l3 Dos años más
tade hace un nuevo cálculo cruzando por un lado datos globales
obtenidos "contando las ciudades y las provincias que se convirtieron" y
por otro lado las estadfsticas realizadas individualmente por cada
religioso.l4 El cronista llega a la cifra de seis millones de indios
I.¡ c¡rt¡ está dirigida a la comunidad franciscana reunid¡ en capítulo general
e¡r Toulor¡se.
Mendic*8, op. cit. p. 63? Qif. V.pan. I c. X)O()
Motolinfa, op. cit. p. 83 (rat, tr, c. tr).
Cada religioso guardaba, efectivamentc por escrio, un est¡do completo de
su actividad. Mendieta pudo, por ejemplo, consul¡ar el libro de bautizos
Ilevado por Motilinfa: sabcmos asf que esre rlltimo bautizó a más de
400.000 indios en el rranscurso de su vida. Cf. Mendicra op. cit. p. 621.
ll
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bautizados, quince años después de la llegada de los Espar'ioles.ls
Me parece que no hay que poner en duda estas cifras. Todos los
cronistas abundan en descripciones de bautismos masivos y
necesariamen¡e debersos tener en cuenta la gran densidad de población del
México prehispánico: las conversiones son fafavez individuales, y mejor
es porbanios enteros o por ciu@es enteras Ere los mexicanos acuden a
la nuwa religión. Asf, hacia 154n, dos sacer&tes bauüzan en un solo dfa
a más de 15.000 habitar¡tes de Xochimilct; durante la Cuaresma de 1537,
en la sola prwincia de Tepeaca, s cuen¡an 70.000 bauüsmos.1ó A este
rirno el tercio de la población de lvféxico ccnml se encuentra bautizada' a
penas veinte años después de presencia espaflola' y esto, casi
exclusivamente, gracias al apostolado francbcans.
Los historiadores y los teólogos han criticado mucfp cI valor que
conviene conceder a los bautisruos masivm. " ¿Bmismos forzados?
¡Seguro que no! En México no existió ninguna coerción & prte del
poder civil con el objeivo de comrertir autolibfiamen¡s a lo indkrs. Al
contrario,los conquiSadores terÚan m¿ls bien ten&rcia a &sconfiar de
los religiosos, sospechosos de pfoteger a los indios y de dificultar sus
proyectos de explotación que exigfan instaurar la esclavitud.
¿Conversiones formales? ¡Incontestablemente! Más adelante r¡eremos
cual fue la exacta naturaleza del proceso de cristianizaciÓn y cómo el
paganismo tradicional pudo persistir al abrigo de la religión del Dios
único. ¿Ceremonias apresuradas y no válidas? Sobre este tema la
discusión fue más abierta en los cfrculos eclesiásticos durante todo el
siglo XVI. No es mi intención abrir este dossier de derecho canónico que
estuvo en el centro de muchos conciüos mexicanos, de muchas bulas
papales, y que fue objeto de polémicas entre los franciscanos y las demás
órdenes mendicantesrT Motoünfa hace, limpiamente, el balance sobrc este
Moolinía, op. cit. p. 85 (trat. II, c, trI). La cifra de 9 millones gue figura
en el manuscrito es una suma l,otalmente alejada de la suma anunciada.
Cf. Motoliníq op. cit. p. 85 y 131.
Cf. sobre este tema la exposición de R. Rbhard. La Conqui*a espirinral de
México, op. cit. p. 103-lló. La Bula Altitudo divini consilii del papa
Pablo trI fechada el I de junio de 1537 v¡lidaba a posteriori odos los
15
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punto. No, nunca, dice é1, habfamos bautizado con hisopo, es decir por
aspcrsión sobre la muchedumbre por medio de una rama: sf, es cierto que
usábamos un ritual simplificado: "¿Cómo un solo sacerdote podría
bautizar dos mil o tres mil fieles en un dfa, haciendo para cada uno,
individualmente, el rito de la saliva, el rito del soplo, el de la luz y el del
alba?".18 La liturgia bautismal comprende pues, una ceremonia completa
realizada sobre algunos niños colocados en la primera fila, luego se
reduce para todos los demás al ritual del agua.
Pero, más allá de la protesta, a veces bizantina sobre el rito en sí
mismo, hay que observar que la preparación al bautismo se limitaba a una
predicación suscinta. Y los franciscanos hicieron, en este asunro, una
elección apostólica perfectamente clara; ellos recibieron, en el fondo, a
todos aquellos que se presentaban a ellos y solicitaban el bautismo; en
primer lugar los bautizaron, luego se dedicaron, a cristianizarlos,
enseñándoles el catecismo. En fin de cuentas ellos aplicaron a los adultos
el escenario clásicamente utilizado para los niños, pero es cierto que
procediendo de esta manera se exponfan a contabilizar como cristianos a
los autóctonos que permanecfan indios por su manera de vivir y de
pensar.
La dinámica de apropiacién
Globalmente, sinembargo, cl movimiento de atracción hacia la
religión aparcce irreversible. Pasadas las primeras reticencias, la
cristianizació¡l de México se convierte en una realidad pnpular; homb¡es,
mujeres y niños, nobles y plebeyos, todos terminan por interes:use en la
nueva religión. Y la efemérides de la conversión está señalada con fechas
simMlicas que anotan otros tantos pasos franqueados hacia la aceptación
sociológica del cristianismo. El 14 de octubrc de 1526, en Texcoco, se
celebró el primer matrimonio católico, el del hermano del rey cacamatl, y
a su imitación, otros siete dignatarios de la provincia texcocana se casaron
bautizos administrados desde la llegada de las órdenes mendicante y definía
el ritual simplificado que se dobía respet¡¡ a partir de es¡ fecha. Texto latino
reproducido en Merdicra, op. cit. p. 269-271 (liv. IIL c. XXXV[).
Motolinía Op. cit. p. 87 (trat. II, c. IV).l8
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en el transcurso de la misma ceremonia.l9 A finales del verano de 1528,
siempre en Texcoco tuvo lugar la primcra procesión de rogativas para
hacer cesar las lluvias tor¡cnciales que destrufan las cosechas e inundaban
las casas. Señal de esos üempos, la procesión fue eficazi dejó de llover la
misma noche.2O En Tlaxcala, a comienzos de 1530, un indio, alumno del
hermano mrlsico Juan Carc, compuso una misa completa y la transcribió
en gregoriano "con una rara ingeniosidad".2l
Casi en la misma época, el9 y l0 de diciembre de 1531,la Virgen
se parece a un indio convcrtido, del cual no conocemos sino su nombre
cristiano, Juan Diego. Segrin la leyenda,zla Virgen le habrfa participado
su deseo de poseer un santuario sobre la colina del Tepeyac, al norte de la
capital. Ante el rechazo del obispo de México, Ztrnánaga, negando la
aparición, la Virgen se habrfa manifestado otra vez el 12 de diciembre;
entonces habrfa pedido a Juan Diego de ir a recoger flores en la cumbre de
la colina, de ponerlas en su poncho (atatl) y llevarlas al obispo.
Desplegando el poncho del indio, Zumárraga habrfa descubierto,
milagrosamente impresa en el tejido, la imagen de la Virgen. El obispo se
inclinó. Dos años más tarde, gracias a una colecta organizada por Cortés
y el obispado, se elevaba un santuario sobre el Tepeyac, y los fieles
podfan, desde ya, venerar Ia imagen de esta Virgen morena con la piel
l9
20
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Ibid, p. 97 (trat. tr, c. VII).
Ibid, p. 82 (trat. II, c. II)
Ibid. p. 170 (uat. Itr, c. XII).
El texto de referencia de la tradición guadalupana es un texto náhuatl,
compues¡o segrln parece, en Tlatelolco en la segrmda mitad del siglo XVI,
por un letrado indígc,na. Es ¡nónimo, pero algunos lo arribuyen a Antonio
Valeriano, el más ilustre de los colaboradores indios de Sahagún. Este texto,
conocido con el nombre de Huei tlamahuizoltica, fue editado en 1649 en
México, por Luis Lasso de la Vega entonces cwa de la iglesia de Guadalupe'
Existen varias ediciones bilingües. Se encontra¡á la traducción española
por Primo Feliciano Velazquez (1926, reproducida in Raf¡el Aguayo
Spencer. La Vírgen de Gudalupe en la Historia de Mético, México lib.
Manuel Pomiq 1971, p.77-90.
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bronceada, colocada bajo la advocación de Nuestra Señora de
Guadalupe.a
El origen de la imagen venerada es más que incierto: ¿una Virgen
del Apocalipsis fue sustituida en el transcurso del siglo XVI por la
representación de la Virgen bizaruina del monasterio de las Villuercas? O
a caso el actual lienzo corresponde a la imagen original? En estc caso, la
referencia a Nuestra Señora de Guadalupe expresarfa más una alegorfa
que una filiación con el santuario español. Sea como fuere, aún cuando
esto haya dividio a los mexicanos, por mucho tiempo, en dos c¿rmpos
irreconciliables, el debate sobre la realidad de la aparición no parece tener
objeto. El suceso importante es que en 1531 la Virgen negra venida de
Europa se transformó en Virgen indfgena; aquf existe ya una primera
epifanía de la apropiación de la religión carólica por los indios. Estratégica
apropiación ciertamente, y sincrética, lo que le hará muy a menudo,
sospechosa a los ojos de algunos. Pcro aprropiación significativa, sin
embargo, ya que marca un girc en las mentalidades: diez años después de
la Conquista, el cristianismo, en México, dejó de ser una religión
Sobre la Virgen de Guadalupe, cf. el estudio, ya antiguo pero sólido, de
Primo Feliciano Veláquez La Aparición de Santa Marla de Guadalupe,
México, s. e. 1931, así como la obra de Francisco de la, Maza, El
guadalupanismo mexicano, México, Fondo de Cultura económica. 1981.
La invocación dada a este santuario mariano, fue sugerida probablemente por
Cortés. Se explica por el contexto histórico español. Recordemos que
Nuestra Señora de Guadalupe, era la patrona de Extremadr¡¡a, el monasterio de
Guadalupe fue fundado en 1340 por Alfonso XI de castilla en la sie¡ra de las
villuercas en agradecimiento por l¿ victoria que obtuvo sob'r,e los moros en
eI río salado, cerce de Ta¡ifa. El santua¡io fue constn¡ído en las orillas del
río Guadalupe en el lugar en el que se descubrió, rm siglo antss, la estatua
milagrosa de la Virgen negra (maura, morena). Una iglesia gótica y un
claustro rnudéjar m¡¡can solamente el encuentro de las dos cultr¡¡as. vemos,
pues, que el sirnboli¡mo de Nuestra Seriora de Guadalupe fue nansportado tal
cual a México: el milagro de la aprición de la virgen arnmcia la conversión
de los infieles y eI triunfo de los Españoles. En esros comienzos del siglo
XYI, el espíritu de la reconquista continúa soplando, casi sin cambio, en las
Indias occidentales.
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extranjera. La Virgen india del Tepeyac va a transformarse en el sfmbolo
de la mexicanidad. ¿Será tal vez en la rapidez de esta conversión que
reside el milagro de la Virgen de Guadalupe?
LA INFRAESTRUCTURA MISIONERA
Mientras se operaba esta penetración del cristianismo en las
concicncias mexicanas, la Iglesia misionera sentaba sus bases. Son los
franciscanos justamente quienes, por tencr el privilegio de la antiguedad,
tendrán a su cargo la más densa implantación. Pero serán seguidos desde
1526 por los dominicanos y después de 1533 por los agustinos' La
progresión de la rcd conventual de la.s Ordcnes mendicantes es regular a
1o largo de todo el siglo XIV, y al final de este siglo se cuentan más o
menos cuatrocientos conventos en México y en América Central. Sin
querer entrar en los detalles del origen de la Iglesia Mexicana, es
interesante echar una ojeada sobre la cronologfa y la infraestructura en la
geograffa misionera, pues son el testimonio material de la evolución de
los espíritus.
Los Franciscanos
El acto fundador de la aventura institucional de los franciscanos en
México es el famoso capftulo del 2 de julio de 15V1.% Sabemos que fue
en ese dfa cuando se constituyó oficialmente la "Custodia del Santo
Evangelio" que reunió a las Doce, a los tres flamencos y a los dos fr¿iles
llegados de las islas siguiendo los pasos de Cortés.6 Con ocasión de esta
reunión plenaria, Martfn de Valencia fue elegido por sus colegas a la
ca&za de la comunidad seráfica: igualmente, en el transcurso de este
capftulo, fueron discutidos los problemas de estrategia apostólica y fueron
tomadas las primeras decisiones en material de implantación. Cuatro
ciudades fueron escogidas como primer terreno de acción: México, por
cierto, se impone. Allf será consagrada la primera iglesia de la Nueva
Esparla; Texcoco, igualmente, en razón de la obra ya realizada por los
Cf. Mendieta, op. cit. p. 215-217 Qib. Itrc. XIV) Motolinia, op. cit. p.
I 15 sq. (trat. III, c. I).
Cf. supra" p. 30.
l3r
flamencos, y también por la importancia simbólica de esta ciudad, vecina
de México que tenfa la reputación de ser la capital cultural del Imperio
Azteca. Tlaxcala y Nuetzotzinco representan, sobt€ la Meseta central, el
otro polo de la fuerte concentración demográfica.26 Estas dos ciudades
eran en la época prehispánica aliadas contra México y permanecieron
siempre independientes del poder azteca: se puede pues, pensar.en esta
elección de Tlaxcala, una motivación diplomática: los religiosos quieren
mostru que vienen a evangelizar indistintamente, a todos los indios, a los
Aztecas tanto como a sus antiguos enemigos!
Los frailes se reparten inmediatamente en cuatro equipos de a
cuatm, esquematizando una división del pafs en cuatro provincias. Cada
punto de instalación se convertfa en un centro de distribución a un gran
númcm de ciudades dependientes del convento principal con el estatuto
de visitas.2T Trabajo inmenso para este puñado de hombres que
muestran, sin embargo, por este empeño de organización tenitorial, su
fi rme determinación de implantarse pennanentemente. La irreversibilidad
del proceso se inscribe en la certeza que ellos demuestran at planificar de
esta manera su apostolado. Felizmente, a finales del mes de febrero de
1525, los diecisiete precursores reciben el refuerzo de la segunda
barcada, que permite la fundación de los conventos de Cuemavaca, en
las tienas cálidas y de Tzintzuntzan en el pafs tarasco. Se ignora el
número exacto de frailes que llcgaron en este segundo viaje: conocemos
los nombres de once de ellos; tal vez fueron doce también esta vez a
imitación de los compañeros de Martfn de Valencia. En odo caso, vienen
seis de la pmvincia de San Gabriel, concediendo asf una prolongación a la
misión de los Docc.4 Los demás vienen de horizontes más diversos y
testimonian ya una ampliación del reclutamiento franciscano; si Francisco
del Pedroso y Pedro de las Garobillas tienen rafces en Extremadura, Juan
Las provincias de Tlaxcala y Huwxouingo cuentan, al momento de la
conquista, con más de tres millones de habitantes.
Sobre la división apostólico inicial del territorio mexicano, cf. Mendiera,
op. cit. p. V1:7-A9 $if. m. c. XXIX).
Sc trata de Antonio Maldonado, Antonio Ortiz, Francisco de Ledesma,
Alonso de Herrera, Cristóbal de Zamora y Dicgo de Almonte.
26
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de Perpiñán viene de Aragón, Miguel de Boloña, nativo de Boulogne sur-
Mer, pertenece a la proüncia flamenca y Juan de Badiano es originario de
Aquitaine. En 1528, el obispo Tsrmánaga,llega con algunos compañeros
que no parecen ser numerosos. La debilidad de los efectivos incita,
entonces, a fray Antonio de Ciudad Rodrigo a hacer una gira en los
conventos de la provincia de Santiago para suscitar nuevas vocaciones;
hemos visto que es en el transcurso de este viaje de 1529, que Sahagún
será reclutado, juntamente con otros diecinueve religiosos altamente
calificados. En el transcurso de los tres años siguientes, llegan otrcs más;
luego, hay que esperar hasta 1538, para anotar la llegada de un
contingente significativo, que será seguido, a partir de 1540, por un
movimiento regular de vocaciones de origen españo1.29
También existen casos de religiosos que hicieron sus votos en
México mismo; las crónicas citan el caso de Diego de Olarte, antiguo
soldado y compañero de Cortés, que tomó los hábitos hacia 1528,llegó a
ser experto en náhuaü, fue elegido décimo tercer provincial de la Orden en
1568. Jacinto de San Francisco siguió un camino semejante. Luego de la
conquista, este oficial del ejército de Cortés obtiene un repartimiento en
Hue¡alpan; lleno de admiración por el trabajo de los franciscanos y
disgustado por las acciones de sus compafleros españoles, entró en la
Orden de San Francisco hacia 1532,luego de haber abandonado sus
tierras y liberado a sus quinientos esclavos; por humildad decidió
pennanecer lego, lo cual no le impidió participar activ¡rmente en la
evangelización de los indios, sobre todo en el "frente" chichimeca de
T.acatecu. Muy diferente fue el camino de famoso Alonso de Molina.
Hijo de una viuda espafiola, fue confiado a los primeros reügiosos;
siendo arin muy joven ya era bilingüe. Asf se convirtió en el primer
repetidor de náhuatl de los frailes, al mismo tiempo que su intérprete ante
los hijos de los Aztecas. Espfritu piadoso, Alonso pronunció muy joven
sus votos, en 1528 y destacó por su maestrfa en los problemas
lingiifsücos, encontrados en el apostolado en lengua vemácula. Pero, a
pesar de todo, estas vocaciones locales no fueron más que un débil aporte
numérico durante los primeros años de la colonia.
Jacobo de Testera, nombrado Comisario General de las Indias, regresaró del
capítulo de Mantua et L542, con ciento cincuenta religiosos, Cf. Mendieta,
op. cit. p. 385 (lif. IV. c. VID.
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En definiüva ¿cuál fue el número total de franciscanos presentes en
México en el siglo XVI? Motolinfa da cifras precisas para el aflo de 153ó.
Hay entonces, dice, sqsenta sacerdotes franciscanos en Nueva Espan¿.30
Más tarde, un documento fechado en 1559 contabiliza uecientos ochenta
miembros de la Orden, inclufdos los legos y los novicios.3l Los
efectivos parecen estar alrededor de mil a finales de siglo. Es demasiado
poco, frcnte a las realizaciones cumplidas. En 1531, el superior seráfico
atestigua que "casi veinte conventos ya estári €dificados";32 e 1559, se
cuentan ochenta, para todo México; en 1596, se llega a la cifra de
doscientos. La importancia de este desarrollo, justificaiá muchas
modificaciones de las estructuras administraüvas; la Custodia del Santo
Evangelio, fundado por los Doce es elevada al rango de provincia
autónoma en 1535; inmediatamente se le adjunta una dependencia, la
Custodia de Mchoacán. Esta úlüma es erigida en provincia treinta años
más tarde; ella engloba entonces, todo el occidente de México, inclufda la
Nueva Galicia. Los conventos del Norte en Tacafecas y Huaxteca,
formarán a partir de 1566 las custodias dircctamente dependientes de
México. Los establecimientos m:ls lejanos de Yucatán y de Guatemala,
serán institufdos como provincias en 1559, luego en dos provincias
separadas a partir de 1565. En lo que concieme a Nicaragua y a Costa
Rica, dependientes igualmente de los frailes de la Nueva España,
consütuir:fn a su vez una provincia autónoma en 1575.
Vemos que la red franciscana no cubre todo México, por la rclativa
penuria del penonal misionerc, pero los ejes de penetración están bien
trazados. La implantación aparcce sólida en todo el Altiplano central; en
el Oeste y en el Norte, los frailes menorcs son los rinicos que ejercen el
ministerio apostólico; el mundo maya está bien servido; en todas estas
regiones, el tejido conventual se muestra particularmente coherente.
Unicamenrc la misión Huaxteca, fundada en 1530, tendrá tendencia a
30
3l
32
Mo¡olinía, op. cit. p. 85 (uat. tr c. I[).
Ca¡u de tres p,rovinciales de las órdenes ¡nendicantes a Felipe II, Tlaxcala I
de mayo de 1559. Citada por R. Richard op. cit. p. 35.
Cartas de Martf¡r de Valencia del 12 de junio de l53l dirigida a Maüías
Vueinsseins in Mendietq op. cir. p. 601 (lib. V. part. I. c. XV).
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vegetar durante dos generaciones, y la casa de Tampico es uno de los
ratos cÍlsos de conventos afslados. l¡s Estados de Guerrero y Oaxaca,
notémoslo, fueron completamente abandonados: estos "vacfos" se
convertirán en el terreno de elección de otras Ordenes mendicantes.
Los Dominicos
Los frailes predicadores llegaron a México exactamente dos años
después que los frailes menores, el 23 de junio de 1526, según los
cronistas Dávila, Padilla y Mendieta:, eI2 dejulio segrln otras fuentes.33
Ellos también fueron doce, probablemente imitando el escenario
franciscano. A su c beza estaba Fray Tomás Ortiz, antiguo miembro de
la misión venezolana, que habfa sido superior del convento de Chiribichi
al momento de su destrucción por los indios.34 La historia ha
conservado de é1, una imagen poco agradable: ser agitado, con un
comportamiento desconcertante. La misión inicial cuenta con nueve
sacerdotes, un diácono, un hennano lego y un novicio; ocho de ellos
salieron de España; los cuatfo festantes pertenecfan a la provincia de la
Española (Santo Domingo), y se habfan reunido con el grupo en el
camino.
Los comienzos de los dominicos en la Nueva España fueron
particularmente diffciles: cinco religiosos murieron en algUnas semanas y
los Cuatro restantes, gravemente enfermos, tuvieron que rcgresar a
España,luego de unos meses de estadfa. Asf el fogoso fraile Domingo de
Betanzos, a fines de 1526 se encontró solo enMéxico con el diácono y el
novicio. Fue muy amigo de Fray Marln de valencia, quien colocó bajo
su pfotección el embrión de la comunidad dominicana. Al año siguiente,
recibió como refuerm, únicamente a una decena de novicios. No fue sino
en 1528 que Vicente de Santa MaffA uno de los miembros del primer
Cf. Agustín Dávila Padillq Historia de la Fund¿ción y discurso de la
provincia de Santiago de México, Madrid, 1596 p. 4b. Qib I prelim) y 36a
(lib I, c. VItr); Mendieta, op. cit. p. 363 (lib. fV c. I): R. Richa¡d, op. cit.
9.33-34.
Mer¡dieta op. cit. p. 43 (lib. I, c. IX) y 363 (lib tV c. I).
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viaje, pudo regresar a México, acompañado de seis religiosos. solamente
entonces, pudo tener lugar el primer capftulo dominicano. Los cuatro
primeros años, México fue anexado a la provincia dominicana de la isla
Española (Hispaniola) pero desde 1532, la Nueva España fue erigida
como provincia autónoma, con una treintena de frailes.
La implantación de los dominicos se realizó en primer lugar en
cuatro direcciones: alrededor de México, en Puebla, en Morelos y hacia
oaxaca. Incontestablemente el esquema de instalación de los frailes
predicadores es más vacilante que el de los franciscanos, pues estos
tiltimos ocupan ya materialmente numerosos sitios y su influencia moral
está fuertemente establecida en un gran radio de acción alrededor de sus
casas. En el valle de México y en la región de puebla, los dominicos
sufren notablemente esta competencia: fray Betanzos se instala por
ejemplo en Tepetlaozcoc, entre Texcoco y otumba; está claro que este
pueblo no tiene ni el interés estratégico ni la importancia demográfica, ni
el prestigio histórico que tiene Texcoco, sitio del convento franciscano.
Los dominicos tampoco se establecen en chalco, que ya estaba ocupado,
sino en chimahuacan, pueblo vecino de menor influencia; el mismo
escenario se repite en Tlaxcala, en donde se construve el convento
dominico separado, en Tepapayecan.. 
.
El movimiento de los frailes predicadores no se extendió
verdaderamente sino en tierra abierta hacia el sur: en Morelos, con las
casas de Tepoztlan, Yauhtepec, caxtepec y Hueyapan y sobre todo en
oaxaca. Zona totalmente abandonada por su antecesores franciscanos,
toda el área mixteca y zawtecase ofrece al apostolado dominicano. y es
allf que con razón la orden concentra una gran parte de sus efectivos. El
convento de oaxaca {ue, en la época se llama todavfa Antequera- lo
fundó desde 1529 Gonzalo Lucero. yantruitlán sirve, poco después, de
punto de partida para la evangelización de la alta Mixteca. La penetración
dominica será profunda, ya que alcanzará aún la costa Chica, en el
Pacffico, que era de diffcil acceso. Más allá de Tehuantepec, la ruta
dominicana continúa hasta América Central, pero en Guatemala, en
Chiapas, en Yucatán, los frailes predicadores encuentran a los
franciscanos ya instalados, lo que limitará su expansión en territorio
maya; en 1596, solo se cuentan veinte conventos en la provincia de San
Vicente de Chiapas, de los ochenta que posee la Orden en todo México.
136
Los Agustinos
Los monjes de la orden de San Agustfn, que participaron mils
tardfamente en la evangelización de México y que fueron menos
nume¡osos que sus antecesorcs franciscanos y dominicos, jugaron sin
embargo un papel no despreciable en el apostolado de los indios, arln
cuando la personalidad de los frailes, su espftiru de humildad y
simpücidad -S¡e contrastaba con el natural polémico y muy amenudo
conflictivo de los dominicos- hiciercn zu acción más eficaz frente a la
hisoria-
Los primeros agustinos üegaron a México el7 de junio de 1533, en
nlmero de siete, bajo la conducción del venerable Francisco de la Cruz.
Otros seis llegan en 1535, luego el superior va penonalmente a España
para buscar a¡rda; escoge a once religiosos con los que viene a México
en 1536. Se crca entonces una corriente misionera hacia México; de
treinta y cuatro efectivos en 1539, pasarán a doscien¡os doce fr¿iles veinte
años después.35 Unos cuarcnta converitos est¿ln ya fundados a esta
fecha- A fines del siglo, la Orden cuenta exactamente etn76 casas.36
Los agustinos no tuvieron el campo totalmente übre para planificar
su establecimiento a lo largo del pafs; se desüzaron en la parte más
profunda de la red conventual levantada por sus predecesores -bastante
floja, por cierto, en 1530. Además de algunas fundaciones en los
alrededores de México, como Acolman o Mixquic, se interesaron casi
exclusivament€ de tl€s zonas. Tiena de indios Otomf y Huanxtecas, eI
Nor-este de México fue sin duda el polo de expansión más compleo del
apostolado agustino. En estas regiones montañosas e inhóspitas, los
frailes lograron una implantación metódicay eficaz. Al sur de México, los
conventos agustinos forman una verdadera lfrpa en dirección del Pacffico,
eqpectacular eje de penetración a uavés de las tierr¿s cálidas de Morelos y
las montañas salvajes de Guerrero. El avance agustino fue rápido y
Cf. R. Richa¡{ op. cit. p. 35. En 1545 la misión agrutina dc Mérico, ha¡ta
cntonces, de,perdic,nte de la metrópoli (provincia de Castilla), ¡ccedió al
G¡tah¡to dc provincia autónqn¡ (povincia del Santo ltbmbrc de Jesús).
Cf. Mendieta, op. cit. p. 546 (üb. IV. c. XLItr).
35
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llegará al corazón del pafs tlapaneca desde 1535 en el alto Balsas.
Finalmente, hacia eI frente, la misión de Michoacán encontrará su lugar
alrededor de los conventos franciscanos que circundan el lago Pátzcuaro,
cent¡o histórico de Ia civilización tarasca; los agustinos sc implantarán en
la periferia norte, en el Bajfo y en la periferia sur, en dirección de las
ticrr¿s cálidas, hasta Cupfndaro.
La inmensidad de la Nueva España imponfa a las Ordenes
mendicantes una cierta especializacióri. El vigoruso rclieve mexicano cona
al pafs en gran número de tenitorios que son mundos difercntes y a los
cuales la multiplicidad de etnias añade un grado suplementario de
complejidad. Los misioneros captaron rápidamente la situación de los
lugares, e implfcita o explfcitamente,3T se dividieron el trabajo. El mundo
maya fue inmediatamente separado de México central. Luego a los
franciscanos les tocaron las plazas fuertes del mundo nalua: el valle de
México,la región de Puebla-Tlancala, pero también la Nueva Galicia
(Jalisco y Nayarit) en donde r¡n dialecto llamado nahuat servfa de lengua
vehicular. Atrafdos por los grandes polos de civilización, los frailes
menorcs se dedicaron igualmente a los tarascos de Michoacan y a la
rcgión de T\¡la, antigua capital de los Toltecas y centro de un importante
hogar de cultura otomf. Las incursiones donde los Huaxtecas, los
Matlatzincas, los Totonacas y los Popolcas fueron experiencias más
puntuales que permitieron a los franciscanos aparccer, sin embargo, como
los mexicanistas m¿ls diversificados. M¡ls arln pues fueron los únicos en
En cl trsrscr¡r¡o del siglo XYI, se vio a las diferer¡tcs órdcne¡ intcrc¡¡nbiu
o coder algunos mon¡stcrio¡ a ñn de racionaliz¡¡ su implantrción. por
ejemplo, Coarcpec y C\itlauac, fimdacior¡cs frurciscmas, ñ¡eron d¡da a los
dominicos h¡cia l5ó8. En cambio, el conve¡¡to dominico dc Ecarepec pasó,
poco despuésr a mlnos de los franciscanos. Eslos cambio¡ de ¡eside¡rcia,
justificados desde el punro de visra de la racionalización administración,
iban casi siempre acompolados de irnplicaciones psicológicas. Lo¡ indios,
scostumh¡dos a rma orden, aceptaban diffcilme¡rtc ¡cr g¡srdido¡ por otra.
Los incidentc¡ m¡f¡ notables sstallaron en Tehuacan, cuendo los
frrncisc¡nos decidie¡on confiar ¡u monasterio a los dominicos. Los
aulóctonos se rchus¡¡on c¡tegóricame[tc conscrvrron Tehu¡can Cf.
Mendieta op. cit. p. 353-358 (lib. m, c. IX).
37
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comprometerse en la aventura chichimeca, acompañando en los desiertos
y en las montañas del norte a los primeros exploradores de estos
inmensos tenitorios reconidos por los indios nómadas. Los dominicos
se interesaron en los Nahua, los Mixtecas y en los Zapotecas, pero
también en los grandes gn¡pos lingtifsticos minoritarios como los Mixe,
los Chontal, los Chocho o los Zoque. En cuanto a lo agustinos acabamos
de notar que trabajaron donde los Nahua, los Otomf, los Tarasco y los
Hu¿Dúecas.
Vemos con estas pocas indicaciones, que la misión de los frailes
mendicantes, no era el de convertir a los indios en general sino a los
indios en particular. En cada caso, habfa que manejar una lengua
especffica, tener en cuenta las costumbres propias, conocer la tradición
local, hacerse aceptar y convencer. Cada misión dependfa de una visión
sicológica original y tenfa un carácter apostólico propio de ella. Esto'
naturalmente aumentaba la dificultad global de la empresa.
Sin embargo, fueron hombres los que triunfaron en esta obra que
parecfa sobrehumana: la conversión de México. El resultado está allf
ineludible. Masivamente los indfgenas aceptaron la religión del Dios
cristiano. Y al origen de esta transformación cultural se encuentran unas
decenas de religiosos, virtuosos y desinteresados. Allf hay, en realidad,
un profundo tema de admiración. A pesar de las respuestas elaboradas
que acuden al espfritu, dos preguntas aparecen insistentemente: ¿cómo y
por qué llegaron allá? Responder a esta doble pregunta conduce a
interesarse muy de cerca por la personalidad de los misioneros, al igual
que por sus métodos.
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SEGI]NDA PARTE
CATEQUESIS Y ETNOGRAFIA
EL METODO FRANCISCANO
Para comprender el éxito de la conversión en México, debemos
considerar esencialmente el comportamiento de los franciscanos. Aunque
los dominicos y agustinos tengan también su parte en el proceso de
cristianización, fueron los franciscanos los que siempre dieron el ejemplo.
Ellos tuvicron la iniciativa del método, se ocuparon de su preparación y
depuración; ellos dieron comienzo a la reflexión teológica y pedagógica
generada por el fenómeno cultural indio; y finalmente, ellos fueron los
que formaron el espfritu de la misión, los que codificaron 
-a veces,
inconscientemente- la actitud adoptada frente a los indios. Ellos fueron
los primeros que supieron hacerse amar y respetar, y en la realidad
concreta,los frailes de Santo Domingo y San Agustfn no pudieron hacer
más que seguir e imitar a sus predecesores franciscanos.
Por supuesto, el historiador de la Iglesia puede observar unos
matices diferentes en la conducta religiosa de estas órdenes, debidos a la
especificidad de sus reglas. Y desde luego, una iglesia agustina no es
exactamente igual a una iglesia franciscana: para los agustinos,la pobreza
no es factor requerido para las cosas del culto; en cambio, los
franciscanos proyectan su ideal de austeridad incluso en sus realizaciones
arquitectónicas. También es cierto 
-por ejemple que los dominicos no
crearon escuelas de enseñanza secundaria para los indios, como los
fraciscanos y los agustinos. Estas son, evidentemente, unas diferencias.
Pero, en sus relaciones con los indios, Ias ues órdenes mendicantes de
r45
México procedieron globalmente, con un espfritu muy similar.
Estudiando la obra y personalidad de los iniciadores, se abarca pues en
conjunto la acción de las tres órdenes misioneras.
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CAPITT.JLO I
LA PARTE DEL CARISMA
LA PERSONALIDAD DE LOS RELIGIOSOS
Una gran parte de la explicación del éxito de la religión católica
entre los indios se debe a la personalidad de los primeros evangelizadores
Estamos particularmente bien informados sobre la biograffa de los
franciscanos de México, gfacias a las numerosas crónicas seráficas,
como las de Mendieta, Tello Vetancourt o La Rea. Se puede asf hacerse
una idea bastante precisa del aspecto humano que mostró la orden
franciscana en la Nueva España en el siglo XVI.
El origen social de los misioneros es bastante variada. La vocación
franciscana atrafa tanto a los nobles, a los aristócratas del campo, los
comerciantes, como a individuos de clase social más modesta. Peto, en
conjunto, los franciscanos de México dejan entrever un pasado de
hombrcs de mundo; demuestran una soltura y habilidad en las relaciones
humanas que rcvela cierta seguridad originada por su nacimiento. Por
ora parte, se observan penonajes de sangre noble, como Cristóbal de
Zarnora,ex mayordomo de la reina Leonor,l Antonio de Huete, hijo del
señor de Cervera, o Jacobo de Testera, hermano del chambelán de
Francisco primero. Detrás del disfraz del ascetismo propio de esa Orden,
Leonor de Absburgo, archiduquesa de Austriq era la hermana de Carlos
Quinto. Se casó una primera vez con Manuel Primero el Grande, rey de
Porrugal, y una segunda con Francisco Primero, rey de Francia (1530).
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los escasos retratos que poseemos de todos estos protagonistas muestran,
más bien, unos rostros distinguidos. La belleza de algunos monjes,
como Pedro de Gante o Bemardino de sahagrín, era incluso legendaria.
El análisis del origen geográfico de los religiosos aclara la
dispersión del reclutamiento. Ya vimos que los Doce pertenecen todos,
menos uno, a la provincia de San Gabriel de Extremadura, que en 1525
proporcionará también la mitad del segundo contingente. pero luego tal
supremacía espiritual y logfstica, de los reformadores de San Gabriel, fue
compensada pgr la llegada de frailes que üegaban de todas las provincias
de Esparln--Aridrés de Olmos, el eurógrafo, venía de Valladolid; Juan de
Padilla, el explorador, de Andalucía; Alonso de Escalona 
-que más tardepersiguió a Sahagún- se hizo monje en Cartagena; Francisco de
Tembleque, quien oonstruyó el acueducto de Cenpoala, era originario de
la provincia de Toledo, asf como Diego de Landa, el cronista de yucatán.
De los conventos de la región cantáb¡ica, de Galicia, de castilla La vieja,
del l¡vante, eran enviados misioneros. La vocación mexicanista de los
franciscanos no se limitó a las fronteras de España: Marcos de Niza, es
justamente de Niza, donde nació cuando esta ciudad estaba integrada en el
Ducado de Saboya: este monje habfa viajado primeramente a la isla de
Santo Domingo, pero más tarde, en 1531, fue a México. Flandes, ya lo
vimos, n¡vo un papel inicial importante con Juan de Tecto, pedro de
Gante y Miguel de Bolonia. Desde 1525 segrin parece, la misión
mexicana acoge también a un danés, Jacob de Dacia: "Descendiente de
alguna familia real, habfa sido provincial en su pafs, pero viendo que todo
estaba contaminado por las herejfas y que la situación degeneraba cada día
más... obtuvo, del Emperador Carlos V, la autorizaciÍn a viajar a esas
tierras de Nueva España.2 "Fue enviado al Michoacán y se convirtió en
un experto en lengua purepecha. Luego se lució como uno de los más
notables partidarios de la ordenación de indios, luchando asf conrra una
fuerte corriente de pensamiento conservadora.
Y la parte que tienen los franceses en la aventura mexicana, es
inclusive más sorprendente. conocemos al menos siete de ellos, que se
Mcndieta, op. cit., p. 277-378 (lib. IV, cap. VI). Dinama¡ca se hizo
efectivamente luterana en 1536.
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distinguieron lo suficiente para entrar en la historia de la orden seráfica; es
posible que otros hayan tenido, en Nueva España, papales menos
vistosos. Aquellos, cuyos nombres llegaron, tienen dos puntos en
comrln: todos participan en la primera "ola" de evangelización y llegan a
México entre 1525 y 1532:' seis de ellos, por otra parte, son presentados
como miembros de la proüncia de Aquitania. Parece que entró en juego
un fenómeno de atracción del sur de Francia hacia España, más que hacia
México. Jean Faucheur (J. Focher) era un gran erudito; ya es doctor en
leyes, graduado en la Universidad de Parfs, cuando entra en la orden; de
fraile, obtiene dos doctorados más, en teologfa y derecho canónico. En
México se convierte en jurista de la Orden, y se especializa
particularmente en el problema de la validez de los matrimonios
contraidos por los indios, tradicionalmente polfgamos. Le debemos una
gramática nahuatl y un notable número de tratados de derecho y derecho
canónico, redactados en latfn.
Otra gran figura franciscana, Jacob de Testera,3 es de Bayona. Fue
un notable organizador. Elegido "custode", es decir superior, en 1533,
visitó a pie todo Michoacan para estructurar allá la introducción de la
Orden, y confió a Motolinfa el encargo de furdarla misión en Guatemala.
La hisoria coriservó su nombre, como el del inventor de la predicación
"audiovisual" y el catecismo pictogrilfico.4 Amaud de Bazas (Amoldo de
Bassacio) fue el primer tin¡lar de la cátedra de latfn del Colegio de Santa
Cruz en Tlatelolco, donde enseñó en la misma época de Sahagrin.
Desgraciadamente, ignoramos todo sobre su crurera, desde su nacimiento
al borde de las Landas y el Bordelais, hasta su üegada a México. Y sobre
Bemard Cossin sabemos aun menos detalles. ¿Es de la provincia de
Aquitania é1 también? Los textos no mencionan su obediencia originaria;
se sabe solamente que fue un pionero del frente chichimeca y uno de los
primeros evangeüzadores del 7-acatecas, donde murió, flechado por los
indios, cercade 1542.
Fueron ta¡nbién distinguidos pionems, pero en la región tarasca,
Su nombre es escrito, indiferentemente con las dos ortografías, Testera o
Tastera.
V. infra, p. 208 y sig.
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Jean Badie (Juan Badiano; en francés se llamaba Jean de l'Ábadie), Jean
de la Croix (Juan de la Cruz) y Maturin Gilberti. Gitberti fue un tolosano
de origen italiano. Nació en 1498, estudió en al Universidad de Tolosa,
se hizo fraile en esta ciudad, antes de viajar a Nueva España a los 33
años. Aprendió siete lenguas indfgenas y está entre los franciscanos que
pudieron hacer editar sus libros viviendo arln. Por otra parte, la
publicación de los "Dálogos de doctrina crisüana en lengua tarasca", en
1559, causó un estruendoso proceso de la Inquisición conua é1. Este
proceso duró 17 años y, aunque se pueda ver en el episodio la lucha
del clero seglar contra el clero rcgular, es indudable que el origen de
Gilbeni fue un factor de sospecha contra é1, ya que venla del zuroeste de
Francia y por tanto era considerado "a priori" sospechoso de
contaminación protestante; y en Méxicos se odiaba fuertemente el
protestantismo.
Otno rasgo distintivo de los franciscanos de Nueva España es que
todos poseen un alto nivel de formación intelecn¡al. En el pequeño grupo
de misioneros de la primera etapa, son numerosos los diplomados.
Sahagrln, Tecto, Herrera, Bustamante, Focher, Gaona, Huete y varios
oüos, lucen tftulos impresionantes, y lo que mils importa, obtenidos en
las dos universidades más notables del momento, Parfs y Salamanca.
Los que no n¡vieron tfn¡lo universitario, siguieron el curso intemo de la
Orden y muy a menudo obtuvieron el grado supremo de "docto
predicador". Es innegable que los candidatos a la evangelización de
México, no solamente eran escogidos por su celo y por su fe; por encima
de sus cualidades espirituales, demuestran poseer serias cualidades
intelectuales, y están dotados no de una inteligencia abstracta y teórica,
sino de un auténtico espfritu de reflexión, invención y adaptación. El
"cuadro" de sus talentos es edificante. En ese México recién tocado por la
colonización, hay que hacerlo todo: ellos lo harán todo. ¿Hay que
construir monasterios e iglesias? Los monjes deciden hacer de
arquitectos, preparan los planos, controlan las obras. Asf, pedro de
Gante será el maestro albañil de unas cien iglesias en la región de
Sobre el proceso de Gilbcrti, ver R. Ricard,
García Icazbalceta, "Bibliografía mexicana del
207-208.
op. cit., p. 7&-79, y l.
siglo XVI, o¡r. cit., pp.
l5()
México.6 ¿Las epidemias diezman a los indios? Los monjes constn¡yen
hospitales para amparar a los enfermos. La Orden puede contar con
enfermeros competentes como el célebre Lucas de Almodovar, o
cirujanos talentosos como Juan de Unza, o administradores dedicados
como Juan de San Miguel, $¡e por medio de la cofradfa de la Inmaculada
Concepción, regenta casi todos los hospitales de Michoacán. ¿En la
provincia de Otumba falta agua? Fray Francisco de Tembleque decide
rcmediartal falla, alcanzando unos manantiales y constnryendo un acue-
ducto entre Campoala y Otumba Este proyecto monopolizó seis años de
su vida. En 129 arcos magistrales, esta obra pasa por encima de que-
bradas y precipicios por cuarcnta km. de largo. Durante todo este tiempo,
el franciscano vive como ermitaño en la barr¿nca, dirigiendo durante el
dfa a los trescientos picapedreros indios que trabajan en la obra.7
Los frailes se hacen también lingiifstas, historiadorcs, pr,ofesores.
Entre ellos hay artistas, pintores, escultores; se nombran también a unos
notables músicos, como Juan Caro o Martfn Sarmiento de Hojacasro.
Ellos enseñan a los indios la mtisica europea, el canto littlrgico, la forma
de escribir la mrisica; introducen instrumentos occidentales como la
cometa, la trompeta, el "or1o" y por supuesto el órgano, instrumento
eclesiástico por excelencia. Adaptan también los instrumentos
autóctonos, flautas y tambores, a la mrisica coral. "En vez de los
órganos, Ios indios tenfan flautas, y con estas hacfan conciertos que
imitaban fielmente los órganos de madera, ya que tenfan muchas
flautas".8 Todas estas cualidades, estos talentos de los religiosos, son
elementos "complementarios"; recordemos la composición del primer
equipo de los doce: el superior es Martfn de Valencia, un mfstico y
visionario, escogido para llevar a la m¿ls alta espiriualidad a los apóstoles
mexicanos, pero su segundo es Francisco de Soto, un robusto pragmático
ponderado y riguroso, que ocupa ese puesto para supervisar la
organización de la comunidad seráfica. Uno de los secretos de la eficacia
franciscana en México, está en esta utilización perfecta del valor intrfrxeco
V. Mendieta, op. cit., p. 610 (lib. V, parte 1, cap. XVItr).
Ver "Códice franciscano", op. cit., p. 28; ver también la obra de
Octaviano Valdés, "El Padre Tembleque", México, Edirorial Jus, 1961.
Motolinia, op. cit., p. 170 (trat. trI, cap. XfI).
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de cada fraile: todos los talcntos individuales participan en la labor
común.
La propia regla franciscana tiene un papel importante en el prestigio
que los Mexicanos atribuyen a los frailes. La costumbre a la humildad
ayuda a los religiosos en su conducta, llena de sencillez y dulzura. Los
indios, por su vestimenta, los distinguen de inmediato de los otros
españoles, y la diferencia de comportamiento es arin más marcada. No
hay nada comparable a la arrogancia de los conquistadores. Pero, es
sobre todo por su pobreza que los franciscanos se hacen simpáticos para
los autóctonos: su desinterés es real; por otra parte, es estatutario. I-a
especificidad de las órdenes mendicantes está cabalmente en esta regla de
pobreza, que los obliga a rehusar donaciones y beneficios 
-a menudo
sustanciales- otorgados habitualmente a la Iglesia seglar. Las órdenes
mendicante subsisten solamente con las limosnas libremente ofrecidas por
los fieles. Este espfritu de pobreza se convierte incluso, a veces, en
obsesión, y en el caso de los frailes menores, la privación linda muy a
menudo con la falta incluso de 1o esencial.
En odo c¿rso, es el carácter desinteresado de los ministros del culto
cristiano La razón invocada por los indios como causa principal de su
conversión, y eso, por oposición a la actitud venal atribuida al clero de la
época prehispánica.9 Enüe los otros motivos invocados, se menciona el
carácter público del rito, que rcmpe los lazos con la antigua reügión,
fundamentalmente secreta. Se muestra enseguida su naturaleza
"democrática": la religión es la misma para todos, cosa que no sucedfa en
la época prehispánica, en que los ritos enm por categorfas; cada barrio,
cada corporación, cada etnia veneraba a dioses especfficos, más o menos
bien asentados en el panteón y en su jerarqufa, y por tanto, más o menos
poderosos. De allf derivaba una desigualdad estructural percibida a
menudo como injusta. Siendo rlnico, el Dios cristiano se da,
evidentemente, a todos por igual, y su ley se impone a todos de la misma
manera. Aparentemente, esta revolución en el espfritu de la religión fue
Mendicta, op. cit., pp. 661-662.
indios sobre las religiones antigua
Tula.
Este punto de vista comparativo de los
y presente, viene de los habitantes dc
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percibida como un progeso por la masa de los indios. Y, el último
argumento que explica la eficacia de los franciscanos, es la exterioridad
del rito; los nuevos convertidos dicen aprcciar "la limpieza del ceremonial
y ta dignidad del aspecto de los ministros del Santo Evangelio cuando
celebran sus ritos divinos, cuando en cambio los ministros de los fdolos,
cubiertos de negro, se ponfan unas máscaras espantosas para sus ritos
diabólicos y usaban unos cantos y músicas infemales y muchas otras
cos¿rs, que sembraban el terror".lO
En realidad, la mayorfa de los franciscanos de Nueva España, en el
siglo XVI, son personajes fuera de lo comrln. Por su carisma, su valor,
su fuerza de carácter y su fe, clavada en su cuerpo. Imaginemos por
ejemplo, al fraile llamado Pedro de Casüllo, que se encontró ciego y
paralftico y siguió recorriendo, en toldilla,la znna de Tula, Xilotepec y
Tepexic para predicar y confesar en lengua otomf.ll Y, ¿qué pensar del
celo de un personaje como Juan de Padilla, que luego de acompañar a
Vázques de Coronado en su exploración de Nuevo México, decidió
continuarsumisiónhaciael norte, acompañado de un solo soldado?l2
En general, lia energfa, el dinamismo, la resistencia de los frailes aparecen
asombrosas. Estos hombres que viven en una perpetua mortificación,
que se alime¡rtan muy poco por espfritu de sacriñcio, que r€corren a pie
distancias considerables, y soportan con indiferencia los climas más
contnrstantes, encuentran la forma de estar siempre disponibles para su
apostolado, sin dejar de administrar, escribir, construir... Lo más
extraordinario, es que muchos de ellos murie¡on a una edad
extremadamente avaruada: Maturino Gilberti a los ochenta y siete años,
Alonso de Escalona y Martfn de la Coruña, a los ochenta y ocho.
Tembleque, cogido de un rayo en el camino de Otumba, perdió la vista,
pero sobrevivió, y llegó a los noventa. A pesar de sus vidas de trabajo
encamizado, Sahagún y Pedro de Gante llegaron a los noventa y dos
años. Los cronistas inclusive citan unos casos de monjes centenarios,
l0
11
t2
Ibid., sobre este último punto, cabe preguntarse si los frailes prestan a los
indios su propio sentimiento. La formulació¡¡, en términos diabólicos, en
todo caso es típicamente franciscana.
Ibid., pp. 686-687 (Libro V, parte 1, cap. XLVItr).
Ibid., p. 743 (libro V, parte l, cap. Itr).
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como Miguel de las Garobillas, que fue un animador de la coniente
reformadora de san Gabriel y murió en Texcoco "en edad decrépita, de
más de cien años".l3 Los apóstoles de la Nueva España no son
solamente unos intelectuales: son también unas fuerzas de la naturaleza...
A la final, la vida de todos estos frailes tuvo fuetza de ejemplo. ya
en las instrucciones que Francisco de los Angeles habfa dirigido a los
Doce, antes de su salida para América, el superior de los franciscanos
escribió: "os envfo a convertir con la palabra y el ejemplo, a la gente que
no conooe a Nuestro Señor Jesrls cristo y vive bajo el yugo de satanás en
la ceguera de la idola¡rfa".l4 y Mendieta observa que, desde los primeros
tiempos de la evangeüzación" la enseñarza de los religiosos se hacfa más
con la conducta que con las palabras.l5 Eso seguirá siendo verdadero
siemprc, y la vida de los rcligiosos franciscanos, objeto, al comienzo, de
asombro para los indios, se convertirá en objeto de admiración.
LOS PROTECTOR,ES DE LOS INDIOS
En teorfa, los Amerindios eran srlMitos de la corona de Espafla; se
los consideraba razorubles y dotados de libertad. y la institución de la
encomienda estaba fundada, en sus orfgenes, en un principio de
rcciprocidad: el encomendero español tenfa el encargo dé proreger y
crisüanizar a los indios colocados bajo su rcsponsabilidad a óambio del
"impuesto" y el trabajo que ellos debfan darle. En la práctica, la
colonización fue lo que sabemos bien que ñre: los indios selncontraron
brutalmente esclavizados, y muchos encomenderos se rcservaron el
derecho de vida y muerte sobre los indfgenas que habfan recibido en la
división, eúgiendo de ellos, trabajos inhumanos.
Es dentro de este confexto de leyes ridiculizadas y de inmoral
-.uTtil'que los religiosos se inrcrpusieron. su acción paraia defensa delos indios deriva, con toda naturalidad, de su misión apostólica- por otra
13 lbid., p. 667 Qibro V, parte l, cap. XLm).
14 lbid., p. 205 (Libro ltr, cap. X).
15 "Su doctrina era más de obra que por palabra" Ibid., p. 219 (Libro III, cap.
XVD.
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parte, cuando el franciscano Juan deZtanánaga es nombrado por Carlos
V, obispo de México, es taurbién dotado del útulo oficial de "Protector de
los Indios",l6 útulo en realidad genérico, que no definfa tanto una
función jurfdica, cuanto a una responsabilidad moral. La acción llevada
por las órdenes mendicantes se hizo en tres frentes: la Corte, el Vaticano,
Nueva España. Con Roma, las relaciones fueron siemprc estrechas,
aunque Clemente VII (Julio de Medici), que sucedió a Adriano VI, no
demostró interesarse tanto en los indios como su predecesor. Este papa
florentino, que no tenfa más pasiones que las intrigas de la polftica
europea, ignoró decididamente al Nuevo Mundo. Pero fue su sucesor,
Paulo III (Alejandro Famese), elegido en 1534, que oficializó la defensa
de los indios: con dos élebres bt¡las de Junio de 1537 (Veritas ipsa y
Sublimis Deus),l7 el papa reafirmó solemnemente que los habitantes de
las Indias Occidentales eran criaturas dotadas de razón, aptas para la
crisüanización, y que era absolutamente ilfcito esclavizarlas. Convenfa
mencionar tales evidencias, ya que los partidarios de la esclavizaciÍn
fundaban sus prácticas censurables en la teorfa de la animalidad de los
indios, y la prueba de tal animalidad era ofrecida por la incapacidad de los
Mexicanos para asimilarla docrina cristiana. La firrre toma de posición
del papa, suprimfa asf cualquier importancia al falso argumento de los
esclavistas.
Con el emperador, asf como el Consejo de Indias, los religiosos
actuaron como un grupo compacto de presión pro-indio. En esto, se
conoce sobre todo el papel representado por Fray Bartolomé de Las
Casas, hombre apasionado y polémico de talento; recordamos todos sus
panfletos sobre la destrucción de las Indias y las atrocidades de los
16
t7
Provisión real firmada en Burgos en 10 de Enero de 152g.
La bula "veritas ipsa" se encuentra reproducida en A. Dávila padilla, op.
cit., p. lll b 
- 
113 a (lib. I, cap. XXX). La "Sublimis" Deus fue
publicada por M. Cuevas, "Documentos inéditos del siglo XVI, México,
Pomía, 1975, segunda ed.pp. 84-86. Véase en anexo la traducción de es¡a
segunda bula, infra, pp. 265-266. Se podrá juzgar el estilo firme y sin
ambigüedades del papa Paulo III.
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Conquistadores;18 se sabe que el vehemente dominico obtuvo una
importante victoria moral durante la junta de valladotid en l54l-1542:
precisamente de esra reunión, presidida por el cardenal Loaysa, jefe en
aquel entonces del Consejo se Indias, salieron las famosas "Nuevas
Leyes", firmadas por Carlos V en Barcelona el 20 de noviembre de 1542.
Estas "nuevas leyes", reafirmaban la prohibición total de la esclavitud,
disminuian los rcpartimientos existentes, suprimfan la posibilidad de los
gobemadores de crear nuevas encomiendas, prohibían hacer llevar a los
indios cargas, etc. Por desgracia, para los indios, estas leyes nunca
fueron aplicadas al otro lado del Atlántico.
Menos espectacular acaso que la acción de Las Casas, la presión
ejercida por los franciscanos no deja de ser igualmente constante e
importante. Desde el comienzo de la misión mexicana, se ve a los
superiores de la provincia de Nueva España desplazarse hasta la metrópoli
para defender la causa de los lndios y denunciar los innumerables abusos
cometidos ¡nr los colonos sin escnÍpulos. Antonio de Ciudad Rodrigo,
portavoz de todos los religiosos de México, va a la Corte en 1528; 19
Francisco de Soto va a dar sus explicaciones delante del emperador, en
1546, después de rehusar firmar el documento jurfdico que insütufa al
"repartimiento" perpetuo;2o más tarde, en 1561, Francisco de
Bustamante, con su prestigio de provincial y comisario general de Indias,
va a defender oon firmeza la causa de los indios frente a Felipe II, el
nuevo rey de Espan¿.zt Y permanentemente, estos sabios predicadores
no cesan de enviar a la corte y al Consejo de Indias, un sinffn de cartas,
peticiones y otros avisos, que constituyen en conjunto una antologfa
polémica tan virulenta como muchos textos de Bartolomé de Las Casas.
18
19
20
2l
Véase especialmente su "Brevísima relación de la destrucción de las Indias",
hccha en 1542 y publicada en Sevilla en 1552. En "Tratados", t. 1,
México, FONDO DE CULTURA ECONOMICA, 1965, pp.3-199.
Y. Mendieta, op. cir., p. 618 (Libro V, parre I, cap. XXI).
Ibid., pp. 612-613 Qib. V, parte 1, cap. XDQ.
Ibid., pp. 701-:702 (ib. V, parte I, cap. LIf. Obsérvese que, cada vez, las
autoridades españolas intentan primeramente, anular el problema
proponiendo un obispado a los delegados franciscanos. Ellos, por supuesto,
siempre rehusan esta clase de transacción.
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Los franciscanos obtienen a menudo satisfacción por parte de
Carlos V. El firma por ejemplo, en Toledo, unas ordenanzas fechadas 4
de diciembre de 1528, que prohibfan la deportación de los indios, tanto
fuera del pafs como en su interior, y el transporte de cargas a "lomo de
hombre"; también prohibfa a los encomenderos hacer trabajar a los indios
en las minas. Estas prohibiciones, y varias otras, cuyo objeto era "el
buen trato a los indios", fueron reiteradas en Septiembre de 1533
(provisión de Monzón), en 1543 (ordenaruas de Barcelona), en 1549
(cédulas de Valladotid)... Pero a este mar jurfdico, responden,
localmente,la mala fe y el cinismo de los conquistadores.
Hay pues que combatir en el propio lugar, y los religiosos se
dedican a eso, con una firmeza qu€ no se intemrmpe nunca. La
enumeración de sus conflictos con los colonos sobre el argumento
"indios", llen¿rfa un registro entero. Pero el episodio más espectacular, y
el más ejemplar, sigue siendo el enfrentamiento de Ztxnánaga con la
primera Audiencia. Debemos r€cordar, en efecto, que luego de la victoria
de Cortés, los intereses unidos contra el capitán general, acabaron
venciendo, y en 1528, la administración de Nueva España se confió a una
Audiencia, o sea un consejo de tres miembros que fueron Ñuno de
Guzmán, Juan Ortiz de Matienzo y Diego Delgadillo. Ahora bien: estos
tres personajes, a pesar de haber sido designados por la corona espafiola,
eran individuos siniestros: crueles, ávidos, inmorales, llenos de
desprecio... y esclavistas hasta la médula. Viendo que los franciscanos
se empecinaban en proteger a los indios, estos auditores, y sus
"comparsas", multiplicaron los abusos y provocaciones contra los
religiosos; hubo raptos dejóvenes indias en el colegio de Texcoco, übelos
infamantes, sennones interrumpidos con la fuerza, intercepción de
correo, secuestro del proveedor del Obispado etc. En 1529, por desaffo,
Ñuno de Guzmán hizo destruir la capilla de San Lázarc y el leprocomio
contiggo, fundado por Cortés para los indfgenas, en el agradable banio
de Tlaxpana, entre México y Tacuba. En su lugar hizo construir, para su
exclusivo uso personal, una magnffica residencia de campo. Para tal
servicio utilizó a indios reclutados a la fuerza, sin pagarles ni sus
servicios ni los materiales de construcción y, por colmo de provocación,
los obligó a trabajar los domingos y dfas de fiesta. Ya se ve con qué clase
de personaje tenfan que vérselas los frailes. 7-ttmátnga no retrocedió
fiente a ninguna amenaza, ni dejará de luchar contra todas las vejaciones
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de la Audiencia, oponiendo la fuerza del alma a la de las armas.
Excomulgado, luego destituido, Ñuño de Guzmán y sus fanáticos
partidarios partieron a corquisar el Oeste, y entre tanto los franciscanos,
en car¡bio, obtuvieron con la ayuda de Cortés, la nominación de una
segunda Audiencia, favorable, esta vez, a la crisüanización de los
Mexicanos.22
Es fácil comprcnder las razones del interés de los religiosos para
con los indios. Aparte del hecho de que ellos eran el objeto, e incluso la
justificación de su misión, se encuentran al lado de los oprimidos; en este
sentido,los indios tienen en forma completamente natural, derecho a la
ayuda cristiana. Pero, evidentemente, hay algo más. Desde el
descubrimiento de América, el indio ha sido idealizado. Es, sin duda,
idólatra, pero 1o es sin saberlo. En el pensamiento de los misioneros, la
treta diaMlica del paganismo requierc, para funcionar, la ausencia de
conciencia. Por muy paradójico que parezca, la idolatrfa p¡eserva, en
realidad,la virginidad del set y la ceguera consecuüva a la manipulación
satánica, protegió hasta ese momento a los indios de toda comrpción.
Los indios se encuentran, en cierto sentido en la situación de aquellos
hombrcs encadenados en el fondo de la cavema de Platón: crefan conocer
la Verdad, pero bastó librarlos de sus ataduras para convencerlos de su
error; la libertad r€encontrada les permitirá pues, con toda naturalidad,
acceder al conocimiento del verdadero Dios y la ley.
Vemos aquf una deñnición "eclesiástica" del "buen salvaje", que
preanuncia la formulación filosófica que se dará de este, en el siglo
XVm. Y si recordamos que las órdenes mendicantes se formaron por
reacción a la vida seglar, el dinero, la comrpción que el dinero induce, se
comprcnde la elección de los religiosos en México: por un lado, los
encomenderos, que fep¡esentan en forma caricatural todo lo que los
frailes rchusaron haciérdose tales, es decir la decrepitud de las sociedades
civilizadas del Mundo Antiguo, y por otra,los indios, que ellos ven como
hombres nuevos, susceptibles de originar una sociedad mejor aunque no
Sobre la acütud de Ñuno de Guzm6n, y sus controversias con las órde,nes, v.
Carcfa lcazbatceta, "Don Fray fus¡ de Zumárraga". México Porrúa. 1947,
pp. 37-125, y t. II, w. 169-?45.
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ideal, una sociedad teocrática, gobemada por la humildad y la pobreza.
Es indudable: los franciscanos soñaron con el proyecto de construir
con los indios una sociedad más justa y más moral, por estar fundada
sobre los principios del Evangelio. Esta es, en todo caso, la idea
propulsora hasta 1570. Más diffcil es identificar la parte que tuvieron, en
esta idealización del indio, el espfritu "milenarista" y la reacción
anticolonial.23 Pero es evidente que los frailes menores de la Nueva
España están animados porla idea de reatizu un gnm proyecto social, que
pasa, cueste 1o que cueste, por los indios. Hay que agregar que los
misioneros mexicanos se benefician con la lección de las Antillas: la
colonización de las Islas con su escenario de exterminio de los indios,
está a la vista, y sirve como precedente e induce a escoger lo contrario.
Sinembargo, los franciscanos nunca hubieran podido lograr la
conversión de México, si los indios hubieran seguido siendo, para ellos,
unos objetos polfticos o estratégicos. Ahora bien: con total
espontaneidad,los frailes de Nueva España sintieron, como co¡rsecuencia
de la situación, auténtico amor por el pafs y sus habitantes. Existen
abundantes testimonios sobre tal amor. Antes de nada, hay un hecho que
no puede engañar: la gran mayorfa de los franciscanos se dedica a
México, que se convierte, para estos frailes expauiados, eii una auténtica
patria adopüva. Sahagrin, Motolinfa, Olmos, Coruña, Córdoba, Gante,
Tembleque, Focher, ñza y tanto otros, nunca abandonaron Nueva
España y murieron allá después de pasar en ella cuarenta o cincuenta años
de su vida. Los que fueron a España, como Testera, Soto, Fuensalida,
Ciudad Rodrigo y unos pocos otros, hicieron tal viaje una única vez,
como delegados, para participar en los capftulos generales de la orden o
negociar asuntos polfticos o administrativos. En la concepción
franciscana, México no es, en absoluto, una etapa transitoria en cualquier
"can€ra" colonial: es una vocación vitalicia. Los que no sentfan ninguna
atracción por el mundo indio, eran de inmediato devueltos a España.
Entre los apósoles de la primera generación, no hubo más que un intento
organizado para abandonar México: Martfn de Valencia, después de
Se podrá juzgar sobre eso, leyendo por ejemplo los cap. del libro IV de la
crónica de Mendieta.
23
159
formarla misiónmexicana, planeó, desde 1532, ir a China, partiendo de
Tehuantepec, para extender la evangelización en todo el mundo. Era un
proyecto utópico y no pudo prosperar.24 Y la permanencia de los
misioneros llegó a ser regla, cosa que requerfa una entrega profunda por
parte de los monjes que pasaban al servicio de los indios.
La ósmosis entre los Mexicanos y los religiosos, fue de orden
material y espiritual ya que los indios se cristianizaron, y entretanto los
frailes se indianizamn. No solamente se iban interesando en las culturas
autóctonas y aprendfan a expresarse en las lenguas vemáculas, sino
adoptaban, en parte, la vida indfgena. Las crónicas dicen a menudo que
los frailes {e las tres órdenes- se alimenuban de los productos de la
tierra. "Su almuerzo consistfa en ¡ortillas 
-se dice por ejemplo de Antonio
de Ciudad Rodrigo- y est¿ts úortillas son el pan de los indios; están hechas
de mafz. Comfa también pimiento, que aquf se llama chile, unos capulfes
que son las cerezas de esta tierra, y unos higos de Barbaria que se llaman
tunas. Y nunca tomó más que agua pura.25 Del fraile agustino Juan
Bautista de Moya, la historia conserva el recuerdo que "comfa solamente
tamales que los indios le ofrecfan, y alguna fruta, como el camote; a veces
bebfa un poco de atole".26 Esta capacidad de adaptación al régimen, muy
frugal, de los indios, era evidentemente una consecuencia de la regla de
las ódenes mendicantes, que prescribe la templanza y la sobriedad.
Bien mirada, la simpatfa mutua que se creó entre los religiosos y
los indfgenas, no es tan asomb¡osa. La leyenda franciscana cuenta que
un dfa San Francisco y Santa Clara aparecieron a Juan de San Francisco,
cuidador del convento de Tehuacán, que les oyó decir: "Ved como estos
indios se os parecen. Observan, como vosotros la obediencia y la
humildad.2T Y como un eco, los indios contestan al Presidente de la
24
25
26
V. Mendieta, op. cit., pp. 394-395 (Libro IV, cap. X).
Mendieta, op. cit., p. 618 (Libro V, parre l, cap. XXI).
Tomás de Hcrrcra, "Historia del Convento de San Agustín de Salamanca",
Madrid, 1662, p. 333 I (cap. 50). [.os lamales se hacen con sómola de
maíz; el camo¡.e es la batata, el atole es una bebida hecha a basc de almidón
de maí2.
Mendicta, op. cit., p.659 (libro V, parte 1, cap. XXXIX).
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Segunda Audiencia, que quiercn a los franciscanos "porque son pobres y
van descalzos como nosotros, porque comen lo mismo que nosotros,
porque se establecen entre nosotros y hablan con nosotros, con
dulzura".28
Asf como los misioneros quieren realmente a México y a los
mexicanos, estos tienen verdadero afecto por los religiosos. Para
convencerse de eso, basta evocarlos entierros de algunos de ellos, en que
el pueblo mexicano llegó en masa a llorar a sus sacerdotes: por ejemplo,
cuando se entenó Juan de Perpiñán, el inmenso patio del convento de San
Francisco, ennegrecido por la muchedumbre, era demasiado pequeño
para contener al gentfo que lloraba y se desbordaba en las calles
cercanas.29 Y cuando Pedro de Gante murió en 1572, sus funerales
duraron varios dfas, ya que cada cofradfa india, cada banio, cada pueblo
de la zona, quiso manifestar su dolor con solemne homenaje y "gran
esparcimiento de lágrimas". 3o
Defensores de los indios contra los españoles, los religiosos
recibieron, en compensación, su confianza y cariño. Estas relaciones
humanas, de mutua esümación, parccen haber tenido un rol decisivo en el
proceso de conversión: acaso no sea tanto por el atractivo del
monoteismo, cuanto por el deseo de protección, que los Mexicanos se
convirtieron en masa. Aceptando y adoptando la religión católica, los
indios se colocaron de hecho bajo la protección de los frailes, quienes,
como lo vimos, tenfan suficiente autoridad para moderar ciertos abusos y
reprimir ciertas exacciones. Privados de poder polftico y religioso, la
conversión al cristianismo tuvo que aparecer a los indios como el mal
menor. Y si en su adhesión hubo, al comienzo, una parte de cálculo
político, eso no fue necesariamente para molestar a los franciscanos; en
realidad, los indios se sintonizaron con las intenciones secretas de los
frailes menores, que tácitamente soñaban con hacer, de la religión, un
"contrapoder".
Motolinia, op. cit., p. 134 (trat. III, cap. IV).
Mendieta, op. cit., p. 644 (libro V, parte I, cap. XXKI).
Ibid., p. 611 (libro V, parte l, cap. XVIII).
28
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CAPITULO II
LA PREEMINENCIA DE LAS LENGUAS
VERNACULAS
UNA ELECCION ESTRATEGICA
Si el éxito apostótico de los franciscanos en México, se debe en
buena parte a los propios reügiosos, a su personalidad y su fe, es también
cierto que se debe mucho a la forma metodológica que ellos usaron. Este
método, original en todo sentido, viene de un intento netamente
"indigenista", eüe atestigua tanto su voluntad de comprenSión de las
culturas autóctonas y una franca simpatfa por estos infieles que üenen la
misión de convertir.
La primera decisión estratégica tomada por los misioneros, es la de
recurrir, sistemáticamente, a las lenguas indfgenas. Se podrá objetar que
se trata de una elección pummente pragmática, dictada por las necesidades
de la comunicación. Eso es absolutamente falso. Se trata de una opción
que contiene toda una filosoffa del apostolado. Los religiosos hubieran
perfectamente podido hacer como los conquistadores: hablar en
caste[ano con los indios. Eligiendo expresarse en las lenguas del pafs'
los franciscanos se distinguen netamente de los españoles presentes en
México, y se construyen asf una "imagen" Cuidadosamente diferenciada.
Haciendo asf, al mismo tiempo establecen ciertas distancias con lo
hispano: no aparecen como agentes del poder colonizador, sino,
totalmente, como los apóstoles de una religión autónoma. La sospecha
que en la Corte esparlola afe*tará siemprc a los franciscanos, y a zu obra,
se encuentra pues "alimentada" desde el comienzo. Y para los indios,
esta actitud lingüfstica atestigua el respeto que sienten los frailes por ellos,
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y sella una especie de ¡econocimiento de la entidad cultural indfgena.
Los religiosos, al mismo tiempo, evitaron reducir su práctica
lingüística simplemente a la lengua nahuatl. Les hubiera resultado más
fácil hablar sencillamente el idioma de los aztecas: el nahuatl, en vfsperas
de la conquista española, era usado, en efecto, en gran parte de México.
siempre que en algrín lugar existía otra lengua, habfa unos intérpretes, ya
que el nahuaü habfa sido impuesto como "koiné", lenguaje común, por
los antiguos dirigentes del imperio aztcca. Pero los franciscanos tuvieron
pronto ocasión de descubrir la realidad mexicana: la heterogeneidad étnica
y lingüfstica era lo normal, y el nahuatl, lengua de gran difusión, en el
fondo no era más que la lengua del grupo dominante. Los frailes evitaron
pues abrazar la causa del más fuerte y se dirigieron, en su lengua, a casi
todos los pueblos mexicanos, que usaban siquiera unas veinte lenguas.
No se trata de habilidad táctica, sino de una voluntad declarada: la
de convertir a todos los indios, dentro del respeto de su diversidad
étnica. Pero esta voluntad lingrifstica existe tan solo para los grupos
sedentarios: los nómadas del nórte, agrupados alrededor de las misiones
creadas por los frailes, fueron instruidos en lengua nahuatl.l
Pero, en este caso, se trata de una medida de integración: los
franciscanos intentaron voluntariamente suscitar, en los chichimecas,
cierta mexicanidad, ya que su nomadismo era concebido como un factor
de marginación... y de barbarie. Se dedicaron pues, a asentar en lugares
determinados a las tribus nómadas, y enseñarles el nahuatl para
convertirlos en indios civilizados, capaces por tanto de ser
crisüanizados.2
Observamos que esta empresa lingüfstica es tremendamente
compleja. Los monjes se encuentran, en efecto, frente a formas
lingüfsticas totalmente desconocidas en el Viejo Mundo: lenguas
Véase por ejemplo "Relación de los franciscanos de Guadalajara del Nuevo
Reino de Galicia (1569), e¡r Códice franciscanos, ob. cit., p. 153.
Veremos más adelante que fueron los nómadas del Norte los que opusieron
mayor resistencia a la cristianización.
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agutinantes en que las palabras se hacen y deshacen partiendo de
radicales, segrin sofisücadas reglas de combinación; lenguas tonales, en
que el sentido de las palabras cambia según se pronuncien... Y la
fonologfa es desorientadora ya que las lenguas mexicanas 
-como todas
las lenguas amerindias- tienen sonidos absolutamente inéditos para un
ofdo europeo. Mencionamos aquf como ejemplo la oclusiva glotal que los
franciscanos llamaron "saltillo", las consonantes prenasales del mizteca,
las consonantes aspiradas del tarasco, las ocho vocales del otomf3 etc.
Pero nada detuvo la determinación de los religiosos.
El primer punto delicado fue la transcripción. Los franciscanos
comenzaron por la alfabetización del nahuatl. Utilizaron 16 letras del
alfabeto laüno para r€presentar los sonidos de la lengua azteca, que se
dejó escribir, al¡nque con algunas aproximaciones: por ejemplo, una vocal
intermedia entre o y u dio una graffa incierta entre o y u; asf mismo, el
sonido cu fue transcrito a veces uc, porque correspondfa a un fonema
labievelar desconocido en castellano. En cuanto a lo demás, las letras
fueron utilizadas con el valor fonético que tenfan en el castellano del siglo
XVI: x para el sonido sh, ch para el sonido tch, z para la sibilante,
siempre sonora, etc. No fue necesario recurrir a signos especiales, ya
que las combinaciones de letras reproducfan fielmente en la estrucfura
ciertos fonemas especfficos del nahuatl, como tz o tl. Esta transcripción
alfaHüca de la lengua mexicana, rápidamente realizada, fue enseñada en
las escuelas abiertas para losjóvenes indios y entró en la prácüca desde
los comienzos de la década de 1530.4 Luego vinieron los otros idiomas:
Además de las cinco vocales latinas, el otomí tiene una E muy abierta,
intermedia entre la A y la E; una O muy ceroda, intermedia entre la E y la
O, y una vocal intermedia entre la I y la U franceea.
En general se admite que el texto más antiguo de origen indígena redactado
en nahuatl y escrito con caracteres latinos, pa¡ece ser el documento V de los
Anales de Tlatelolco. Este texto se presenta como comentario de un
manuscrito pictográñco que natra la migración de l,os Mexica y la fundación
de Tlatelolco. La tradición le atribuye la fecha 1528. Concreta¡ncnre esta
fecha es muy poco plausible. Observemos que el manuscrito original (ms 22
del fondo mexicano de la biblioteca Nacional de París) es anónimo y sin
fecha. Hay otro manuscrito, una copia de finales del siglo XVII, ms 22 bis,
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los franciscanos transcribieron especialmente el tarasco del Michoaci{n, el
otomí, el matlatzinca: los dominicos se dedicaron a los idiomas de
Oaxaca, y los agustinos al huaxteca. Los idiomas maya fueron
transcritos, según las regiones, por los franciscanos o los dominicos. A
eso de 1550, todos los grandes idiomas de Nueva España ya estaban
"escritos", si nos llegó gran parte de las tradiciones indfgenas, se lo
debemos esencialmente a la alfabetización de las lenguas autóctonas
elaborada y difundida por los religiosos.
Es el nahuatl 
-lengua mayoritaria del Altiplano- la que se convierte
en la verdadera primera lengua de los franciscanos. Ellos tenfan que
utilizarla constantemente en sus relaciones con los indios, t¿mto en la vida
diaria, como en el ejercicio de sus funciones apostólicas. En todo caso,la
predicación por intermedio de un intérprete tenfa sus límites, y algunos
ritos, como la confesión, exclufan el recurso a una tercera persona. Era
pues imperaüvo, para los misioneros, dominar el lenguaje local. Así que
se organizó muy pronto, dentro de la Orden, una especie de taller
destinado al aprendizaje del nahuatl. Los más dotados para las lenguas se
convertfan en profesores, se preparaban listas de palabras, se hacfan
repertorios de las oraciones comunes, se intercambian locuciones y
modismos. Bastante rápido estos frailes se especializaron en este papel
de expertosi y fue su cometido hacer encuestas, sintetizar informaciones,
reflexionar sobre los múltiples problemas de traducción que no dejaban de
presentarse contfnuamente. Con el material recogido hicieron textos que
fueron, en esa época, preciosos instrumentos lingüfsicos para los recién
üegados, y hasta ahora son insustituibles documentos sobre el nahuatl y
los demás idiomas hablados en México en el siglo XVI. En esa
producción literaria se pueden distinguir obras de carácter técnico, como
los diccionarios y las gramáticas, y otras de tipo confesional, dircctamente
destinadas al apostolado.
que lleva por tftulo la siguiente glosa: "Este libro, tal como está escrito, fue
hecho hace mucho üempo, aquí en Tlatelolcs, en el año 1528". Se trata
pues de rur testimonio tardfo, y no fechado. En realidad hay muchas razones
pa¡a creer que este texto salió del colegio Santa Cruz de Tlatelolco, fundado
por los franciscanos en 1536. Pudo ser redactado más o menos en 1540,
fechr, en todo caso, muy antigua.
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LA OBRA LINGI.IISTICA DE LOS FRANCISCANOS
Es una obra que llama la atención, antes de nada, por su
modernidad. En el siglo XVI, la misma noción de diccionario
corTesponde a una idea totalmente nueva: los prccedentes importantes son
el diccionario de Antonio de Lebrija, que publicó en Salamanca, en 1492,
un léxico latin-cspañol, completado en 1495 por un léxico español-latin,
y el famoso Diccionario de la lengua latina de Ambrogio Calepino,s de
1502. Los lexicógrafos franciscanos conocen bien estas obras, desde
luego, y las tienen en sus conventos de México. Se inspiran abiertamente
en ellas, pero está claro que deben, al mismo tiempo, hacer innovaciones
metodológicas. Se puede imaginar el trabajo inmenso que debió ser,
simplemente, recoger el vocabulario. Pero, es posible imaginarse la
dificultad de la organizaciónde materiales que provenfan de una lengua
que nada habfa predestinado a ser alfabetizada y descompuesta como una
lengua romántica? El primer intento de constitución de un léxico nahuatl
se debe a uno de los Doee: Francisco Jiménez. Su manuscrito, que según
parece es de los años 1530-1534, no nos ha llegado, pero fue utilizado
dentro de la Orden, y sirvió de base para trabajos posteriores. Poco
después, en 1547,un erudito, Andrés de Olmos, hizo un "Vocabulario".6
Bemardino de Sahagfln y Juan de Ayora se dedicaron a esta misma tarea,
pero por desgracia sus manuscritos desaparecieron. En el siglo XVI se
imprimió un solo diccionario nahuatl, el de Alonso de Molina. Molina
fue ese joven espaflol, hijo de una viuda, que fue el linico joven europeo
Monje agustino nacido en Bérgamo (Italia) cerca de 1440, y muerto eri
1510. Fue él quien dio su nombre al "calepino". que originariamente designa
un dicciona¡io.
El "Vocabulario" de Olmos, bilingüe, es esencialmeNirte un repertorio de
verbos. La sección español-nahuatl es alf¿bética, pero en la sección
nahuatl-español, los verbos son clasificados por desinencias. Esta obra
tiene cerca de 12fi) términos nahuatl, El rlnico manuscrito conocido de este
Vocabulario, se encuentra en La New Orleans, en la Universidad Tulane.
l,ocalizado por primera vez en 1934, fue publicado cn México en 1985 en
una paleografía de Thelma D. Sullivan, con cl tftulo "Arte de la lengua
mcxicana y vocabulario".
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admiüdo a seguir las enseñanzas de los frailes; criado entre indios desde
su más tiema infancia, fue seguramente el primer verdadero bilingiie
nahuatl-castellano. se sabe que hizo sus votos como franciscano desde
1528,a los quince aflos, y que se dedicó al estudio y la enseñanza de la
lengua nahuatl toda su vida. En 1555, publicó una primera obra, fruto de
sus investigaciones meticulosas: un léxico español-mexicano con más de
13.000 palabras.T Continuando luego su trabajo de lexicograffa, publicó
unanueva versión de su diccionario en 1571: la parte español-nahuatl
tiene en esta segunda obra, 4000 términos más, y una segunda,
nahuatl-español, inédita, contiene unas 24.000 palabras.8 Incluso atrora
esta obra monumental sigue siendo la clave de odos los estudios nahuaü.
Igualmente impresionantes son varias gramáticas realizadas por
estos pioneros de la lingüfstica amerindia que se llaman Jiménez, Olmos,
Sahagrin, Ayora, Molina, Focher, Rangel, Gilberti y otros. A menudo
asociadas a los diccionarios, estas "artes" atestiguan una excepcional
comprensión de la lengua; eso se puede juzgar, por ejemplo con el esüdio
de las lenguas nahuatl de Olmos (1547) y de Molina (1571), o el "Arre de
la lengua de Michoacán" de Gilberti (1558). El espfritu de la lengua,
según se puede observar en tales textos, está perfectamente captado.
Claro: los autores transfieren en ellos el méodo de Lebrija, pero lo hacen
adaptándolo completamente a la especificidad de los idiomas: el nahuatl es
tratado como un idioma polisintético, y el tarasco como un idioma con
flexiones; como se ve, estas gramáticas son ya completamente modemas.
Entre los trabajos lingüfsticos hechos, asf mismo, por los
franciscanos de "primera hora", hay que reservar un espacio particular a
la recolección de los famosos ueuetlatolli. Esta palabra significa,
literalmente, "discursos de los ancianos", y designa textos en nahuatl, que
"Aquí comienza ¡m vocabulario en lengua castellana y mexicana compuesto
por el muy reverendo padre fray Alonso de Molina" México, Anronio de
Spinos4 1571; edición facsfmil, México, Juan Pablos, 1555.
Vocabulario en lengua castellana y mexicana y mexicana y castellan4
comPuesto por el muy reverendo padre fray Alonso de Molina, México,
Antonio de Spinosa, 1571; edición fac-símil, México, Pornía, col.
"Biblioteca Pomía", n. 44, 1970.
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corresponden a un género literario precolombino. Los ueuetlatolli se
presentan como sermones, colecciones de preceptos morales, reflexiones
sobre la filosoffa de la vida, la religión o la polftica, todo descrito con una
prosa extremadamente refinada, pero convencional. El arte del
ueuetlatolli es antes de nada, un arte retórico. Hay que decir que la
antigua sociedad mexicana veneraba la palabra. Cada ceremonia, cada
fiesta incluso fntima, era pretexto para discursos. Pero estos mexicanos
obedecfan a formas cuidadosamente codificadas, aunque casi siempre las
personas a quienes correspondfa tomar la palabra, preferían delegar tal
trabajo a un orador experimentado: esos oradores tenfan pues el encargo
de hacer los pedidos de matrimonio, agradecer a los invitados que asistfan
al banquete, acoger al niño recién bautizado, felicitar a fulano o zutano
elegido a un cargo honorffico etc.
Los autores modernos consideraron, en general, que fue una
preocupación "etnográfica" la que impulsó a un Olmos, a un Sahagrln, a
recoger estos ueuetlatolli. Según ellos, serfa principalmente el
contenido moral y filosófico de estos textos Larazónde la atención de los
cronistas. Nada menos seguro que eso. Que los cronistas hayan
manifestado un gran interés por el contenido de estos discursos, es
evidente. Pero parece diffcil pasar por alto, en esta investigación, la parte
de la motivación lingüfstica. Esos especialistas de la lengua nahuatl que
fueron Olmos y Sahagrin, comprendieron perfectamente por 1540 
-año
en que se recogieron los ueuetlatolli- que la comunicación con los
indios no podfa quedane en el nivel de la lengua utilitaria de todos los
dfas. Observadores agudos, descubrieron el impacto de la retórica
indfgena, frente a la cual, con sus almas de predicadores, no pudieron
quedar insensibles. Se dedicaron pues a hacer encuestas sobre las
estructuras tradicionales del discuno nahuatl con sus figuras impuestas,
sus efectos esülfsticos y metáforas floridas, para poder utilizarlo ellos
mismos, y sobre todo, enseñarlo a sus cofrades. Los franciscanos, que
dominaban una lengua vemácula, no se dieron por satisfechos con eso,
sino quisieron agregar la elegante forma de hablar a su "panoplia"
apostólica. No por amor al estilo florido, sino por exigencia de
autenticidad. El cometido final era poder expresarse como un indfgena, a
la manera indfgena, y no como un español, traduciendo palabra por
palabra unas oraciones pensadas en español.
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Por otra parte, se puede observar que Andrés de Olmos incluyó un
ueuetlatolli ("Discurso del padre a su hijo") en la última parte de su
gramática, como ejemplo de retórica,g y que Sahagin, al comienzo habfa
destinado la materia de su investigación, que cometuó en 1547, a su
"calepino". El propio autor lo dijo: su proyecto inicial fue redactar un
diccionario comentado, para permitir el aprendizaje de la bella lengua
mexicana.lo
La intención didáctica pues, es manifiesta. Pero en el nabajo de los
lexicógrafos franciscanos del siglo XVI, se fue perfilando otro plan,
mucho más ambicioso. La averiguación sistemática de la bella lengua
mexicana, el hacer resaltar unas formas metafóricas o expresiones
poéücas, rcbasa las necesidades uülitarias, y quiero en realidad presentar
al nahuatl como un auténtico idioma de cultura. Alonso de Molina sugiere
esta noble vocación del nahuatl, incluyendo en su Vocabulario unas
metáforas, unas expresiones, incluso unas oraciones enteras que
corresponden a expresiones de uso elegante. Rebasa asf el campo de la
traducción inmediata, para entrar en el campo del diccionario literario.
Sahagún explica que su Historia General está escrita "en el lenguaje
propio y natural de esta lengua mexicana", cuya calidad de expresión y
precisión de vocabulario piden la comparación con "los textos de Virgilio,
Cicerón y otros autores de lengua latina. l l Y Mendieta hasta llega a
proclamar la superioridad del nahuatl respecto al latfn: "Puedo en verdad
afirmar que la lengua mexicana no es menos elegante y precisa que la
lengua latina, y hasta opino que es más rica en composiciones y
derivaciones de palabras, asf como en metáforas...12 Tales ideas
traducen, claramente, una toma de posición "polftica": demostrando que el
nahuatl es una lengua capaz de vehicular la poesfa, la historia, la reflexión
moral. Los franciscanos afirman abiertamente que se puede ser indio y
civiüzado. Y en el México del siglo XVI, esta es una actitud sumamente
original.
9 V. Fr. Andrés de Olmos, "Arte para aprender la lengua mexicana", edición de
Rémi Simeón París, Imprimerie National, 1875, pp. 231-264.
l0 Sahagúr¡ "Historia general", op. cit. p. 21.
I I Ibid., prólogo.
12 Mendieta, op. cit., p. 552 (Lib. IV, cap. XLIV).
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LAS OBRAS RELIGIOSAS
La otra serie de obras redactadas por los hermanos franciscanos,
responde a las necesidades del trabajo de crisüanizaciÓn. La prioridad
requirió antes de nada, la confección de sermonarios. Habfa en efecto,
entre los frailes, dos categorfas de locutores: los que hablaban natuatl sin
ninguna dificultad, y los que tenlan algún conocimiento de tal lengua,
pero sin poder improvisar un discuno teológico. Para estos frailes, y los
recién llegados, los hermanos más expertos rcdactaron unos sermones
completos, en lengua "castiza" y con un contenido cuidadosamente
escogido. Unos quince autores se dedicaron, a lo largo del si$o XVI, a
componer tales obras, que como manuscritos circulaban entre los
diferentes conventos. I 3
Otrc instrumento esencial fue el catecismo preparado en lengua
indfgena. Se llamaban "doctrinas", y su elaboración fue más deücada, ya
que en ellos se exponfa el propio dogma; generalmente contenfan la
traducción del Credo y las principales plegarias, los artfculos de fe, los
mandamientos de Dios, los de la lglesia, la üsta de los pecados y las
virtt¡des, las obras de misericordia, beatitudes, los principales "üempos
fuertes" de los sacrírmentos, sobre todo el bautismo y la confesión.14 Et
contrasentido, o el falso sentido, no estaba autorizado, evidentemente.
Por eso se lanzaron a la aventura de la traducción solamente los
"nahuatlato" más expertos: Juan de Ribas, Motolinía, Sahagrin, Pedro de
Gante y Alonso de Molina. Llevar a cabo estos catecismos nahuatl
requirió unos quince años. La primera "doctrina" en nahuaü de Molina,
se imprimió en 1546, y la de Pedro de Gante el año siguiente.
Observemos que la "Doctrina de los cr¡arenta sermones" de los dominicos
se publicó en la misma época, en 1548, y habfa sido precedida por la
Entre los primeros autores de sermones en nahuatl, est¡ín dos de los Doce,
García de Cisneros y Juan de Ribas, y luego Olmos, Sahagrl¡r, Basacio,
Rangel, que compusieron sus ob,ras en los años 1530-1540. La tradición de
los "sermonarios" quedó viva durante todo el siglo, y varios autores ta¡díos
renovaron este gén€ro (Pedro de Oros, Juan Bautista).
Véase por ej. la "Doctrina Christiana" de Alonso de Molina (1546), en
"Codice franciscano", op. cit., W, 29-54.
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Doctrina Cristiana de Pcdro de Córdoba en 1544. Por otra parte, en esos
últimos años de la década de 1540, Alonso Rangel habfa terminado su
Doctrina en lengua otomf, y el agustino Juan de Guevara acababa de
publicar un catecismo en huaxteca. Es pues fácil ver cronológicamente
hablando, el momento en que las crcencias llevadas por los españoles se
fijó por escrito en las lenguas vemáculas. A partir de la mitad del siglo,
las traducciones del catecismo disponibles se emplearon sistemáticamente.
En el mismo orden de ideas, los franciscanos emprendieron la traducción
metódica del Nuevo Testamento; los Evangelios y las Epfstolas tuvieron
asf varias traducciones en nahuatl, ligadas a los nombres de Olmos,
Basacio, Molina, Sahagún y Juan de Romanones; por su parte Gilberti
hizo una traducción en tarasco de las lecturas de la misa.15 Se ve pues,
que el universo del culto es ampliamente administrado con el uso de las
lenguas autóctonas. En México, los sacerdotes bautizan en nahuatl,
confiesan en nahuatl, hacen rezlrr ala gente en nahuatl; pueden contarle la
vida de los santos, disertar sobre el santo sacramento y las virtudes
teologales, comentar los proverbios de Salomón, siempre en "lengua
mexicana": disponen para tal fin, de "confesionarios", "libros de
oraciones", "tratados" escritos a 1o largo de los años por los más eruditos
de entre ellos. Los más inciertos entre los predicadores, pueden
descansarcon estas obras: su lenguaje es seguro y de buena hechura.
Todas estas obras forman una amplia literatura, original, pero
desconocida. Robert Ricard, hace algunos años, preparó el inventario de
las obras en lengua indfgena o relativas a las lenguas indfgenas, escritas
por rcügiosos de órdenes mendicantes: limitá¡rdose a Nueva España y la
temporada entre 1524 y l572,1legó a hacer una lista de ochenta obras
hechas por franciscanos, a las cuales se deben agregar algunas obras
anónimas que verosfmilmente se pueden considerar de ellos. Las tres
cuartas partes de estos uabajos, están escritas en nahuatl o se refieren al
nahuatl. El autor encontró, por añadidura, diez y seis obras firmadas por
dominicos, y ocho por agustinos.16 Observando estas cifras, se puede
tener una idea del esfuerzo lingüfstico realizado por los religiosos para
evangelizar México respetando sus lenguas.
Sinembargo, ninguna de estas traducciones fue impresa, por la oposición de
las autoridades metropolitanas y el Santo Oficio.
V. R. Ricar4 op. cit., pp. 65{ó y 345-352.
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LA IMPRENTA AL SERVICIO DEL APOSTOLADO
Esta estrategia de difusión de textos en lengua indfgena, requerfa
necesariamente el soporte de la imprenta. Solamente el libro podfa
decuplicar el potencial y la eficacia de la predicación asf concebida. De
eso se dio cuenta muy pronto el obispo Zwnánaga, que volviendo a
España para hacerse consagrar,lT no dejó de ir a ver a Juan Cromberger,
el gran editor de Sevilla, para preparar un acuerdo que hizo ratificar más
tarde por Antonio de Mendoza, viney designado. Según la tradición,
Mendoza llegó a México en Noviembre de 1535 con las máquinas de
imprenta en su equipaje; parece que en realidad el taller fue enviado luego,
y en todo caso fue armado en México no antes de 1537.18
Los especialistas discuten para establecer cuál fue el primer libro
impreso en México. En su crónica de la historia de la orden de los frailes
predicadores en México, publicada en Madrid en 1596, el dominico
Agustfn Dávila Padilla dice que el primer librc editado en Nueva España
fue "La escalera espiritual" de San Juan Clfmaco, en una traducción
española hecha por un novicio dominico, Juan de Estrada- 19 Pero yo
personalmente opino que tal afirmación es bastante sospechosa.
Primeramente, este texto de espiritualidad mfstica y contemplativa era
estimado sobre todo por los agustinos, que por su tradición de hermitaños
veneraban a ese asceta griego del siglo Vtr. En segundo lugar ¿por qué,
en el momento en que nacfa la imprenta mexicana, el orden de prioridades
debfa favorecer ala traducción espaflola de una obra de que ya circulaban
traducciones en latfn, lengua conocida por todos los frailes? Y por
rlltimo: ningún ejemplar de ese libro fue jamás encontrado. Pero hay un
argumento más; esta clase de publicación no conesponde, en absoluto, al
Elegido Obispo de México en 1528, Zurnórraga se cmba¡có de inmcdiaro
hacia Nueva Espslc sin h¿ccrse o(msagr¡r oficialmcnte. Recibió la mitra
sola¡nenrc cinco años mls trde, cn Y¡lladolid, cl 27 de lbdl de f533.
Sobre el problema de l¡ introducción de la imprenta en México, vé¡se
especialmente a José Toribio Meding "La irnprcnta en México',
(1539-1821), t. I, Santiago de Chile, 190?, y f. G¡¡cfa lcazbalcera,
"Bibliografía Mexicana del siglo )ffI", op. ciL, pp. 23-24.
Dóvil¡ Padill4 op. cit", üb. tr, cap. LV[.
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espíritu que guió la insralación de una imprenta en México.
En la concepción de los franciscanos y de Zum6rraga, la imprenta
debe servir esencialmente de ayuda al apostolado, que apunta a la
conversión de los indios. Se trata pnres, de publicar prioritariamente unos
manuales para los ministros del culto, y sobre todo obras en lenguas
indfgenas, para permitir a los frailes recién llegados de dedicarse casi de
inmediato a su tarea. Con la imprenta, los religiosos intentan
proporcionarse los instrumentos para sus ¿mbiciones indigenistas. Se ve
que el carácter confidencial, o en todo caso, interno, de la "Escalera
espiritual", concuerda poco con el objetivo primario de la int¡oducción del
taller de imprenta. En compensación, es más fácil admitir dentro de esta
perspectiva, que el primer libro impreso en México fue la "Breve y más
compendiosa doctrina cristiana en lengua mexicana y castellana" editada a
expensas de Juan deZwnárraga en 1539. Aunque no tenemos ningrin
ejemplar de esta obra, la existencia de este catecismo n¿huatl parece
demostrada;fr de todas maneras, coresponde exactamente al arqueüpo
del übro que los regulares deseaban ver impreso. Y, ¡qué deslumbrante
sfmbolo para los franciscanos, llegar a hacer imprimir el primer übro del
Nuevo Mundo... en una lengua amerindia!
Publicar en el Méúco del siglo XVI, es r¡na empresa larga y diffcil,
por las numerosfsimas censuras: la edición requiere la autorización del
Santo Oficio, del virrey y casi siernpre también del Consejo de Indias.
Por ol¡a parte, el derecho de imprenta es un privilegio del rey.
Sabemos que Juan Cromberger obtuvo del rey el monopolio de la
imprenta en Nueva España, pero este hombre nunca abandonó Sevilla;
mandó a México un empleado conocido con el nombre de Juan Pablos.
Italiano nacido en Brescia (Paoü em su verdadero apellido), compró los
derechos de imprenta en 1548 para establecerse por su propia cuenta.
Cuando murió, en 1560, su empresa pasó a manos de un francés de
Esui registrado en tepe.rtorio por primera vez, en las "Cafas de Indias"
publicadas en Madrid en 1877, Se encuentra reproducida en este texto, la
primera página y el colofón de la rlltima páginC en que se encuentra el año
de edición. El libro es descrito oomo un "innurto' de doce folios.
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Rouen, conocido como Pedro Ocharte, y que parece haber sido en esa
época, yemo de Paoli. Esta fecha corresponde también al final del
monopoüo y a la instalación en México de otra imprenta, la de Antonio de
Spinosa.
Ignorarnos los detalles de los acuerdos sucesivos entre los editores,
el virrey y la Iglesia, pefg es evidente que la imprenta en Méúco funcionó
en el siglo XVI, casi exclusivamente en beneficio de la Iglesia misma. Y
denuo del mundo eclesiástico, los regulares supieron conservar, a lo
largo de todo el siglo, el control de este inemplazable medio de
comunicación. Es significativo que, de los primeros cien libros
pubücados en México entr€ 1539 y 1580,21 noventa sean obras de tema
religioso. Y de 10 libros de tema profano, cuatro estiln escritos por
religiosos.22 Entre los seis otros libros, estlln dos übros de medicina,
dos de argr¡mento económico y solamente dos de tema jurfdico y
administrativo. En cuarenta años, ta autoridad del Virrey pidió los
servicios de la imprenta solamente en dos ocasiones, para editar una
"Recopilación de leyes" en 1548, y para el famoso "Cedulario" de Puga
en 1563. Durante todo ese üempo,los franciscanos hiciemn editar treinta
y una obras,los dominicos diez y siete, los agustinos dies y seis, casi
todas redactadas en lenguas indfgenas. Se puede juzgar, por estas cifras,
las ventajas que supieron sacar de la imprenta las órdenes mendicantes,
que fueron capaces de canalizar perfectamente para su provecho, la
utilidad de esta nueva tecnologfa-
LA TRADUCCION DEL MENSAJE CRISTIANO
La interrogante que se está en derccho de ponene, se basa en la
eficacia del recurso sistemáüco a las lenguas vemáculas. ¿En qué medida
Me fundamentor respecto de eso, en el inve¡rtario establecido por J. García
Icazbalceta" por su "Bibliografía Mexicana del siglo XVI", publicada en
México en 1886.
Se trata de la "Relación del espantable terremoto de Guatemala" (1541), del
"Túmulo Imperial" de Cervantes Salazar (1560), de rur¿ inroducción a la
dialéctica de Aristóteles escrita por un jesuiu (1578) y de rm tratado de
medicina del fraile AgustÍn Farfán" OSA (1579).
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es posible la traducción de los conceptos cristianos? Las palabras
autóctonas no disimulan acaso la verdadera naturaleza de la religión
importada? ¿No existe tal vez un riesgo de "indianización" del Dios
crisüano, si se lo presenta a través del filtro de los conceptos indfgenas?
Estas son las interrogantes que inevitablemente crea la técnica
misionera de los franciscanos.
Digamos primeramente, que los, frailes menores de México
tuvieron la excepcional oportunidad de encontrar el nahuatl como
principal lengua franca autóctona. En efecto, el idioma de los Aztecas,
hablado por unos veinte millones de personas antes de la conquista
española, es una auténtica lengua de civilización: tiene un léxico
extremadamente rico; es r¡na lengua aglutinante extremadamente dispuesta
a la creación de palabras nuevas. Su sintaxis es sofisticada; tiene, por
ejemplo, doce formas verbales que ofrecen un abanico completo de
tiempos, modos y voces. El nahuatl üene sobre todo 1o que podríamos
llamar vocación generalista: puede ser técnico, pero al mismo tiempo es
adecuado para la abstracción; puede ser tan exacúo en botánica o geologfa,
como en la expresión de un sentimiento o la descripción de un paisaje. Y
sus cualidades poéticas no son nada despreciables; todas las fuentes
antiguas proponen un uso "literario" de tal lengua. Los misioneros pues,
por su primer contacto lingüfstico, encontraron unas condiciones
particularmente favorables.
Las posibilidades de traducción
Casi todo el tiempo los religiosos que se habfan convertido en
"nahuatlato", tuvieron a disposición una gÍrma semántica suficiente para
exponer la palabra de Dios. Primeramente, un gran número de palabras
del vocabula¡io eclesiástico tiene una traducción directa, en la medida en
que existen nociones idénticas en el pensamiento nahuatl: por ejemplo, no
existe dificultan en prcsentar al Señorcomo el Salvador (temaquixtiani)
o el misericordioso (tetlaocoliani): los predicadores fueron llamados
con toda naturalidad " temachtianime" (tos que enseñan), y por
mencionar solamente algunos ejemplos, la piedad, la gracia, la
bienaventuratua,la sabidurfa son otros tantos conceptos que tienen sus
equivalentes autóctonos.
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Luego, se pudieron construir palabras nuevas: el rosario será
llamado "teocuitlaxochicozcatl ", el collar de las flores de orc: la flor
de orc era el nombre dado por los indios a la rosa de Castilla
Se pudo también dar un significado especial a palabras ya
existentes, una acepción precisa. Por ejemplo el radical "teo" que
designaba a lo divino en el antiguo sistema politeista, y que fue luego
"confiscado" por los franciscanos para expresar solamente las
caracterfsticas del Dios cristiano. El adjetivo "teF' fue utilizado en los
sennones, con el sentido de "divino", pero también de "sagrado",
"santo", o "espiritual". Con este radical se formó el sustantivo abstracto,
teoyotl, y de este luego derivó el adverbio "teoyotica", eue fue a
menudo una base útil para cuactenzar todo lo que es cristiano. Por
ejemplo, los indios practicaban tradicionalmente, en la época
prehispánica, un rito de mauimonio (nenamictiliztli); el sacramento
católico correspondiente fue pues llamado simplemente" teoyotica
nenamiciliztli. En esta misma concepción, la confirmación fue llamada
" teoyotica techicaualiztli ", el fortalecimiento espiritual.
En ciertos casos, la elección de la palabra nahuatl era asunto
delicado. ¿Cómo explicar, por ejemplo, a los indfgenas, qué es un cura?
No se puede, evidentemente, usar uno de los términos de la cleresfa
azteca, a menos de querer ser considerado un agente de Satanás! Se debe
pues, crear un término inédito. Los frailes a la final escogieron
"teopixqui ", {üo significa "guardián de Dios" y que señala un alta
autoridad de la administración mexicana.23 Parece una buena elección,
porque esta palabra implica una connotación sagrada de la función, y al
mismo tiempo sugiere su importancia jerárquica. Asf mismo, la
traducción de "alma" dio algunas dificultades, por¡ue la palabra vernácula
que indicaba el "soplo" era simplemente el nombre del dios del viento,
eecatl. Siendo pues impracticable en este caso r¡na solución etimológica,
hubo que recunir a una perffrasis, y asf el alma llegó a ser en nahuatl "lo
que da la vida", teyolia o teyolitia, aproximación, en definitiva,
satisfactoria.
EL CALPD(QLJI (guardián de las casas) era una especie de prefecto de la
región.
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Para no multiplicar al infinito los ejemplos, vamos a detenemos
aquí en un caso típico: la traducción de una plegaria en nahuatl. Asf será
posible juzgar las posibilidades concretas de la lengua mexicana.
Padre nuestro24
Totatzine in ilhuicac timoyetztica,
ma yecteneaulo in motocatzin.
ma uallauh in motlatocayotzin.
M¡ chüualo in tlalticpac in ticmone-
quilúa in iuh chiualo in ilhuicac.
Yn totlaxcal in momozlae totechmonequi
ma o(can xitechrnomaquili.
Ma xitechmopopolhuili in toüatlacol
in iuh tiquimpopolhuia in techlatlacal-
huia
Macamo xirechmotlalcauili inic amo
ipan tiuetzizque in teneyeyecoltiliztli
Ma xircchmomaqüxtitli in iuicpa in amo-
qualli
Mauyh muchiua
Padre nuestro que estás en los cielos,
santificado sea tu nombre
Venga tu reino,
Hágase tu voluntad en la tierra como en
el cielo.
Nuestro pan cotidiano dánosle hoy
Perdona nuestra ofensas así como
nosotros
perdonamos a los que nos ofenden
No nos dejes caer en tentación.
y líbranos del mal
Así sea
Se ve que la lengua nahuatl es capaz de expresar casi exactannente
el contenido de esta plegaria cristiana, a pesar de la abstracción de los
conceptos que cont"iene. Los Aztecas conocfan la noción del pecado(tlatlacolli), perdón (popolhuia), ofensa (tlatlacalhuia) o de
tentación (yeyecoltiliztli), y no hubo pues necesidad de recurrir a
metáforas o aproximaciones. Incluso la palabra "reino" no presenta
ningún problema: tlatocayotl es usado con frecuencia en las crónicas
históricas. "Librar", que pertenece al vocabulario militar, es asf mismo
un término usual. Los deslizamientos de sentidos debidos a la traducción
son, en efecto, poco numerosos; se encuentra esencialmente
"yecteneua ", que significa más "alabar" que "santificar", y
24 Versión de Alonso de Molin4 Extracto de la Doctrina Christianq edición de
r546.
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"nequiltia", que indica el deseo más que la voluntad. En el grupo de
"adaptaciones inevitables" está, por supuesto, el pan, desconocido en el
mundo prehispánico. Los franciscanos utilizan en este caso un
equivalente conceptual: la tortilla de mafz llamada tlaxcalli, base de la
alimentación indfgena desde la invención de la agricultura en México.25
Ouo caso es "el mal", noción que solo puede traducirse con un concepto
negativo, amoqualli = no bueno. Agregamos aquf, "por la crónica",
que la palabra "hoy" es intraducible en nahuatl, pero existe un sustituto
bastante aproximado: axcan, que significa "atlora". Y en cuanto al
"amén" que concluye la plegaria, está traducido literalmente por la
expresiónque significa "asf sea, que asf suceda", que respeta bastante el
senüdo de la fórmula bfblica.
Los riesgos y límites de la traduccién
La flexibilidad de la lengua m€xicana, autoriza en rcalidad la
traducción casi total de la enseflanza cristiana. Sinembargo, enoontramos
en los textos natruatl, como los Diálogos, cierto número de términos
escritos en castellano. Se trata, casi siempre, de nombrcs propios:
cardenales, emperados, sancto padre, sancu¡ iglesia catholica, patriarchas,
prophetas, Dos, Diablo, etc. Pero se encuentran también expresiones
especfficas, como espfritus (por "espfritu"), cruz para indicar la cruz de
Jesris Cristo, parayso terrcnal o juicio final... En rcalidad, esta!¡ palabras
hubieran podido tener su adecuada uaducción, pero se trata, en estos
c¿rsos, de un lfmite de la indianizaciún del mensaje. La netraducción es
usada cuando el riesgo de confusión parece demasiado grande. Por
ejemplo: la "cruz" (nepaniuhtoc) es bien conocida por los Nahua
precolombinos. Pem sus simboüsmo no tiene, en realidad, nada que ver
con la rcpresentación cristiana; intersección de ejes cósmicos, la cruz
mexicana es una imagen del centro, del sitio en que se aniquilan las
fuerzas opuestas y el movimiento se inmoviliza. Y en el pensamiento
azteca, el centro es siempre concebido oomo un lugar de inestabiüdad, de
disgregación, foco de inercia, sfmbolo de la amenaza que siemprc,
La famosa "tortilla" fue utilizada sistemáticamente, como sustituto del
símbolo del pur. La hostia, por ejemplo, será llamada "pan de vida' y
aEducida con la expresi6n Yoliliz tlaxcalli, o tsnihz tlarcalli.
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ineluctablemente, asecha al impulso vital. Todas las materializaciones del
centro 
-por ejemplo las encrucijadas- son muy temidas por tal razón.
conservando una palabra extranjera sin referencia inmediata a un sistema
de representación indfgena, los franciscanos pensaban lograr evitar la
asimilación con la idea de la cruz precolombina.
Pero, tal prudencia lingufstica ¿fue realmente suficiente? Lo
mismo, se observa en el texto de los coloquios, que el jardfn del Edén es
llamado "parayso terrenal". En realidad, técnicamente era posible
hacer una traducción de tal expresión: en efecto, los Aztecas creen en un
parafso terrenal, el rlalocan, mansión oriental y tropical gobemada por
los dioses del agua y la vegetación, y resenrada a los que mueren
ahogados. Pero se percibe claramente que hubiera sido un grave error
utilizar la palabra Tlalocan para designar el paralso de Adán y Eva: se
hubiera de inmediato presentado un paralelo con uno de los elementos de
la religión pagana, que el catolicismo se habfa puesto, por misión,
erradicar. Y sobre todo, los dos conceptos ocasionalmente resultan muy
diferentes, por tanto, el término extranjero 
-e incomprensible- es
considerado oportuno para que se evite la posibilidad de que surja tal
paralelo.
Pero respecto a eso nos volvemos a preguntar: ¿fue esa una
precaución suficiente? Precaverse de lo falso no evitaba en realidad
necesariamente el riesgo de confusión. En todo caso,la "nrtraducción"
quedó como solución marginal. La elección global fue en favor de la
t¡aducción, a pesar de las insidias de este camino. La netraducción
sistemática de las palabras y conceptos clave, hubiera sustituido con el
riesgo de la incomprensión el riesgo de la ambigüedad. porque en
realidad existe este obstáculo: la nahuatlización de la doctrina cristiana
tiende muy a menudo a asimilar la religión católica en el universo de las
creencias precolombinas. cuardo Alonso de Molina traduce "diablo" con
tlacatecolotl, eso no es intrfnsecamente falso; incluso se puede decir
que es una traducción muy juiciosa; el "hombre-buho" es el tipo mismo
del brujo negro, poderoso pero dañino. Sinembargo, esta palabra está
Iigada exclusivamente al sistema de referencias de la religión indfgena.
En sentido estricto, tampoco es equivocado llamar a la iglesia "teocalli";
la iglesia es efectivamente la "casa de Dios" pero antes de la Conquista,
esta palabra indicaba los templos constnridos encima de las pirámides, de
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donde bajaba, como riachuelo, la sangre de los sacrificados. Otro
ejemplo revelador es el uso del término "Mictlan". Este topónimo
significa literalmente "el lugar de los muertos". Es un sitio subterráneo,
situado en el norte, donde va la mayorfa de los hombres después de su
muerte.26 El carácter subterráneo de esrc lugar de ultratumba evoca,
evidentemente, el infiemo. En este sentido el térrrino Mictlan está
usado en el Credo, para traducir la bajada de Cristo a los Infiemos; en los
Coloquios, aparece en la expresión "Dios, Seflor del Cielo, de la tierra y
del Infiemo (v.por ej. cap. 3). Ahora bien: la noción de Mictlan evoca
referencias culturales fnümamertre ügadas con la historia mexicana: el
Mictlan es una imagen uibal de la üerra originaria; el viaje post mortem
hacia el mundo de los difun¡os no es más que una migración al revés, una
especie de reüomo a la gran planicie del norte, cuna de las tribus nahua.
Asf que hacer bajar al Cdslo al Mictlan luego de su muerte y colocación
en la tumba, es tratarle implfcitamente como un Azteca, que vuelve, con
toda naturalidad, a su origen nort€ño. Y darle el tftulo de señor del
Mictlan, signifi ca concrctamente asimilarlo a Mictlantecuü, personaje
bien conocido del panteón mexicano. Como podemos constatar, se trata
pues de un procedimiento no exento de ambigüedad... Para los
predicadores y autores de "docuinas" la mayor dificultad fire escoger los
nombres de Dios, sin duda alguna. Unos opinant&.flsg ,Dios,es
intraducible y debe quedarse con el nombre DIOS, con Ia añadidup de.
"único dios verdadero" (iceltzin nelli teotl) o "dios soberano" (teotl
tlatoani), para distinguirlo del conjunto de divinidades mexicanas. Esta
teorfa, en sf, es completamente aceptable. Pero luego la observación
reveló que los Aztecas utilizaban, para designar a ciertas figuras de su
panteón, epftetos que, segrin ciertos franciscanos, no podfan pertenecer
más que al Dios cristiano. Por ejemplo, el dios Tezcatlipoca era vénerado
con diversas invocaciones, como teyocoyani = el creador,
moyocoyatzin = é1, que se creó a sf mismo, ipalnemoani = aquél por
quien las cosas viven, monenequi = é1 que hace lo que desea,
titlacauan = aquel que quien los hombres dependen. Se decidió
entonces quitar a Tezcatlipoca estos epftetos, y atribuirlos en forma
exclusiva al Dios de la Biblia. En realidad este es el argumento esencial
t ;f ,"i:
Sob're el más allá azfec4 v. C. Duverger, "L'origine des Azteques", o¡L cit.,
pp.253-271.
B
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del cap. 9 de los Coloquios 27 . Pero existe una invocación misteriosa,
que suplantó a todas las otras, hasta convertirse en el verdadero nombre
indfgena de Dios: Tloque Nahuaque. Es, incontestablemente, un nombre,
o una forma, de Tezcatlipoca en su origen. Este Tezcaüipoca es una de
las divinidades aztecas mils abstractas: dios de la magia y brujerfa, Espejo
que fuma era considerado impalpable e invisible, dotado de ubicuidad,
conocedor del presente, pasado y futuro. Se trata pues, de una criatura
sumamente espiritual. Fueron algunos tentados de ver en él una
prefiguración del Dios blblico? Y quedaría arin por explicar el éxito de la
expresión Tloque Nahuaque aplicada a Dios. ¿Se debió a una iniciativa
franciscana o a una apropiación indfgena? Este asunto es curioso también
porque ningrln autor del siglo XI dio nunca de tal expresión una
traducción literal, como si escondiera una parte de "inconfesable".28
Exprcsa solamente en lengua vemácula, una calidad del Dios cristiano, o
tiene el valor de un auténüco nombre propio, vector de una adoración
apenas disimulada por un dios tradicional?
Lo que es segurc, es que recurrir a las lenguas indfgenas indujo
una presentación bastante amestizada de la religión católica. ¿Qué imagen
del sacramento de la penitencia podrfa tener rm mexicano que habfa
conocido la religión anügua? El nombre de la confesión quedó igual,29
los nombres de los pecados no cambiaron, el escenario del rito quedó
idéntico ya que el penitente y el confesor se encuentran frente a frente, la
tfnica diferencia notable es que un fraile tonsurado, vestido de sayal,
reemplazó al sacerdote de Tlazolteotl con el pelo que le colgaba en los
27
28
V. supra, pp. 97-98.
Molina da la siguiente prlfrasis: "cabe quien esrá el ser de todas las cosas
conscrv&rdolas y susrcnúndolas: y dizese de nuestro ¡eñor Dios". Sahagrin
vacila entre "ampcador y defensor", "arnpcador y proveedor de todas las
cosas" y "arnparador y favorecedor de to&s". Olmos 
-más bien partidario
de la de¡rominación "Dios"-; queda lacónico y traduce: "Dios señor y
gobernador de odo". La tr¿ducción moderna propr¡estr por A. M. Garibay
es: "el dueño de lo cercano y contiguo". Queda conjetural el significado
profundo de qste binomio.
Existen dos palab'ras nahuatl para designar la confesión: Neyomelaualiztli
(enderezamiento del corazón) y teyorcuiliztli (conocimiento del alma).
29
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hombros. Se comprende que, en la segunda mitad del siglo XVI, los
"altos responsables" de la Iglesia pudieron hacerse varias preguntas sobre
la eficacia del método "indigenista" y la conveniencia de usar las lenguas
indias para erradicar el paganismo.
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CAPITULO III
EL ACERCAMIENTO ANTROPOLOGICO
DEL AUTODAFE A LA ETNOGRAFIA
Los años de sondeo
La realidad histórica nos obliga a considerar a los franciscanos de
México como inventores de la enrograffa. Por una parte preparan el
método de investigación, y por otra utilizaron los datos recogidos como
soporte de su acción apostólica. Vamos a dar varios ejemplos de esto.
Pero antes, tenemos que hablar de algo que podrfa ser tomado como una
contradicción. Cierta leyenda negra presenta efectivamente a los frailes
menores de México como extremistas encamizados en la extirpación de la
idolatrfa, la destrucción de los lugares de culto tradicionales, la quema de
los manuscritos preciosos de época anterior a Cortés. Peor atln, se les
acusó de obligar a los indios de trabajos fonados para edificar sus
monasterios e iglesias, e incluso de orn¡rarles si no querfan convertirse.
Evidentemente, hay que hacer un distingo. Respecto a la actitud
general frente al indio, existen ciertos textos históricos, con fecha del
siglo XVI, que son eco de tales argumentos. Pero hay que tomar en
cuenta que tales acusaciones son textos polémicos destinados no a salvar
los derechos de los indios, sino a desacreditar la orden seráfica. Estas
calumnias salen, en efecto, casi todas, de los conquistadores estorbados
en sus maniobras esclavistas, y reclaman la partida de los franciscanos de
las tierras que poseen o desean. El procedimiento es cosido con hilo
blanco!
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En raras ocasiones, los francisganos tuvieron que enfrentar
campañas de denigración hechas por los dominicos. En estos
intercambios de propósitos, muy poco caritativos,. los frailes menores
mostraron una violencia por lo menos igual a la de sus "competidores"
dominicos. Existieron estas peleas, y dejaron huellas en los archivos:
pero las acusaciones mutuas deben ser colocadas dentro de su contexto: el
de una rivalidad para el control de ciertas zonas indfgcnas, exacerbada por
conflictos locales que vienen más de la "pclea de pueblo" que del debate
filosófico.
En cuanto a los procesos de autodafé, hay que hacer una distinción
entre los años 1529-29 y la época siguiente. Los cinco o seis primeros
años de evangelización fueron efectivamente caracterizados por la
destrucción espectacular de los templos e fdolos mexicanos. Cité
anteriormente la cartrbalance de Zumárraga, escrita en 1531, en que el
Obispo de México se felicita a sf mismo porque "más de veinte mil figuras
de demonios que ellos adoraban, han sido reducidas a cenizas después de
quebrarlas" l. Muchas de estas "figuras de demonios" seguramente
habfan sido pintadas en las páginas del código. Es cierto que al
comienzo,los manuscritos antiguos fueron destruidos en masa en nombre
de la destrucción de la idolatrfa. No por ignorancia o desprecio, sino
porque los manuscritos quemados eran efectivamente libros rituales de
contenido religioso. En el primer impacto de la Conquista, el Dios
cristiano no podfa imponerse sino a expensas de sus rivales locales.
¿Cómo hubiera podido, en un sistema politeista, introducirse un Dios
único a lado, o dentro del panteón multiforme? No es tanto la idolatla,
como el politeismo que los primeros franciscanos intentan destruir, ya
que el politeismo niega a priori la especificidad ontológica del Dios
cristiano, es decir su unicidad. Nadie refuta pues la "cacerfa al fdolo" en
los años 1520. Y entre los fdolos destruidos, Motolinfa, testigo ocular,
atestigua que se encontraron unas "figuras de pincel", es decir unas
pinturas.2 ¿Debemos atribuir por eso a los primeros misioneros, la
destrucción sistemática de las bibliotecas y archivos del imperio azteca y
convertir aZumfuraga en el insügador de esos monstruosos autodafés que
Véase cap. anterior.
Motolinía ob. menc.. p. 27 (nat. I, cap. IV, # 73).
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huelen a azufre y a Inquisición? Joaqufn Garcfa Icazbalceta, en un
famoso estudio3 demostró claramente cuál fue el origen de esta creencia,
que viene a la luz a finales del siglo XVIII, con Robertson y Clavijero, y
sin más fundamentos que una sólida convicción antipapista en el autor de
la Historie d'Amérique, y un amor de dramaticación en el padre jesuita.
La famosa "montaña" de manuscritos quemados en la plaza de Tlatelolco,
nos sabe a alegorfa. No puede considerarse más que una imagen
simbólica de la polftica de destrucción de fdolos, que fue emprendida de
manera constante y espectacular solamente entrc 1525 y 1529.
A eso del año 1529, los franciscanos cambian de táctica de
evangelización. A decir verdad, la polftica de enfrentamiento brutal no
podfa continu¡¡r etemamente: la represión sistemática hubiera a la final
alejado de la nueva religión inclusive a los indios mejor intencionados. Y
en todo cÍrso, nunca estuvo en las intenciones de los reügiosos inspirar las
conversiones a la fuena. La finalidad de la campaña anti-fdolo era
mostrarla incompatibilidad det monoteismo y el antiguo politeismo. Una
vez cumplido este objetivo, los frailes pudieron interesarse más
lib¡emente en su rebaflo y sus creencias. Y entonces se vio a los
misioneros convertirse poco a poco en los archivadores del paganismo,
de ese paganismo que eüos tenlanla misión de destruir. El interés de los
franciscanos por la sociedad indfgena se fortalece 
-según parece- a
medida que va llenándose la brecha lingüfstica. El aprendizaje del
nahuatl,luego del tan¡sco enMichoacan, permite que se crce un auténtico
contacto entre los evangelizadores y los indios; los frailes observan e
intent¿n comprendec ambos se descubren mutu:rmente. Hubo acaso un
"resorte" en el origen de la vocación etnológica de la orden franciscana el
México? Algunos pensaron en las primeras encuestas geográficas
ordenadas por la Corona desde el final de la Conquista. Pero estas se
hicieron, prosáicamente, tan solo para establecer el "repanimiento" de
üerras y de sus habitantes indfgenas. Otros designan como promotor de
los estudios indios, al presidente de la segunda Audiencia, el obispo
Fuenleal. Otros más, asocian el desarrollo del movimieno etnogriffico
J. García lcazbalceta, "Don Fray Juan de Zumárraga, ob. menc. t. II, p.
87-L62 (cap. XXII). El autor en esas páginas disculpa por completo al
obispo de México.
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con las decisiones tomadas en el capftulo franciscano de 1536. En efecto,
por Mendieta sabemos que solamente en 1533, y por pedido conjunto de
Fuenleal y martfn de valencia-"que el padre Andrés de olmop el mejor
especialista en lengua mexicana que habfan en aquel entonces en esa
üerra, fue encargado de consignar en un libro, los asuntos antiguos de
estos Indios, y en particular los de México, Tezcoco y Tlaxcala, para que
quede de ellos alguna memoria".4 Por otra parte, el capftulo de 1536
confirmó esta orientación, suscitando los escritos de Motolinia y
fomentando la realización de los trabajos.de la misión de Tzintzuntzan,
que desembocaton en la redacción de la "Relación de Michoacan".
Sinembargo, en mi opinión, hay que buscar las rafces de este
camino antropológico de los frailes menores dentro de una situación
espiritual general. No hubo por un lado unos pocos monjes que se
convirtieron en expertos de la observación sociológica, y por ot¡o el resto
de predicadores, indiferentes a la personalidad y costumbres de los
indios. La Orden, desde los comienzos de los años 1530, tuvo una
filosoffa común respecto al mundo indio. Lo que llevó al nacimiento de
una verdadera e[rografla, fue al comienzo una capacidad de escuchar, una
simpatfa, una mirada puesta sobrc el otro, una disposición anfmica, que
contierrc el deseo de comprender. La especialización de cierto número de
frailes en el campo de las investigaciones etnológicas, coresponde a una
racionalización de este emprendimiento: serán oficiatmente encargados de
redactar unas memorias sobre este tema, los que saben manejar la lengua
con más destreza. Porque, evidentemente, las encuestas se realizan en
lengua vernácula. De manera que no debemos sorprendemos de
encontrar en primera fila de los autores de crónicas etnológicas, los
nombres de Mo¡olinfa, 
-Olmos y Sahagrín.
Los primeros cronistas
Recordemos que los tres fueron pioneros de la aventura mexicana.
Motolinfa era uno de los Doce; Olmos llegó a Nueva España en 1528,
seguido al año siguiente por Sahagún; Andrés de Otmos elaboró su
monumental "Tratado de las antigüedades mexicanas" de 1533 a 1539,
188
Mendieta, ob. menc., p. 75 (lib. II, prólogo).
recogiendo sus informaciones en la mayorfa de los grandes centros
urbanos nahua: México, por supuesto, pero también Tlatelolco, Tlaxcala,
Texcoco, Huexotzinco, Cholula, Tepeaca, Tlalmalnalco, Hueytlalpan,
erc.5 Esta diversidad en los lugares de investigación le permitió
evidenciar las variantes que, de una ciudad a otfa, afectan la trama de los
mitos y la realización de los ritos. En 1546, por pedido del Consejo de
Indias o acaso de Bartolomé de las Casas, redacta una "Suma", una
especie de versión resumida de su primera crónica. Estas dos obras
circularon en eI siglo XVI como manuscritos, en varios ejemplares, tanto
en España como en México Estas copias ac$almente están perdidas, y
cgnocemos la obra de este franciscano solamente por los autores
posteriores, que utilizan sobre todo su "Suma" (Mendieta, Torquemada,
Zurita...) o por los textos anónimos que derivan de su "Tratado" como la
"Historia de los Mexicanos por sus pinturas" o la "Histoire du
Méchique". Por trozos sueltos, se sabe que la obra de Olmos tocaba con
precisión el tema de la historia precolombina y especialmente el de las
migraciones chichimecas, que describfa la religión prehispánica, sus
mitos y ritos, y analizaba la antigUa sociedad mexicana en su organización
polftica, y jurfdico-institucional. 6
Historia, religión, sociologfa: tal es el contenido obligado de las
grandes crónicas franciscanas del siglo XM. Motolinfa también adopta
este esquema, aunque en la estructura de su "Historia de los Indios de
Nueva España"7 los temas se confunden o se sobreponen. Observemos
Mendieta, ob. menc., p. 7 (lib. tr, cap. 1).
Véase sobre este punto, el intento de reconstrucción de la obra etnográfica
de Olmos hecha por G. Baudot" ob. menc., pp. 167-213.
El texto integral de la gran crónica de Motolinía no nos ha llegado;
tenemos solamente dos versiones parciales, conocidas con el nombre de
Memoriales y de Historia de los ltdios de la Nueva España.
De la historia se conservan dos copias manuscritas del siglo XW, una en el
Escorial y la otra en México. El primer manuscrito fue pubücado la primera
vez en 1848; el segundo en 1858. La edición crftica modern¿ se debe a
Edmundo O'Gorman: Historia de los Indios de la Nueva España, Pomia,
México, 1969. Los Memoriales, cuyo manuscrito del siglo XVI se
encucntra actualmente en Austin (Texas) fueron publicados en 1907 por
5
6
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que a la encuesta etnológica el autor agrega una historia de la
evangelización de México, documento particularmente precioso, ya que
sale de uno de los autores de sus primeras horas. Sabemos que la
investigación de Motolinfa se realizó sobre todo entre l53q y 1541, fecha
en que firma la introducción dedicatoria de su obra.8 En esa época
Motolinía es guardián del convento de Tlaxcala. Antes había sido
guardián del convento de HuexoEinco y había participado, en 1531, en la
fundación de la ciudad de Puebla. Fran Toribio es pues, un buen
conocedor de esta zona de alta cultura nahua, históricamente rival del
poder mexica. su contribución, centrada en el mundo tlaxcalteca, aporta
asf un valioso "contrapunto" a los estudios aztecas en que se ilustró más
tarde Sahagún.
Sahagún, etnégrafo
El más famoso de los cronistas franciscanos tiene una vocación
etnográfica más tardfa (ligeramente) que la de sus compañeros. Fray
Bemardino, en efecto, es al comienzo un lingüista. profesor de latfn en el
colegio de Santa cruz de Tlatelolco, conversando con sus alumnos
indfgenas tiene ocasión de descubrir la riqueza de la lengua nahuatl, por la
cual tiene, desde entonces, una pasión duradera. Lo encontramos en
1540, componiendo una primera colección de sermones en lengua
meúcana y se especializa en lengua vemácula elegante. Seguramente es
en es[a primera estadfa en Tlatelolco, que concibe el proyecto al cual luego
dedicó gran paÍe de su vida: redactar un amplio diccionario enciclopédico
sobre la lengua y la civiüzación nahua. En su fuero intemo, Sahagrin es
un especialista en archivos. si su vocación se hubiese ejercido en
Europa, sin ninguna duda hubiera trabajado en la soledad de las
bibliotecas y en famiüaridad con los textos anüguos. Se puede muy bien
imaginárselo exhumando textos olvidados para entregarlos a la imprenta,
combinando asf, como buen humanista, su gusto por las civiüzaciones del
García Pimentel. Existe una edición crítica moderna también debida a
Edmundo o'Gorman: IMemoriales o libro de las cosas cle la Nueva España,
México. UNAM, Instituto de Investigaciones Hisóricas, 1971.
La EpÍstola proemial, esrá dirigida a su prorector y padrino, Antonio
Pimentel' comte de Benavente. Su fecha es 24 de febrero de 154i, Tehuacán.
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pasado y su fÍrscinación por la modemidad. Las circunstancias quisieron
que en México los archivos se encuentren esencialmente en la memoria de
la gente, y los códigos en sf necesitan la lectura de un iniciado. La
historia nahua pasa por el filtro de los informadores. Asf es como
Sahagún se hizo etnógrafo. Y su "calepino" se convirtió en una
gigantesca y aguda "Historia general de las cosas de Nueva España", que
en doce libros, trata de la religión, el calendario de los presagios, la
retórica,la filosoffa moral, la astronomfa, la vida de los señores y los
mercantes, los vicios y las virtudes del pueblo; además encontramos en
ella un libro de historia natural, un tratado de anatomfa y medicina,
desarrollos de las costumbres funerarias o los sistemas de educación,
listas de genealogfas dinásticas, una memoria sobre la cantidad de
población de México, una crónica de la conquista española y la cafda de
México.
Poco sabemos de los primeros comienzos de la obra de SatragrÍn:
respecto al perfodo 254V1557 la biograffa de este franciscano está Uena
de lagunas. Pero es precisamente durante estos años obscurcs que reúne
1o esencial de su documentación. Trabaja con informadores que son
claramente de primera mano: consulta a unos expertos aztecas para hacer
una lista de plantas medicinales; encuentra a viejos caciques para hacerse
describir la organización del poder mexica, se dirige a viejos sacerdotes
indfgenas, para hacerse explicar los detalles de las ceremonias paganas.
En su primer momento, escucha y toma apuntes. Luego, en 1557, su
provincial, el padre Francisco de Toral, lo encarga oficialmente de
"escribir en lengua mexicana lo que serfa más conveniente para servir de
apoyo a los ministtos encargados de instruir en la doctrina cristiana, a los
naturales de esta Nueva Españ¿".9 Asf se vuelve legftima su vocación
antropológica, y Fray Bemardino se dedica por completo a perfeccionar
su información, especialmente en Tepepulco, no lejos de Texcoco; luego,
traslado una vez más a Tlatelolco en 1561, se dedica a la fase de
redacción, bajo el alto control de informadores indfgenas y antiguos
alumnos del colegio de Santa Cruz, que forman, como ya lo vimos, un
impresionante vive¡o intelectual, totalmente dedicado a la obra del fnile.
De esta época en particular son los coloquios y la preparación del texto
nahuatl en la Historia General
Sahagún Historia General, ob. menc., p. 73 (libro tr, prólogo).
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Nombrado en el convento de San Francisco de México en 1565,
Sahagún revisa su manuscrito,lo pone en orden y lo divide en capftulos;
luego redacta su versión en esparlol y los escolios. y, como él mismo
nos dice en el prólogo del libro II, "los gramáücos mexicanos corrigieron
y agregaron muchas cosas en los doce libros cuando fueron pasados a
limpio".l0 En 1569, el texto de la gran obra de Satragún es finalmente
definitivo. Desde hace 33 años, el cronista no ha dejado de vivir en
contacto con informadores, incansablemente dedicado a obsenrar el
mundo precolombino. El resultado es digno de la inversión entregada a la
inteligencia denochada en este trabajo: la Historia General es una
inagotable suma de informaciones sobre la civilización azteca.
El frnal de la aventura de Sahagrín se presenta en cierto sentido,
como una ca¡rera de obstáculos, una sorda competencia en que el ardor de
los copistas responde a las fuerzas de la censura: orden de suspensión de
los trabajos por parte de un provincial hostil, prohibición de crónicas
ligadas a la idolatrfa, por parte del rey de España, Felipe II. En efecto, ya
estamos en 1570, y en México el viento ha cambiado. Mejor dicho, a la
corona le gustarfa que el viento cambiara. Pero la arremetida franciscana
sigue siendo poderosa. Y se ve, en plena prohibición real, el comisario
general de la orden seráfica, Rodrigo de Sequera, ordenar a Sahagrín que
supervise una copia de su obra, bilingtie e ilustrada. En 1580, cuando
Sequera, llamado a la metrópoli, se embarca hacia España, transporta
consigo los 1223 folios de la Historia General, para la cual los escribas de
Taltelolco prepararon 1842 ilustraciones. La obra maestra de Sahagrín no
fue impresa, pero en compensación, pasó a la posteridad.ll
Es interesante detallar un poco el itinerario de Fray Bemardino,
porque revela el método utilizado para este tipo de encuestas por los
franciscanos. Los fmiles tienen acceso a los archivos orales, comparan
sistemáticamente los dichos de los informadores y controlan todos los
10 Ibid., p. 74.
11 La historia de este manuscrito de Sahagún en los siglos XVtr y XVIII es
desconocida. Solamcnte en 1793 reaparece en el catálogo de la Biblioteca
Laurenciana de Florencia. donde está hasta ahora. Por eso la Historia
General es conocida también con el nombre de Código de Florencia,
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datos recogidos, apoyándose, cada vez que les es posible, en la autoridad
de los libros prehispánicos. Estos, por supuesto, no fueron quemados
todos, y los frailes, todos, ruvieron algunos de ellos en sus manos.
Andrés de Olmos mismo, por otra parte, resumió muy bien su método de
investigación: "Los indios tenfan por memoria unas pinturas escritas con
figuras y caracteres. Les hice traducir en lengua mexicana por ciertos
indios, separadamente unos de otros. Todos me dieron una traducción
idéntica. Entonces, yo, a mi vez,la traduje al castellano, sin agregar ni
quitar nada en absoluto de la sustancia contenida en estos libros.12
Este rcspeto escrupuloso de las fuentes, este ercmo control de la
información, esta simbiosis entre el informador indfgena y et
investigador, ¿acaso no es la caracterfstica comprobada de toda etnograffa
modema? si Motolinfa hace su sacrificio al gusto de los cronistas de la
época, y habla a menudo en primera frcrsona, Olmos y Sahagún hacen
unos auténticos documentos indfgenas: 13 es realmente la voz de los
propios Nahua que llega hasta nosotros. ¿Quién dejarfa de percibir este
estremecimiento de admiración respecto a Tezcatlipoca, o ese despego
desdeñoso en la evocación de los españoles? Del maravilloso libro de
Sahagin sale una verdad que es un grito de los indios, que los sentimos
humanos y presentes.
LOS PROPOSITOS DEL ACERCAMIENTO ANTRO.
POLOGICO
La principal justificación de las investigaciones etnológicas
emprendidas por los franciscanos, es, por supuesto, la extirpación de la
idolatrfa. Dicen: hay que conocer el mal para suprimirlo. por otra parte
Sahagún comienza el prólogo de su enciclopedia con una comparación de
tipo médico: "El médico no podrfa hacer una buena aplicación del remedio
de su enfermo, si no conociera primeramente el humor y las causas de
donde viene la enfermedad; y asf como al médico conviene poseer el
Esta cita se dcbe aZuríta, Relación de Nueva España, parte IIa., fol. 184 L
Véase C. Baudot, ob. menc., p. L79.
Es notable el hecho dc que Sahagún nunca mezcla su propia voz a la de los
indios. Cuando toma él la palabra, lo hace en prólogos, advertcncias,
exclamaciones cuidadosamente separadas del texto etnográfico.
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conocimiento perfecto de los remedios y las enfermedades para aplicar
oporn¡namente a cada una de estas lo que está destinado a combatirla, de
la misma forma es necesario que los predicadores y los confesores, que
son los verdaderos médicos de las almas en sus sufrimientos espirituales,
adquieran la expcriencia de las enfermedades espirituales y las medicinas
que estÍls reclaman. El predicador debe conocer los vicios de su pafs para
ejercer su celo, y el confesor no debe ser menos instruido sobre tales
vicios, para poder hacer en base de estos, sus preguntas, y comprender
de qué se acusan a sí mismos sus penitentes en las confesiones. Es
importantc que los ministros que tienen la misión de convertir, no se
limiten a decir que entre los indios no existen más pecados que la
borrachera, el robo y los placeres de la came: existen en efecto, entre
ellos, pecados más graves que tienen gran necesidad de un remedio: los
pecados de idolatría- 14 "La lucha contra el paganismo prehispánico es
seguramente una constante del pensamiento franciscano, cosa que se
comprende fácilmente. Sinembargo, scrfa ilusorio reducir las
motivaciones de su investigación etnológica a este único parámetro. A
pesar de no estar oficialmente proclamado, el plan de los frailes menores
es mucho más ambicioso, y mucho más complejo.
Capturar lo sagrado
El deseo principal de los envagelizadores en tierra mexicana, es
comprender detalladamente el funcionamiento del pensamiento y sicología
indfgenas. El conocimiento de la reügión antigua, por tanto, hace parte de
tal investigación muy naturalmente. Pero, no se trata de desenmascarar la
idolatría por el gusto de hacerlo: el propósito de los franciscanos es más
subterráneo; ellos quieren utilizar sus informaciones para ADAPTAR el
mensaje cristiano a su auditorio. Su interrogante es saber cómo puede
hacerse receptible el enseñamiento de Cristo, cómo hacer del catolicismo
una religión popular, adecuada para sustituir las antiguas prácücas
paganas.
Del conocimiento que los misioneros sacan cada día del "terreno",
se forjan primeramente un arsenal de temas impactantes y un repertorio de
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Sahagún, ob. menc., p. 17.
sujetos que es conveniente evitar. Observando los "sermonarios" de la
época, nos damos cuenta por ejemplo, que el tema de la Trinidad es
cuidadosamente evitado: el culto de trcs personas divinas hubiera podido
revivir una creencia de tipo politeista. Asf mismo, ninguno concluye con
el episodio de la muerte de Cristo, que evoca realmente demasiado el
contexto de sacrificios humanos, unánimemente prohibidos luego de la
Conquista. En compensación, está permitido explayarse sobre el
personaje de María, contemporáneamente virgen y madre de Dios; su
figura, en efecto, encuentra un eco en las creencias precolombinas:
Coatlicue, la madre de Dios tribal azteca, se quedó encinta de
Uitzilopochüi por una fecundación milagrosa. Los predicadores saben
usar también argumentos filosófiCos fundamentales: en un universo en
que la palabra está asociada con el Poderl5 es, por ejemplo, úül insistir en
la narración del Génesis, sobrc el poder creador del Verbo divino. Un
Dios que no hubiese creado el mundo con su palabra, no hubiera podido
mefecer el tftulo de tlatoani. El sustrato sociológico puede igualmente
servir para "dar un color local" a la religión extranjera: los diablos' por
ejemplo, son presentados a menudo como "chichimecas", o sea como
nómadas bárbaros; en cambio los ángeles buenos tuvieron la apariencia y
tftulos de los Nahua, sedentarios, del Altiplano Central. Pero ¿eso no es
acaso, simplemente, "habilidad"? En efecto, se puede observar en los
franciscanos, la existencia de una verdadera polftica de "captura de lo
sagrado". Este es el aspecto más original, y al mismo tiempo más
ambiguo, de la orden seráfica. Los frailes sabn perfectamente que lo
sagrado no se decreta, y que el catolicismo no tiene más que una
oportunidad para imponerse: insertarse en el sentimiento religioso
preexistente, anterior a la llegada de los españoles. Claro que este es un
secreto inconfesable: no esperemos pues, que los frailes nos avisen de
este proyecto. Debemos conformamos con "leerlo" en sus actos. En
todas partes fundan iglesias precisamente en el lugar donde habfan estado
los templos prehispánicos. En Tepepulco 
-el convento en que vivió
Sahagrirr el convento fue construido directamente en las estructuras
inferiores de las antiguas pirámides, cuyas escaleras hast¿ ahora sirven de
acceso a la iglesia. En Calixtlahuaca, la pila bautismal está adomada con
Recordemos que el soberano (el emperador) tiene el nombre de tlatoani,
aquél que tiene la palabra".
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glifos quc representan el jade (charchiuitr) que proviene,
vcrisímilmente, dc un antiguo quauhxicalli, recipienté usado en la
época azteca par¡ recoger el corazón y la sangre de los sacrificados (el
"agua de jade", chalchiuatl). En Tlatelolco, en la que actualmente sellama Plaza de las Tres culturas, el convento franciscano une los
santuarios gemelos del gran templo, en el corazón dcl centro ceremonial.
En Cholula, el gran Dios invocado era euetzalcoatl; es pues en el lugar
del santuario de esre dio que los frailes pusieron su misién y edificaron la
inmensa iglesia de San Gabriel. Se podrfan tomar uno por uno, todos los
conventos franciscanos fundados en el iiglo XVI; caáa vez, se podría
demostrar que fueron construidos "sucediendo" a templos paganos. setrata pues de una regla sistemáticamente observada po, tos frailes
menores. Toman el compromiso de insertarse en la continuidad de lapráctica religiosa tradicional. El Dios cristiano debe reemplazar a los
demonios aztecas. Los frailes no están en México para modificar las
estn¡cturas del pensamiento de los indios, sino simplemente, para
sustituir a los falsos dioses con el verdadero.
IA adaptación del culn
Así se explica el respeto de las costumbres de culto mexicanas.
¿Los indios cstán acostumbrados a hacer unas procesiones en honor a
algunos de sus dioses? De ahora en adelante lbs harán en honor a la
virgen Marfa o el Santo sacramento ¿banzan para celebrar la creación del
mundo o la llegada de ras [uvias? Harán pues, de su impresionante
coreograffa, un acto de devoción a Jesús. y como todoi los ritos
populares mexicanos se hacen al aire libre, la predicación no se hará en la
oscuridad de las iglesias, sino afuera, en una inmensa explanada
preparada delante del convento. Vemos asf a los arquitectos franciscanos
hacer innovaciones, para satisfacer las necesidaáes surgidas de las
costumbres locales. un convento franciscano en Méxióo, no es un
convento español transport¿do en tierra de Nueva España; es una creación
que responde al tipo de apostolado que al mundo indfgena pide y que se
adapta a cada situación dada. En una parte se construye una capilla
abierta, que permite cantar misa frente a los fieles que no arnan entrar a la
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iglesia; en otra, se hacen dos capillas, para tomar en cuenta la dualidad
étnica de la aldea....16
Varias veces los responsables eclesiásticos de Nueva España serán
inducidos a modetar el carácter "paganst' que tenfan ciertas
demostraciones indfgenas en ocasión de fiestas cristianas. El propio
Zumfinaga tuvo la prudencia de publicar, en 1544, un tratado sobre la
manera de hacer las procesiones; este opúsculo, que se debe a un cartujo
flamenco, Denis Rickel, fue impreso en México y tiene un apéndice
firmado por el obispo de México. "Es una gran falta de respeto -+scribe-
que hombres que llevan caretas y ropa de mujer bailen y salten frente al
Santo sacramento, con balanceos lascivos y deshonestos, haciendo tal
bulla que no dejan oir los cantos de la lglesia, representando el triunfo de
los profanos, como si fuera el del Dios del amor, chocante tanto para la
vista como en su ejecución... Ya que estos naturales tuvieron la
costumbres, en su antigüedad, de solemnizar las fiestas de sus fdolos con
danzas, música y expresiones de regocijo, podrfan pensar que estas
agitaciones grotescas son una forma de santificar las fiestas cristianas.
Esta es una razón ampliamente suficiente para no tolerar tales vanidades
en esta nueva Iglesi¿".l7 En h práctica, estos llamados a la prudencia
eran completamente formales. Vemos que se repiten a 1o largo de todo el
siglo, lo cual pnreba que el uso de las danzas indias en el culto cristiano
se había virn¡almente institucionatizado, con la benedición berÉvola de las
órdenes mendicantes. Pensemos que el único libro de sahagrln que logró
franquear los filtros de la censura, eclesiástica, administrativa y polftica,
es su "salmodiacristiana... ordenada en cantos o salmos para que los
indios los canten en sus danzas que hacen en las iglesias".
La idea motoril de los franciscanos, es que hay que permitir que los
indios se apoderen del culüo cristiano. Ellos deben seguir siendo indios,
no se debe tocar la forma de su cultura. Habrá pues que trabajar para que
los ritos católicos se conviertan en algo accesible a la mentalidad indfgena.
El ejemplo-tipo es aquel de Tlalnepantla, al norre de México, donde
convivían los Nahua y los Otomi.
J. García Icazbalceta, "Don Fray Juan de Zw6rraga,,, ob. menc., t. II, pp,
3r-32.
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Por ejemplo, los etnólogos franciscanos constatan que la dat:za, para los
Aztecas, es sagrada; para ellos pues no habrá conUadicción en el hecho de
dejar que ellos bailen en sus iglesias, lugares que para los cristianos son
precisamente los únicos en que se puede expresar lo sagrado. Este
camino emprendido por los fniles es muy interesante, ya que privilegia el
fondo de las @sÍls, a expensas de la forma.
se puede preguntarse: ¿acaso los franciscanos se sintieron,
simplemente, obligados a tolerar esta irdianización del culto? ¿A sufrirla
por fuerza mayor? Pero, parece que no fue asf. Se distingue, en efecto,
una larga serie de iniciaüvas salidas evidentemente de los franciscanos, y
todas destinadas a permitir tal "indianización" de la religión católica.
Vamos a mencionar aquf solamente dos ejemplos de eso: el teatro
evangelizador y los catecismos pictográficos.
Elteatro awryeüzafur
El teatro edificante parece haber nacido en Tlatelolco en 1533.
Sahag¡ún nos da incidentalmente la siguiente información: "Don Juan
Quatruiconoc era gobemador de Tlatelolco y don Pablo Xochiquen, de
Tenochtitlan: en ese tiempo se hizo en Tlatelolco un espectáculo
mamvilloso, que representaba el ñn del mundo".18 Su testimonio es
confirmado por Chimapahin, que señala como fecha de este
acontecimiento, el año 1533, y agrega que los mexicanos fueron
"asombrados y asustados" por e1.19 Es interesante observar que el
término natruatl usado por los cronistas para indicar este tipo de
reprcsentación, es neixcuitilli, que traduce con mucha exactitud la
palabra latina exemplum. Se trata pues, al comienzo, de la inuoducción
en México de un género que se usaba en el mundo medieval occidental: el
teat¡o edificante de inspiración religiosa. Pero por supuesto, ninguna de
las obras teatrales preparadas en México por los franciscanos es una
traducción servil de un texto europeo. Ios ditllogos estáfi completamente
concebidos para el público mexicano, y escritos en nahuatl por los
18 Código Florentino, ob. menc., parte 9, p. 8.
19 Chimalpahi, "Relaciones originales de la Chalco Amaquemecan", México,
Fondo de Cultura Económica, 1965, p. 253 ("Séptima rclación").
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especialistas de la Orden. Encontramos de nuevo a Andrés de Olmos,
como autorde un "Juicio Final" presentado entre 1535 y 1538 en México
en el atrio de la capilla de San José de los Naturales; Motolinfa es el
fecundo inspirador del festival de Tlaxcala: en 1538, en ocasión de la
fiesta de San Juan Bautista, se representó una tetralogfa.2o El año
siguiente Motolinfa hizo representar "La conqqista de Jerusalén", y en
México se representó la "Conquista de Rodas", dos espectáculos
sunnrosos y con un sinnúmero de extras. Si analizamos IOS textos de las
obras que nos llegaron,2i podemos constatar la vOcación esencialmente
didáctica del argumento: el "Sacrificio de Isaac" es un apólogo contra el
sacrificio humano, el "Juicio Final" insiste sobre el pecado de poligamia'
la "Conquista de Jerusalén" muestra el triunfo de los Cristianos y el
bautizo de los Moros, etc. A priori, se trata pues de un teatro concebido
por los frailes para la educación retigiosa y moral de los indios. Pasó
algo que podrfa considerarse insólito: los indios se apoderaron por
completo de esta clase de espectáculo. El teatro de los franciscanos,
después de sus primeras manifestaciones, se convirtió en teatro indio. La
lengua es la india, y asf mismo la escenograffa, los actores, todos los
trajes y accesorios; la parte imaginaria, finalmente, es también india, con
esa mezcla de realismo y "distancia" llena de la conciencia especffica de lo
artificial, que es tfpica de las representaciones de simulacro de la época
prehispánica. Oigamos a Motolinfa evocar la preparación de la
"Conquista de Jerusalén", la fabricación del decorado con "esos arcos
elegantes cubiertos de flolEs", y luego el desarrollo del espeaáculo con el
desfile de las tropas indias divididas en diez pelotones: "Todos se habfan
vestido con los trajes que solfan llevar para ir a la guerra... sus mejores
adomos de plumas, sus uniformes y los escudos de ceremonia, ya que
todos los actores del espectáculo eran señores y nobles caballeros.22
Evidentemente los habitantes de Tlaxcala aprovechan el espectáculo
imaginado por Motolinfa, para revivir en parte el espfritu precolombino;
Esta implicaba: la Anunciación de la Natividad de San Juan Bautista, la
Anunciación de Nuestra Señora, la Visitación de Nuestra Señora a Santa
Isabel, y la Natividad de San Juan Bautista.
Véase especialmente a Fernando Horcasitas, "El teatro nahuatl, primera
parte: época novohispana", México, UNAM, 1974.
Motolinía, ob. menc., p. 68 (trat. I, cap. XV).
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está claro que la representación es pretexto para desplegar los grandes
espectáculos tradicionales, los desfiles antiguos. ¿Estamos, entonces, en
presencia de una dcsviación, una subversión subterránea por parte de los
indios? ¿o al contrario, se trata de una brillante manipulación controlada
por los misioneros? En todo caso, parece que el resultado obtenido fue
justamente el que los frailes buscaban, es decir, que los propios indios se
convirtieran en ilustradorcs de la religión de Cristo. Salvo, claro,
introducir en el drama que debfan represen[ar, unas prácücas tradicionales
y unas evocaciones a veces muy paganas. En vcz de ofendcrse, los
franciscanos veían cn tales actos una señal positiva: los indios tendían a
apropiarse del mcnsaje cristiano que ellos les habían llevado. Sus
proyectos se fortifi caban.
Ins c atec is mo s p ic to gr ófi c os
El otro ejemplo de intento de "captura los sagrado" es el de los
catecismos pictográfrcos. Hay una explicación tradicional sobre el origen
de estos curiosos manuscritos mexicanos: se dice que derivarfan de la
enseñanza por medio de imágenes, que fue probablemente usada a
menudo por los primeros evangelizadores. En efecto, varios grabados
del siglo XVI muestran a los frailes uülizando un soporte con figuras para
acompañar sus ilustraciones de la doctrina cristiana.23 y el cronista
Mendieta cuenta cómo hacfa el fraile Jacob de Testera: "Habiendo llegado
a esta tierra,24 como no pudo aprender la lengua de los indios tan rápido
como hubiera querido, para poder decir sus sennones en esta lengua, y
como su espfritu no se resignaba a esperar, por estar lleno de fervor, se
dedicó a otra clase de predicación, con la ayuda de un intérprete: llevaba
consigo una especie de tela donde estaban pintados todos los misterios de
nuestra santa fe católica, y un hábil indio traducfa a los demás en su
lengua, todo aquello que este siervo de Dios les explicaba',.25 La
referencia al método de este ilustre fraile franciscano hizó que en México,
ver por ejemplo los grabados quc csti{n en la parte inicial cre los libros I y
III de la "Historia eclesiástica" de Mcndieta.
El fraile Testera, compa.ñcro de viaje de Sahagún, llegó a Nueva España en
1529.
I{cndieta, ob. mcnc., p. 665 (Lib. V, parte I, cap. XLII).
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los manuscritos pictográficos se llamaran testerianos. pero a pesar de
esta eponimia emblemática, no es cierto que estos manuscritos fueron
creados por el fraile de Bayona. Admitimos gustosos que Testera fue un
adepto al método audiovisualr pero los manuscritos clasificados
actualmente bajo el nombre de "testerianos" no vienen de la clase de
"imágenes piadosas": son realmente de otra naturaleza. Son libros que
transcriben la enseñanza cristiana usando el sistema de la escritura
indfgena, es decir la noción pictográfica.
Se sabe que los antiguos mexicanos conocfan los libros y la
escritura, y usaban un código en que se combinaban lo figurativo y lo
ideográfico. Cieno nrimero de sfmbolos y signos cristianos pudieron
pues ser directamente integrados como ideogramas: el rostro de la Virgen
o una corona para representar a Marfa, una llave para evocar a san Pedro,
un obispo con la mitra para designar a
San Agustfn. Asl mismo, el nombre
Andrés fue transcrito por la famosa
Cruz en forma de X,llamada "Cruz de
San Andrés"; Lorenzo fue designado
por medio de una panilla, instn¡mento
de su suplicio. Para transcribir la
integralidad de las plegarias o los
detalles del catecismo, este sistema era
en rcalidad insuficiente. Hubo pues que recunir al fonetismo. Parece que
en ese punto hubo una intervención decisiva de los franciscanos. Aunque
algunos autores acepten la idea de que los Aztecas hayan podido conocer
la transcripción fonética antes de la llegada de los Españo1es,26 en el
Altiplano Central no se observa hasta ahora ninguna huella de escritura
fonética de época precortesiana. Se debe entonces admitir que el
Es especialmente el caso de Joaquín Galarza, uno de los pocos
investigadores que estudiaron los manuscritos llamados testerianos. Ver por
ej. "Nombres y apellidos de los lugares, expresados por los glifos y
atributos cristianos en los manuscritos pictográficos mexicanos" ("Prénoms
et noms des lieux exprimés par des glyphes et des attributs chrériens dans
les manuscrits pictographiques mexicains"). Journal de la Société des
américanistes, París, 7967, t. LYI-2, pp. 53-583.
- 
San Andrés
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foneüsmo fue introducido en México en la época colonial, con la escritura
alfaHtica. Mendieta en su crónica, explica este procedimiento con el
ejemplo del Padre Nuestro. "Para acordarse de la palabra pater, ponen
unabanderita que significa pantli y le leen pater. Para noster, la
palabra indfgena más parecida es nochtli, la tuna, y entonces para
recordar la palabra noster pintan a lado de la banderita, el fruto llamado
nochtli. Y siguen asf hasta el final de la plegana" .27 J.M. Aubin
descubrió en 1849, un anüguo manuscrito pictográfico, actualmente
desaparecido, que utilizaba esta clase de anotación; pero el sistema se
habfa refinado, ya que las cuatfo sllabas del nombre de la plegaria estaban
escritas asf: una piedra (tetl) estaba asociada a la banderita, luego a la
tuna, y resultaba la lectura pate noch-te, aproximación fonética
bastante satisfactoria, si se toma en cuenta la distancia que hay entre el
natruatl y el latfn. En términos generales, el recurso a glifos fonéticos
permite escribir cualquier lengua 
-latfn, español, nahuatl, otomf, etc-
pero el sistema siempre es aproximado. Antonio, por ejemplo, está
Anlonio
escritó con el glifo del agua (A-tt) y una ca&za de ave (toto-tl):la
fonetización da pues A-toto. Asf mismo, para San Francisco,
enconramos dibujada una banderita (pan-tli), dos conchitas (cin-lin)
y una jana (com-itl) sobre un murito de tejas de adobe (xam-itl) y
resulta la lectura xan-pan{il-co; incluso, a veces, en los manuscritos
no se encuentra mils que los elementos que corresponden a las dos
27
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Mendieta, ob. menc., p. 246 (lib. III, cap. XXIX).
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ellos hicieron, por su parte, ciertas investigaciones. El descubrimiento de
un fonetismo abría, evidcntemente, paso a una serie de posibilidades,
pero el propósito deseado excluía totalmente una desembocadura en una
iengua nueva. La idea franciscana era llegar a insertar los elementos de la
religión católica en el lenguaje tradicional de los indfgenas. El objeüvo de
los testerianos era no tanto pedagógico, cuanto sagrado: los frailes
querfan perpetuar la tradición de los teomoxtli, los libros divinos de la
época prehispánica, pero luego de la sustitución de su contenido pagano
con la doctrina del Dios verdadero. Esos. etnólogos como los Gante, los
Motolinfa, los Olmos y otros como Sahagún, saben muy bien que
transcribir la enseñanza de la Iglesia en la lengua de los glifos antiguos es
una excelente forma de sacralizar el cristianismo a los ojos de los
autóctonos, ya que en el México precolombino, los libms siempre han
sido parte integrante de la religión. Confesamos que esta iniciaüva, que
rebasaba el simple nivel de comunicación, tuvo un impacto certero en los
indios. Los catecismos pictográficos fueron piadosamente conserados,
copiados y vueltos a copiar hasta el siglo XVIII, no sin cierto fetichismo
que revela cuánbien fundado fue el concepto franciscano.
La veneración del pasado indio
A todas estas voluntades que vienen de una elección táctica y están
destinadas a logmr rápidamente la conversión de Nueva España, se
agrega, en filigrana, una motivación más "polfüca". En efecto, no se
puede dejarde observar que los etnólogos franciscanos no se dan por
satisfechos con el análisis de la sociedad india para sacar de eso
informaciones sobre la forma de llevar adelante zu apostolado. Al mismo
tiempo ellos se convierten en memorialistas del pasado indfgena. No
solamente los frailes menores se dedican porfiadamente a respetar en sus
acciones diarias los fundamentos de la sociedad autóctona, sino se
esfuerzan también en valorizar la historia y la tradición de los indios de
México.
Aquf vamos a leer solamente el prólogo de la Historia General de
Nacional de Madrid. tiene la
nombre de Sahagún aparece
Biblioteca Nacional de París.
firma de Pedro de Gante, y en cambio el
en el manuscrito mexicano n, 78 de la
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Sahagún. Encontramos en el, un elogio claramente expresado de la
indianidad: "Respecto de la antigüedad de esta nación, "esta gente", se
averiguó que ella vive en esta tierra que llamamos ahora Nueva España'
desde hace más de dos mil años. Las anügUas pinturas muestran en
efecto que la famosa ciudad de Tula fue destruida hace unos mil años...
Si se calcula el tiempo anterior durante el cual ellos vivieron en
Tulantzinco, el tiempo de la edificación de Tula y la época de su
prosperidad antes de su destrucción, se llega verisfmilmente a más de
1000 años. Resulta pues, que esta tiefra estaba habitada al menos 500
años antes de la Encamación de nuestro Redentor... En cuanto a la
sabidurfa de este pueblo, es conocido que es grande: se poüá observarlo
leyendo el cap. 29 del Libro X, que habla de los primeros ocupantes de
esta tie¡ra, y donde se demuestra que fueron perfectos filósofos y
astrólogos, muy hábiles en todas las artes mecánicas. Consideran la
fuerza como la virtud más grande, y la elevaron al más alto grado en la
escala de valores; para obtenerla, tienen unos ejercicios, muy
impresionantes, de que se habla en varios puntos de este libro. Respecto
a la religión y el culto divino, no creo que haya habido, en el mundo,
idólatns más fervientes y respetuosos de sus dioses, que los habitantes
de Nueva España. Ni los judfos, ni ninguna otra gente tuvo un yugo tan
pesado; nadie cargó oomo estos naturales, el peso de tantas ceremonias
por un tan largo número de años".31
. Encontramos enunciados aquf, todos los elementos del respeto
hacia una cultura: la antigiiedad, la posesión de archivos históricos, la
sabidurfa,la habiüdad, la virtud, el sentimiento de lo divino, el fervor
religioso. Todo eso, naturalmente, confiscado por el Diablo, por gran
desgracia del pueblo. Desde este punto de vista, el papel de los
franciscanos se impone como tarea necesaria: liberarclos indios del yugo
de Satán, es decir, hacerles conocer el verdadero Dios, ¡ ltlego hacer
respetar y reconocer como tat la cultura autóctona, considerada
intrfnsecamente buena. Encontramos aquf una de las motivaciones de las
investigaciones lingüfsticas centradas en el idioma "literario", y parec?
natural, en este contexto, que los etnólogos hayan realizado también un
papel de historiadores. Se trataba, concretamente, de da¡ a los indios los
31 Sahagún, ob. menc., pp. 19-20.
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auibutos de la civilización. Por eso los frailes menores hicieron el
enorme esfuerzo de transcribir en caracteres latinos el "corpus" de los
mitos,leyendas y otras tradiciones locales.
En este proyecto ambicioso ¿puede verse acaso ese famoso espfritu
milenarista" que se auibuyó tan a menudo a la olden de San Francisco?
No es imposible: evidentemente, los frailes menores sobreestiman las
capacidades de los indios de Nueva Esparla. Rehusan considerarlos como
son realmente, o sea, unos derrotados. El mundo indio del siglo XVI se
ve progresivÍrmente rodeado por la colonizaciÓn, de la cual se conoce bien
la lógica despiadada. Y sobre todo, la vertiginosa cafda demográfica que
afecta a los autóctonos, pone una hipoteca en ese empuje + salvación-
que los franciscanos espenm. Pensemos que de los 25 millones que habfa
al comienzo de la Conquista, los indios de Nueva España no llegan a 17
millones en 1532, 6 millones en 1550, 2,5 millones en 1570, y
probablemente 1 millón al comienzo del siglo XVII.32 Las guerras,la
esclavitud, las epidemias hicieron su obra, sin que los franciscanos hayan
podido detenerla. Sinembargo, es probablemente equivocado tomar la
decisión "indiffrista" de los franciscanos por utópica. ' Hoy, a tantos
siglos de distancia, esta elección declarada en favor de los autóctonos, se
analizaen términos pragmáticos: la idealización del "buen salvaje" canfbal
pero culto, desviado por el Diablo en época precolombina, luego salvado
por medio de su conversión al catolicismo, disfraza, de hecho, una
notable tendencia de pensamiento antihispánica. Se educa al indio para
rebajar al encomendero. Se llama la atención sobre el hecho de que el
indio ocupa su üena desde hace 2000 aflos, cuando los Españoles están
allá solo desde hace unas pocas décadas. En el fondo ¿Se puede
realmente acusar de utopfa a estos frailes menores de México por haber
elegido el panidqde los indios? ¿Se puede imaginarlos a lado de los
esclavistas? 4l-os monjes, al contrario, demuestran ser lógicos y fieles a
su vocación. Su actitud, traducida en lenguaje contemporáneo, viene más
Menciono aquí las opiniones de W. Borah y S.H. Cook, evidentemente
refut¿bles en los detalles, pero que indican claramente el sentido de la
evolución demográfica del México indígena del siglo XVI. Ver en especial a
S.H. Cook y W. Borah, "The Indian Population of Central Mexico,
1531-1610", Berkekey, Universiry of California Press, 1960.
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bien de una tendencia "independentista". Es seguro que ellos serfan
partidarios entusiastas de un poder indio de inspiración teocrática. Por
eso también se dedican pacientemente a legitimar la civilización india,
dá¡rdole una profundidad histórica y un escenario cultural comparables a
las sociedades del Mundo Antiguo.
BL COLEGIO DE TLATELOLCO Y LAS FORMACIONES DE
ELITES INDIGENAS
Hacia una educación bicultural
En el campo de la educación, la gran obn de los franciscanos en
México fue la fundación del Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, ciudad
gemela de México capital. Luego de ocuparse de la educación primaria
desde los primeros años de su llegada,los Frailes Menorcs decidieron, en
1535, crear una institución de enseñanza superior para uso exclusivo de
los indios. El propósito inicial era formar una élite indfgena susceptible
de sustituir en el terreno, la obra misionera de los religiosos. En el fondo
el Colegio de Santa Cruz fue concebido al comienzo como un seminario,
a pesar de que esta palabra no fue pronunciada abiertamente. Las
descripciones que nos llegaron de el no dejan dudas al respecto. Los
edificios, hechos primeramente de adobe, y luego de piedra (desde 1538),
estaban a lado del convento franciscano de Tlatelolco. Los alumnos 
-que
eran internos- dormfan en un dormitorio común, especialmente
construido. El resto de sus horas (fuera de las dedicadas a los cursos) las
pasaban a lado de los frailes, utilizando su comedor y su capilla,
asistiendo a todos los oficios del dfa, incluso maitines.33
El recluta¡niento se hizo exclusivamente entre hijos de la nobleza
indfgena. Los franciscanos varias veces dieron expücaciones sobre esta
segregación. La hicieron en efecto, para respetar las estructuras
tradicionales: por eso escogieron no escolarizar a niños no pertenecientes
a las clases dirigentes. La inuoducción de la religión crisüana no debe
absolutamente crear la ocasión de cuestionar la jerarqufa preexistente
dentro de las comunidades indfgenas. He aquf el puno de vista oficial de
33 V. Mendieta, ob. menc., pp. 4144L5 (Lib. IV, cap. XV).
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los franciscanos sobre este tema: "No se educará indiferentemente a todos
los hijos de los indios y se hará una neta distinción enue los hijos de los
scñores y los de los plebeyos. Los hijos de los señores que er:rn antaño y
siguen siendo nobles, como caballeros, entre los naturales, serán
educados en escuelas destinadas especialmente a eüos, y allá aprenderán a
leer, escribir y conocer todo lo que necesitarán manejar para dirigir a su
pueblo o servir a la lglesia. No conviene dar instrucción sobre estas
cosas a los hijos de agricultores y plebeyos. Nos limitaremos a
enseñarles la doctrina cristiana, y cuando la conozcan, se irán para ayudar
a su padre en sus trabajos, para servir a su repúbüca y proveer aI sustento
de su familia, quedando en la sencillez de sus antepasados.34
Por otra parte, ya que los frailes tienen en mientes hacer de los
niños que escolarizan, unos difusores de opiniones, o incluso unos
acólitos en su tarca de evangelizaciún, de una vez escogen a individuos
que tienen por nacimiento una autoridad natural sobre sus conciudadanos.
A los escnipulos relacionados con la desorganización social, se añade una
preocupación y un deseo de eñcacia.
Cuando hubo la inauguración del colegio, en el año 1536, habfa 60
alumnos, escogidos entre los mejores elementos de la escuela de San José
de los Naturales, dirigida por Pedro de Gante. El año siguiente, habfa
70, y Zumárraga prevefa que se llegarfa poco a poco, a trescientos.3s
Prcbablemente nunca se llegó a esta etapa, ni siquiera en 1545, año de
mayor esplendor. Un documento de 1570 nos dice que la escuela tenfa
cupo para ochenta alumnos,36 que parece haber sido el promedio efectivo
en el siglo XVI. La enseñanza era gratuita; la financiación de la
institución era asegurada por el Tesoro real, y casi todos los recursos
provenfan de las dotaciones entregadas por el Virrey don Antonio de
Mendoza, co-fundador del colegio.
Códice Franciscano, ob. menc., p. 55. Instrucción que lleva la fecha de
1570.
V.J. Ga¡cía lcazbalceta, "Don Fray Juan de Zumánaga", ob. mcnc., t. Itr, p.
117 (documento n. 32).
Códice Franciscano, ob. menc., p. 62.
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En el momento de la creación del colegio, los alumnos son
jovencitos y no niños. En efecto, Santa Cruz de Tl,atelolco es al comienzo
una institución de "finales de ciclo" ya que acoge a estudiantes que ya
saben leer y escribir en natuatl y han sido iniciados en el estudio del latfn
por Amoldo de Basacio en San José de los Nafi¡rales. Esta escuela, que
dependfa del convento de México, era en¡onces la escuela mifs importante
que habfa, y en ella se enseñaba el latfn desde hacfa dos o tres aflos. En
1536, las "humanidades", las materias clásicas, fueron llevadas a
Tlatelolco, y a pesar de que se mantuvo un ciclo primario que era la
preparación para el ingreso al colegio de Santa Cruz,la escuela de México
se especializú, bajo la inspirada dirección de Pedro de Gante,
convirtiéndose en una especie de taller de oficios manuales y artfsticos.
En ella se formaron varias generaciones de arquitectos, albafliles,
músicos, escultores, pintores, expertos en colottar, odos indfgenas, que
pusieron luego su talento al servicio de la religión nueva. A esa escuela
se debe el estilo conmovedor de ane sagrado, que caractefiza al México
del siglo XVI: frcscos en los mums de los oonvent(N, brillantes cuaüos
de plumas prcciosas, estatuas y coms de rasgos indios, fachadas de
iglesias austeras, pero al mismo üempo llenas de vida... La inspiración
indfgena transfigura en todas esas obras de arte, los modelqs occiderrales
con una inefaHe mezcla de ingernridad y guso delo prccioso; 16 ángeles
se convierten en caballeros-águila, y bajo loS pies de San Miguel, el
dragón toma el aspecto del antiguo Cipaacüi, el monstruo acuático
verprado por los Aztecas.
El origen de la fundación del colegio de Tlatelolco ex$ica también
el heclro de quela mayorfa de los esr¡diar¡tes eran originarios del vale de
México. En cierto sentido, Sant¡ Gt¡z es la ontinurció¡t de Su José de
los Nan¡rales, flue es fundarnentalmen8e la escr¡ela de la ciudad de lvléxico
y de nrs satélites. Tlatelolco nunca fue concebida oomo una univenidad
de vocrción "nacional": solamente mucho n¿ls trrde el rcclutamieno
geográfico ñ¡e abiero para eogsr a los hijos de sefbrcs de prwincias.
En los aflos 153G1546, que será¡r deerminantes par¿ la historia lit€raria
de México, los alumnos fue¡on, pr&ticamenr eri su totalidad, naüvos de
la crrnca dc lvléxioo. Asf fue cmo el nahuarl de la unigua capital azt*a
pasó a la posteridad, co¡¡¡irtiéndos cn la lengua üEruia del pafs.
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¿Qué clase de enseñanza proporcionaba el colegio de Santa Cruz?
Como ya lo dijimos, el proyecto era el de dar a esnos jóvenes mexicanos
una formación comparable con la de los noviciados europeos. En el
progrÍma se encontraban pues, el latfn ("gramática") la teologfa, la lógica
y la f¡losoffa, más la música y el canto. Oficialmente era el latfn 
-lengua
de la lglesir la lengurvehfculo. Pero las enseflanzas eran dadas por los
profesores franciscanos, en nahuatl: eso expüca la razón de desünar a
Tlatelolco solamente los "nahuatlato" expertos: Basacio, Sahagún,
Olmos, Cisneros, luego Focher y Gaona, todos profundos conocedores
de la lengua azt?.ca. En principio, el castellano no tenfa "derecho de
ciudadanfa": una vez más, se ve que los franciscanos nunca tuvieron
intención de hispanizar a los indios de México, y todas las
recomendaciorps oficiales en favor de la ':casteüanización" quedaron letra
muerta, inclusive cuando la Corona empezl a formular sus órdenes en las
formas más imperativas.3T Sinembargo, se puede sospechar que algunos
frailes del colegio de Sanu Cn¡z enseñaron también a zus discfpulos las
sutilezas del castellano. Pero en forma amistosa y estrictamente
extraoficial, Sahagún rcpite varias veces que sus alumnos indios eran
trilingties:3E debemos pues creer que alguien se encargó de enseñartes el
castellano. Sinembargo,la hispanización no hace parte, en absoluto, de
los propósitos proclamados: por otra parte, dos de los principales
profesores del colegio, Amaud de Bazas y Jean Faucher, son franceses.
Del encuentro con estos profesores excepcionales y estos alumnos
de élite, nació la aventura cultural más fecunda de ese siglo. Tlatelolco no
fue un mlegio rcligioso como los demás. La escuela se convirtió de
inmediato en un lugar de encuentro privilegiado de estos dos mundos,
lamados uno frente a otro porlos brutales caminos del destino. Marcadas
De¡dc 1550 se .bicigron cada vez más numerosas las instituciones
metropolitanas que imponían a las órdenes mendicantes la enseñanza del
castella¡¡o ¡ los i¡rdios; ced. real del 7 de junió ac 1550, dirigida a los
supcriores dc las ues órdenes, carta de Ca¡los V al Vincy. del 7 de junio del
mismo año, nueva insruc¡ión al Viney en 1552. otras cédulas en 1553...
Todos es¡,os textos están redactados con lm "tono de insistencia". V.G.
Baudot, ob. menc., pp. 93-95.
Ver por ej. "Historia General", ob. menc., p. 74 (lib. II, prólogo).
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por la reciprocidad, las relaciones entre los jóvenes Natrua y los frailes se
anaigaron rápidamente dentro del respeto mutuo y la fascinación por la
cultura del "otro". Los frailes aprendfan las sutilezas del nahuatl; sus
alumnos se dedicaban con pasión a describir en latfn "versos heróicos".39
La enseñanza iba tomando más bien el carácter de un intercambio de
informaciones, y los grandes autores franciscanos nunca disimularon la
deuda que contrajeron con esta primera generación de estudiantes.
Es realmente del colegio de Santa Cruz que sale la producción
literaria en lengua vemácula. Observando las fechas, se ve que son los
años 153G1540 los que ven la realización de las primeras investigaciones
etnográficas, las primeras recolecciones de setmones en nahuatl, las
primeras traducciones de las Santas Escrituras; esta es la época en que
nace el teatro evangelizadon, sobre todo, ese es el momento en que se ven
surgir los primeros documentos escritos con la historia del México
precolombino;por ejemplo, los Anales de Tlatelolco. Detrás de todos
estos trabajos está la pluma de los franciscanos de Santa Cruz y la
presencia de esos jóvenes Nahua cultos, instruidos en las cosas de su
cultura y curiosos de las del Viejo Mundo. Los alumr¡os sirven, sin
duda, de repetidores e informadores para los frailes deseosos de
"nahuatizarse" y compenetrarse de sabidurfa prehispánica; pero, por una
alquimia que no es la del mestizaje, sino más bien la de la doble
pertenencia cultural, los frailes se convierten en redactores de la historia
de sus protegidos indios, y estos cantan la gloria de Jesucristo y ayudan a
los predicadores a componer los sermones que servirán a erradicar el
paganismo. Y sinembargo, nadie niega sus rafces: los religiosos siguen
siendo los representantes de los valores occidentales, y los indios quedan
indios, y orgullosos de serlo. Acaso, en esa época de esplendor, el
Colegio de Santa Cruz fue realmente un mundo bicultural, en que la
reciprocidad del intercambio habfa reemplazado el enfrentamiento de
civilización y la lucha para el dominio cultural.
V. Sahagún, ob. menc., p. 583 (Lib. X cap. XXVII, "Relación del autor").
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El ministerio apostólico y sus enlaces indígenas
Destinado a un éxito extraordinario, el Colegio Santa Cruz tuvo,
sinembargo, un desanollo tumultuoso, en que la orden seráfica tuvo que
enfrentarporuna parte las sospechas de los españoles, que por reacción
colonialista, vefan con desconfi anza y hostilidad esa empresa, y por otra,
la animosidad de los dominicos, muy a menudo crlticos negativos de las
iniciativas de los franciscanos.40 En realidad el fondo del debate estaba
claro: ¿se podrfa o no conferir el sacerdocio a los indios? Consultando los
documentos al respecto, se puede ver que los partidarios de ordenar a los
mexicanos son solamente una pequeña minorfa... exclusivamente
franciscana. Los colonos se oponen totalmente, el clero seglar también,
el virrey Mendoza, eminentemente amigo de los franciscanos, queda
sinembargo callado. I¡s dominicos y los agustinos, por su parte, nunca
se lanzaron a la aventura de la enseñanza superior: temen, por tanto, que
en ese campo se cree un monopolio franciscano y luchan, por
consiguiente, al lado de los oponentes. Los propios franciscanos estári
divididos: los primeros intentos de acoger a indios en la orden, desde
1527, terminaron en fracaso: los elegidos tuvieron que ser devueltos al
estado laico, aparentemente por no poder obdecer el voto de castidad ni
vencer cierta tendencia a beber.al A pesar de la campaña en favor de
ordenar a curas indfgenas hecha por el padre Jacob Daciano, los
franciscanos terminaron renunciaron a este proyecto. Parece que el año
en que se esfumó la penpectiva de un sacerdocio para los indios, fue
1546: en todo caso esa es la fecha en que el colegio de Tlatelolco dejó de
ser considerado un seminario potencial. Parece que la Orden, entonces
haya intentado salir del compromiso: se ve la estructura confiada en
autogestión a los indios: ellos eligen un consejo, escogen un rector y
elaboran el rcglamento intemo, mientras que un "mayordomo" español
El 5 de mayo de 1544, el provincial Fray Domingo de la Cruz y el fundador
de la orden dominicana en México, Fray Domingo de Betanzos, escribieron
una carta a Carlos V para demostra¡ la inutilidad y el peligro de hacer
estudiar a los indios. V.R. Ricard, ob. menc.. 00.270-271.
V. Motolinía, ob. menc., p. 103 (uat. II, cap. VIII), y Sahagún, ob. menc.,
p. 579 (Lib. X, cap. XYII, "Relación del autor").
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toma a su cargo la intendencia.42 Como corisecuencia inmediata de esta
reforma el colegio vivirá años agitados y conocerá una decadencia. Pero
estas fluctuaciones no afectaron la percmnidad del núcleo de estudio y de
reflexión creado por los franciscanos. Tlatelolco queda a lo largo de todo
el siglo un extraordinario taller de lengua, de historia y de antropologfa; lo
rinico que sucede es que estas actividades, después de 1546 son más o
menos anexadas al mismo convento. Los eruditos formados por
Sahagún, Focher u Olmos quedarán de hecho en la órbita del convento;
algunos serán escribanos, tlacuilo (pintores) o copistas; otros serán
maestros; otros desempeñarán el rol de verdaderos colaboradores
cientfficos de los frailes cronistas, asumiendo el cargo de
documentalistas, infOrmadores, revisores de textos, hasta escritores.
Todos los autores religiosos han rendido hOmenaje a estos "g¡amátiCos"
formados en Tlatelolco y, entrc los más ilustres, Sahagrin y Mendieta
nombran a Antonio Valeriano que fue el sucesorde Fray Bema¡dino en la
cátedra de latin y después su eficaz bram derecho a comienzo de los años
1560, antes de ser gobmador de Tenochütlán.
Con estos gramáticos de Tlatelolco aparece una categorfa de
c|érigos indfgenas que, sin llevar el hábito, realizan la función de
auxiliares al interior de la misión franciscana. En casos de emergencia
pueden sustituir a los frailes como lo hicieron durante los perfodos
agitados de la vida de su colegio. Son hombres de confianza, qae
comparten con gusto la vida de los frailes, sin estar ligados por una regla.
Ellos se adhiercn totalmente al cristianisÍlo Y, lo que es más, profesan
para los franciscanos una devoción sin lfmites.
Si el caso de los "intelectuales" de Taltelolco es un poco una
excepción en la historia de la e\rangelización de México, se puede decir
que cada convento emplea conientemente algunos indfgenas para tareas
de manutención o conservación y, con mayor frecuencia, como
intérpretes. Las crónicas citan, por ejemplo, el caso de esos dos indios de
Michoacán, Sebastián y Lucas, que se disünguen, en la zona chichimeca
en el norte de México, por su talento de poUglotas y de predicadores.
Ellos acompañaban a los religiosos en sus expediciones y eran
V. Sahagrln, ob. menc., p. 584 (libro X, cap. XXVtr, "Relación del autor").
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considerados como tales por ellos. Asf, con ocasión de su muerte, se les
hicieron los oficios y los sufragios como si ellos hubieran sido
verdaderos frailes".43 Poresto el gran éxito de los franciscanos es haber
lfggado a implantar, cueste lo que cueste y a pesar de todas las
dificultades, una red de responsables indfgenas dotados de funciones y
apostólicas reales y presentes en el campo de su acción misioneri.
Recordemos que los frailes no eran más que unos pocos cientos de
individuos, en la mitad del siglo, y debfan actuar en su tenitorio de
misión de I millón de km cuadrados. 
. 
por sf solos, nunca hubieran
podido dominar el terreno, como lo hicieron. ya que el camino del
sacerdocio de indios estaba vedado, los frailes uüúzaron al laicado
inventando una jerarqufa especffica con los títulos de tepixqui y
tlapixqui.aa Los primeros estaban encargados del control de la
comunidad religiosa, los otros tenfan la responsabilidad de la iglesia y
acceso¡ios del culto. Los tepixque, especialmente, debfan controlar qué
se bautizaran a los recién nacidos, que la ceremonia del matrimonio
tradicional se hiciera solamente después de la cristiana, que controlaban
a los futuros cónyuges para evitar que el sacerdote celebrara, por ejemplo,
un matrimonio adultero, como sucedió al comienzo. Tenfan iambién una
función moral, ya que debfan castigar a los borrachos y brujos, y
señalarlos al sacerdote. En términos generales, ellos son loj garantes de
una práctica religiosa regular y conforme al uso cristiano, y cuioan que no
haya ninguna desviación pagana. Los tlapixque deben en cambio
cuidarlos adomos y vestidos sacerdotales y los vasos sagrados, tener los
archivos de la parroquia45 las cuentas de las ofrendas y limosnas, señalar
las fiestas obligatorias a la comunidad e incluso sustituir a los misioneros
en caso de necesidad: pueden enseñar el catecismo si la aldea está
demasiado lejos del convento, bautizar a ros niños en peligro e incluso
dirigir los entierros, haciendo cantar los cantos requeridss.46
43
44
45
46
Mendieta , ob. menc., p. a45 (lib. IV, cap. )O(tr).
Tepixqui: "aquel que controla a alguien"; tlapixqui: ',aquel que custodia
algo". El tepixqui es rambién llamado tequitlato, es decir ',aquel que reparre
el uabajo que debe hacerse, el tributo".
En lengua vernácula, por supuesto.
Sobre las tareas de los tepixque y los tlapixque, v. códice Franciscano, ob.
menc., pp. 7O-J4.
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Evidentemente, la designación de estos responsables indfgenas no estaba
exenta de riesgos. Pero, el espíritu "etnológico" de la Orden ayudaba,
evidentemente a los franciscanos en elegir acertadamente. Por ejemplo,
no se puede dejar de admirar la habitidad de la costumbre de nombrar a
dos tlapixque que ejercfan su función por tumo, pasando una semana:47
esta práctica era la misma de la tradición indfgena; en el mundo
precolombino, el cargo de gran sacerdote siempre habfa sido doble, y por
ejemplo los Aztecas tenfan, en la cumbre de su jerarqufa sacerdotal, dos
ministros que llevaban juntos el tftulo de quetzalcoatl. Se ve pues, que
las investigaciones etnológicas de los frailes no habfan sido hechas en
vano.
Para terminar, diremos que los franciscanos no se limitaron a
instituir en la Iglesia mexicana, una jerarqufa indígena; crearon también
asociaciones populares con fines religiosos, las cofradfas, idea que
demosuó enseguida ser muy eftcazi las cofndfas, concebidas inicialmente
para organizar procesiones y solemnizar asf esta o aquella fiesta del
calendario, se convirtieron luego en auténticas instituciones indfgenas que
creaban sus propias reglas intemas, adecuadas para su profundo arraigo
en los barrios y los pueblos. Las cofradfas fueron en especial, para los
misioneros, una manera de integrar a las mujeres indias, abandonadas
hasta ese momento, a la vida ritual y la liturgia católicas. Incluso
actualmente el sistema de cofradfas instituido por los franciscanos, es una
de las componentes más vivaces de la vida indfgena en México.
Esta aproximación al mundo indfgena que los religiosos
manifestaron, haciéndose apoyar por los autóctonos e insertando el
cristianismo dentro de una red de estructuras indígenas, sin duda
contribuyó mucho a la aceptación de la nueva reügión.
47 Ibid., p. 72.
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EPILOGO
LA PRACTICA CRISTIANA
DE LA IDOLATRIA
O LA REVANCHA DE LOS DIOSES
MEXICANOS
e- 
-*
Por mucho que se invoque su facilidad de palabra, su talento de
organizadores o su profunda comprensión de la situación, por mucho que
se hable de la fuerza de su ejemplo o del poder de la fe, se observa que la
aventura de los frailes mendicantes de México sigue conservando una
parte de misterio. ¿Cómo hicieron estos hombres? ¿Cómo se logra en
pocas docenas de años convertir un pafs entero, y sobre todo
completamente extranjero para el pensamiento europeo? Frente a la
realidad de la conversión masiva, nos quedamos atónitos: prcsentimos
que debe existir algln secreto, obscuramente callado. ¿Acaso se deberá
buscar alguna explicación en la coerción, directa o indirecta, que la
presencia española imponla? En este caso encontrarfamos huellas de
algunas rebeliones, revoluciones parciales, o al menos, luchas más
solapadas. En cambio, se tiene más bien la impresión de que los monjes,
en su misión, han beneficiado de cierta complicidad indfgena. Para
comprender el fenómeno en su conjunto, debemos pues puntualizar la
actitud de los indios frente a la cristianización.
LA IDOLATRIA MILITANTE
Primeramente, conviene averiguar si, una vez pasado el perfodo
inicial crftico de los primeros cinco años, del cual ya hablamos,l
siguieron existiendo abiertas manifestaciones de idolatrfa. Efectivamente
V. Supra, ss. 129-l3l y L32-133 de texto original
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hubo algunas: serfa completamente ilusorio imaginar que todos los
pueblos de México se resignaron sin añoranzas a abandonar sus
costumbres ancestrales.
Hubo, sin duda, una práctica clandestina y secreta, basada en
cultos domésticos confinados en el interior de las casas; esta idolatrla es
muy diffcil de apreciar y cuantificar. Se puede pensar que esÍN conductas
conservadoras se mantuvieron durante una generaciÓn, luego
tendencialmente se borraron como devociones intrfnsecamente paganas.
Debemos decir que el propio ambiente en cierta forma favorecfa la
desaparición de las antiguas religiones: cualquier manifestación exterior
de estas habfa sido prohibida, incluyendo ciertos juegos de pelota como el
tlachtli .2 Lacrfa de penos, que Eadicionalmente servían como vfcümas
sacriñcales, habfa sido reglamentada en sentido muy restrictivo, y el
culüvo de la amaranta, de que los antiguos mexicanos sacaban una masa
utiüzada en ciertas ceremonias, pura y simplemente habfa sido prohibida y
por otra parte el antiguo clero indfgena, fortaleza de oposición
anüespañola en el momento de la Conquista, se habfa visto diezmado en
razón de su resLstencia a los invasores. Los antiguos cultos no estaban
pues en situación de fuerza frente ante el activismo de los misioneros.
Sinembargo la historia conservó varios casos de prácticas de
idolatrfa, de carácter más o menos demostrativo, que tienen como
caracterfstica común, su abierto anticristianismo. En la época que nos
interesa, las fuentes de estos datos son esencialmente los archivos de
procesos de la Inquisición porhechos sucedidos entre 1536 y 1540.3 En
procesos de este tipo conviene, una vez más, hacer un distingo. Muchos
sospechosos son perseguidos simplemente por denuncias dudosas o
calumnias verificadas; en estos casos se observan por ejemplo los celos
de una concubina abandonada, o el odio de algún encomendero. La
religión no es más que un pretexto usado por el agraviado para arrastrar al
Estos juegos er¡q por supuesto, ritos.
[.os ejemplos que siguen son tomados de documen¡os provenientes de los
Archivos nacionales de México y publicados bajo el siguiente título:
Procesos de indios idólatr¡s y hechiceros (México, Publicaciones del
A¡chivo Ger¡eral de la nación, m, l9l2).
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enemigo personal frente a la jusücia eclesiástica. Inclusive hay casos en
que el-"cápftulo de cargo" no es más que la posesión de un fdolo. Pero la
tristoria nos habla también de algunos personajes notables por su
idolatrfa. Parece que los oponentes declarados de la religión cristiana se
reclutan esencialmente en dos categorfas sociales bien definidas: los
sacerdotes del antiguo culto pagano, y los miembros de ciertas familias de
dignatarios polfücos.
Un buen ejemplo de cacique rebelde es el de un Don Juan, señor de
Matlatlan.4 El proceso, dirigido por Andrés de Olmos en Noviembre de
1599, muestra claramente cuál pudo ser en ocasiones, la actitud de los
jefes de aldea en la provincia. Matlatlan es una aldeita indfgena a cuatro
leguas de Hueytlalpan, en la Siena de Puebla. Su cacique, denunciado
por un español, fue acusado de poligamia, embriagúez, idolatrfa y
proseütismo anücristiano. Los hechos eran en realidad los sigUientes:
Don Juan estaba rodeado de l?-18 concubinas; tomaba "pulque", jugo de
cactus fermentado que es la bebida alcohólica tradicional del Altiplano
Cenual; segufa reuniendo amigos y subalternos para celebrar ciertas
fiestas del calendario prehispánico; no habfa destruido todos los fdolos
como 1o requerfan los frailes, e incluso habfa distribuido algunos a sus
allegados; no habfa hecho bautizar a sus hijos naturales y no mostraba
ningrin apuro en edificar la iglesia del pueblo. En realidad el señor de
Matlatlan parecfa vivir más según las normas prehispánicas que segrln los
canones ascéticos importados por los frurciscanos. ¿Se puede en realidad
interpretar su actitud como una provocación frente al catolicismo? Yo
personalmente veo en eso, más bien, una expresión conservadora. Don
Juan demuestra un apego a las prácticas tradicionales, y por consigpiente
una comprensible desconfianza frente a todos esos cambios
revolucionarios que la nueva religión intmduce. Se puede hasta
preguntarse si en zu caso especfñco, el "ptoselitismo anticristiano" de que
se le acusa, no sea más que el mal ejemplo que da a sus conciudadanos,
simplemente por su posición de autoridad. El señor de Matlatlan en
realidad intenta hacer durar el sistema antigt¡o lo más largo posible; utiliza
para este propósito el arma de la pasividad; sin rebelane abiertamente, se
hace el sordo y aprovecha la situación atrasada de su aldea. Don Juan de
V. Procesos de Indios, pb. rnenc., pp. 205-215.
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Matlatlan es el sfmbolo de la resistencia pasiva y conservadora que
seguramente, en el campo, era la regla.
Mucho más agresiva parece la actitud de don carlos ometochtzin,
cacique de Texcoco. su proceso quedó famosoS tanto por la personalidad
del protagonista como por la excepcional severidad dela coniena. Era un
notable de Texcoco que poco antes de la conquista española pertenecfa ala oligarqufa de la gran ciudad, cercana a la capital, y se iefinfa a sf
mismo chichimecatecutli, señor chichimeca, oenmcién que parece más
un tftulo que un nombre propio. Es uno de los primeros bautizados de
México, por obra de los primeros franciscanos. Luego fue instruido conlos otros retoños de la nobleza texcocanr, y 9D 1536, entró al famoso
colegio de santa cruz, recién estrenado. En 1539 fue detenido y
perseguido por el santo oficio, representado en ese caso por el obispo deMéxico, Zumánaga. Las acusaciones son, aparentemente, banales:
concubinato e idolatría. pero don carlos no tenfa nada en común con los
caciques de antaño, como el señor de Matlatlan. Ese antiguo alumno de
los franciscanos era en cambio un anticlerical declaradol qu" puso su
flamante cultura europea al servicio de la defensa de los uulores indios
tradicionales. Que en su casa hubiera una serie de altares üenos de fdotos
no tenía nada raro, era cosa bastante común. eue fuera bfgamo y viviera
en concubinaje con una de sus sobrinas, sería más bien uniseñal de cierta
moderación. Pero que utilizara la retórica de los frailes y las
sofisticaciones de la dialéctia académica para rcivindicar el derecho de los
inlios de vivir según las costumbres de sus antepasados, eso erainfinit¿mente más grave. Don carlos hace observ. poi ejempro, que ros
franciscanos, los dominicos, los agusünos y los sacerdotes seglares no
siguen todos la misma regla, y que cada regla es buena en sf. Entonces,
¿por qué las costumbres indias no podfan ser, ellas también, buenas para
ellos? Y señala que ros españoles, muy a menudo, viven en preno
desorden, se emborrachan gustosos: entonces, ¿con qué derecho los
religiosos prohiben a los indios lo que toleran en loi españoles? se
observa que este hombre tiene habilidad retórica, y SU óampana de
desprestigio de los religiosos seguramente molestó a los franciscanos,
V' Proceso inquisitorial del cacique de Tetzcoco, México, publicaciones del
Archivo general y público de la nación, I, 1910.
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sobre todo porque provenía de uno de sus protegidos. Defendiendo
públicamente el antiguo paganismo, don Juan traicionaba el ideal del indio
aculturado, que los franciscanos intentaban imponer.
Tenemos que relacionar la sentencia de muerte que concluyó el
proceso, solamente con el contenido de tal proceso. Existe en realidad una
clara desproporción entre los motivos enunciados y la condena, sobre
todo si la comparamos con las sanciones más bien benévolas, aplicadas
generalmente a los otros idólatras. Por ejemplo, el señor de Matlatlan fue
condenado a aprender el Credo, a recibir unos golpes de fuete, a
arrepentirse públicamente, y a aprobar la terminación de la construcción
de la iglesia del pueblo. Don Carlos en cambio fue ejecutado. ¿Se
sospechó acaso que habfa hecho realizar sacrificios humanos? La
acusación no dice nada sobre esto. Simplemente fue reconocido culpable
de "herejfa" ("hereje domatizador"), cosa suficiente para que terminara en
la hoguera. ¿Fue acaso víctima de alguna conjura de la cual los archivos
del proceso no permiten entrever ni los protagonistas ni las
conclusiones?6 Pero los religiosos de la época no eran la clase de
hombres que pueden manipularse. Es más racional pensar que con
Carlos Ometochzin estamos frente a un caso excepcional de utilización
"polftica" de la idolatría, explotada como soporte de una oposición a toda
presencia europea. Los archivos no dejan comprender si realmente el
chichimecatecutli pudo encontra$e a La cabeza de un movimiento de
rebelión de grandes proporciones. Pero el riesgo de contaminación pudo
haber parecido lo bastante grande para que se juntaran intereses civiles y
religiosos en una misma condena: don Carlos fue sacrificado en el altar de
la conversión.
El destino de este cacique de Texcoco representa un caso lfmite.
Casi todo el tiempo la resistencia de los señores que se opusieron a los
religiosos, era moüvada por consideraciones menos fundamentalistas. En
los ambientes de mando, el rechazo de la monogamia fue seguramente un
factor importante de rechazo al cristianismo. Por otra parte, el apego al
culto pagano nacfa de una actitud conservadora: los dignatarios del
Esta hipótesis está defendida especialmente por R. Ricard' ob' menc' p.
321.
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antiguo régimen azteca tenfan 
-legftimamente- miedo de perder sus
prenogativas si se abrfan al nuevo sistema. Y cuando se encontraron
arreglos diplomáticos, estos caciques se convirtieron casi siempre en
aliados fieles de los franciscanos.
La lucha contra los sacerdotes de la religión prehispilnica fue más
dura. Temidos por sus poderes misteriosos, los brujos intentarcn
desacreditar a los frailes esparciendo las leyendas más inverosfmiles sobre
ellos. Por ejemplo contaban que para bautizar a los niños, los frailes les
partfan la cabeza, o que los religiosos eran muertos que vivfan en el
infiemo, de donde volvfan todas las noches, y que por eso no necesitaban
alimentos terestres. Los procesos de inquisición nos ayudan a descifrar
la personalidad de estos chamanes a quienes la llegada de los españoles
habfa quitado su legitimidad. El ejemplo más caracterfstico es sin duda el
de Andrés Mixcoatl, antiguo sacerdote de Tlaloc en Texcoco.T No
adhirió al crisüanismo cuando fue bautizado, en 1532. Al contrario, este
sacramento que le fue impuesto y contradecfa sus creencias profundas,
parece haber desencadenado en él un proceso de rebelión militante.
Desde el año sigüente se le vio empezaruna vida nómada en la Sierra de
Puebla, poco cristianizada entonces, y en todas partes incitaba la gente a
coriservar los ritos antiguos, e imponfa a los aldeanos de seguir
ofreciendo a Tlalolc el copal y el teteuitl (el incienso y las correas de
papel) con que se honraba tradicionalmente al dios de la lluvia. Sus
propósitos eran violentamente antiespañoles: decfa que querfa elimina¡ a
los españoles a flechazos. Pero atacaba también la religión cristiana en sf:
pronunciaba ardienrcs discursos contra el bautizo y se burlaba de la fe
catóüca recitando una parodia blasfema del crcdo. Sus discunos tenfan
el tono de la intimidación: prometfa a los que pensaban bautizarse, üuvias
torrenciales, inundaciones, cosechas podridas... Se ve pues que quedó
hasta el final sacerdote de Tlaloc: siguió actuando como si hubiera podido
ejercer su poder en el campo de las aguas y la agricultura, como lo hacfa
legftimamente en época prehispánica.
V. Profesos de Indios, ob. menc., pp. 53-?8. Se encontrarán también
algunos elementos de esta documentación en Serge Gruzinski, 'tos Les
Hommes-dicux du Mexique: peuvoir indies et société coloniale, XVI-XVtr
siecles", Paris, Ed. des Archives contemporaizes, 1985.
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Leyendo el proceso se comprende que el sacerdocio de Andrés
Mixcoatl era también la fuente de su alimento. Cuando estaba a punto de
cu:zaf su pueblo, unos enviados le precedfan siempre para anunciar su
llegada, pero t¿mbién, y sobrc todo, para vender a la gente el papel y el
copal, necesarios para las ofrendas. Se comprenden pues mejor las
rabias y la conñrsión de este "brujo". La nueva religión le hacfa perder su
función, y con eüa su status social y fuente de ganancias. Cruel cambio
para un hombrc claramente inadecuado para el "l€ciclaje" colonial.
En 1537, otro dignatario del antiguo clero de Texcoco, Martfn
Ocelotl, fue llevado al Santo Oficio acusado de brujerfa. Se le
reprochaba el hecho de saber convertirse según su propia voluntad, en
niño, viejo, jaguar u otros animales.8 Se le sospechaba, sobre todo, de
organizar conciliábulos secretos y tradicionalistas. Como el acusado era
una personalidad que pertenecfa a la alta nobleza de Texcoco, y
evidentemente pormiedo a rebeliones, se decidió mandarlo a España para
su enjuiciamiento. Pero el barco en que le metieron se hundió en el mar y
desapareció. Entonces se vio a Andrés Mixcoatl proclamarse sucesor de
Oceloü, y hasta Ocelotl en persona, gracias a una metamorfosis
cham¡lnica. De algUna manera se autoproclama lfder de un movimiento
tradicionalista que intenta crear. Pero debemos peru¡ar que el carisma del
cura de Tlaloc era inferior al del prfncipe de Texcoco: los partidarios se
esfumaron. Mixcoatl fue denunciado por el pueblo como fautor de
desórdenes. Detenido por el señor de Xicotepec, fue entregado por los
indios a la justicia de la Inquisición
Debemos constatar en realidad que en esta guenilla religiosa que
los antiguos curas paganos hacfan contra los frailes, estos parecen haber
tenido el apoyo de ta población, en forma masiva. Las ciudades y el
ca¡npo parecen haber acogido con cierta prisa a los evangelizadores, en la
medida en que ellos los liberaban de la eterna presión que ejercfan
los sacerdotes del antiguo culto. Con los fi:¿iles, se acababa el sistema de
la venalidad de los ritos, que el politeismo hacfa diffcilmente soportable
Era una cuacterística de los shamanes precolombinos llamados nahualli. El
proceso de Ma¡tÍn Occlot está publicado en Procesos de Indios, ob. menc.,
pp. l7-51.
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por la multiplicación de los intermediarios sacerdotales. por otra parte,
los religiosos elimina¡on completamente el sistema de la amenaza, que
correspondía tanto a una costumbre de comportamiento por parte de los
brujos, como a la esencia misma de la religión mexicana: en el mundo
nahua, todo rito se hacfa para conjurar algún peligro, detener una
amenaz a, evitar una catástrofe, impedir la miseria... Los brujos indfgenas
se hacían temer; los frailes intentaron hacerse amar. y la oposición
religiosa llegó a ser, en el fondo, una reacción de categoría que no tuvo el
apoyo popular. Claro que, como lo veremos más adelante, el
tradicionalismo se mantuvo entre la gente, pero, un poco
paradójicamente, no tuvo ningún éxito en su forma anticristiana.
LAS REBELIONES INDIGENAS
Si la idolatría secrcta es un dato difícil de estimar, porque no deja
necesariamente huclla en los archivos históricos, las rebeliones armadas
son fáciles de calcular porque no pasan desapercibidas. podemos pues
juzgar con certgza que las poblaciones de la costa del Golfo, del Altiplano
central y el Michoacan, no opusieron ninguna resistencia violenta a la
entrada de los misioneros en sus tierras. Es significativo que ei
martirologio de los franciscanos no menciona a ninguna víctima en toda la
extensión de este territorio. si tomamos en cuenta la revolución total que
el cristianismo iba a instaurar, se.hubiera podido esperar, de parte de
algunas aldeas o individuos aislados, gestos violentos, incluso
homicidios. No hubo nada de eso. Los únicos casos de rebeliones
armadas y crfmenes contra religiosos están localizados en el norte y
noroeste del país, donde la situación es muy particular.
La única sublevación indígena de cierta importancia se hizo en
Nueva Galicia en l54l; conocida con el nombre de "guerra de Mixton",
esta revolución india arrastró a muchas tribus e inflamó prácticamente
todo el oeste de México: el altiplano de Tequila (Jalisco), las montañas de
Zacatecas,la lianura de la costa del Sinaloa, la Siena del Nayar, valle de
Tepic... A veces esta insurrección es llamada "revolución cazcana" ,por el
nombre del grupo étnico dominante en las llanuras y las sierras del
Zacatecas. Pero en realidad ñ¡eron todos los indfgenas del occidente que
fomentaron la insurrección. Esta tuvo la particularidad de dirigirse tanto
contra los españoles como contra el cristianismo, a pesar de que al
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comienzo su causa fueron los abusos de Nuño de Guzmán y sus fanáticos
seguidores, cuando hubo la brutal conquista del Oeste (Nueva Galicia):9
recordemos que las primeras operaciones indias organizadas contra los
españoles, estallaron a finales del año 1540. Fue avisado el Virrey
Mendoza, que mandó a Pedro de Alvarado, el conquistador de México,
compañero de Conés, a las montañas de Nochistlan. Esa región estaba
en manos de un ejército indfgena dirigido por el cacique Tenamaxtli. El
24 de junio de 1541, el ardiente jefe indio derrotó a los españoles: una
grave derrota en que murió Pedro de Alvarado, aplastado por un caballo
al fondo de una "barraca". La noticia de tal denota enardeció aun más a
los insurgentes; la ciudad fortificada de Guadalajara (Tlacotan) se
convinió pronto en la última fortaleza española del área cazcana. El virrey
en persona tuvo que dirigir un ejército que, segrin ciertos controles que se
hicieron luego, tenfa cerca de cincuenta mil indios del Altiplano Central
fieles a la causa española. El asal¡o de los Cazcanes a Guadalajara, eI29
de septiembre, fracasó. Luego la armada de Mendoza llegó a ese lugar,
ganó la batalla de Nochistlan y Tenamaxtli fue tomado prisionero. Este
éxito decisivo fue confirmado por la victoria de El Mixton, un
promontorio escarpado donde se refugió la gente de los valles de esa
zona. La batalla duró siete dfas y se convirtió en el sfmbolo de la
resistencia indfgena. El 16 de diciembre de l54l Mendoza resultó
vencedor, y pudo bajar nuevamente a las llanuras de Jalisco para pacificar
la región de Tequila y Etzatlan, asf como la parte sur del Nayarit. La
insurrección duró unos dfas y dejó Nueva Galicia desangrada y las gentes
traumatizadas. Dentro de este contexto la orden franciscana derr¿mó la
sangre de sus primeros mártires en tierra mexicana. En Tequila (Jalisco)
fue asesinado, el 10 de junio de 1541, Juan Calero, un hermano laico
ayudante de Antonio de Cuéllar en el monasterio de Etzatlan. Habfa
estallado la insurrección de Mixton y habfa llegado hasta Tequila: en esas
circunstancias el hermano Calero se encontró solo, el único religioso
presente en la región; el hermano Cuéllar, guardián titular, estaba
El relato de la conquista de Nueva Galicia y la guerra de Mistos se encuenfia
especialmente en la crónica de Antonio Tello, ob. menc., T. I y II. Véase
también José López Portilla y Weber, "La Conquista de la Nueva Galicia",
México, Secretaría de Educación pública 1935, y "La rebelión de la Nueva
Galicia", México, seg. ed. 1939.
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asisüendo en ese momento al capftulo trienal en México. Calero, que
hablaba el idioma del lugar, decidió intentar una pacificación. Se fue a la
montaña y a los indios que habfan abandonado su aldea junto con la fe
cristiana dirigió el siguiente discurso: "Volved a la aldea donde se
encuentran vuest¡os padres espirituales, gue os aman como a hijos. Os
prometo obtener el perdón para vosotrcs, por vuestros errores pasados,
por haber matado españoles y puesto nuevamente en el altar un fdolo e
invocado a los demonios".l0 Hubo una discusión enue indios, pero
ganaron los defensores de la lfnea dura". Iuan Calero recibió una lluvia de
flechas en el pecho, luego los rcbeldes le quebraron los dientes amazazos
y le mutilaron atrcanente la boca diciéndole: "Asf no predicarás más tu
doctrina, que nosotros no quercmos escuchar". El infeüz fue rematado a
bastonazos en la cabeza, luego fue lapidado. Tres indios convertidos que
lo acompañaban, dos chicos del coro y un adulto, también fueron
masacrados. Los indios rebeldes se llevaron el hábito de lana del monje
como trofeo; con este vestido hiciercn una estatua y por muchos años
celebraron una fiesta especial de aniversario de esta matanza, vivida como
una victoria de los dioses tradicionales sobre el Dios cristiano.l I
Eneste episodio dramáüco hay todos los elementos de la rebelión
del Mixton. Parcce realmente que la polftica de "sedenta¡ización" forzada
instaurada por los franciscanos influyó, contribuyendo a introducir en el
oeste de México los fermentos de rebeldfa. En el valle de la Magdalena y
la cuenca del rfo Ameca, los franciscanos habfan comenzado su
apostolado con un trabajo de reunión de las poblaciones indfgenas, hasta
ese momento nómadas o semisedentarias. El hábitat extremadamente
desparamado era en efecto, un notable obstáculo pam la penetración del
Evangelio; por eso los franciscanos pensaron que el primer esfuerzo por
hacerse era reunir a los chichimecas esparcidos. El cronista Tello nos
indica por ejemplo "que en año y medio y por gracia del Señor, el
hermano Cuéllar, ayudado por el hermano Calero, llevó a numencsas
poblaciones a la fe cristiana y a la doctrina de la Iglesia; y reunió a
muchos indios que estaban esparcidos en montes y valles, fundando
aldeas a la manera ospañ91¿".12
V. Mendiet¡, ob. menc., p. 737 Qib. V, parte 2, cap. I).
Ibid., p. 756 (Lib. V, parte 2, cap. VI!.
Tello. ob. menc., r. tr, p. lZ5 (Iib. It, cap. CX).
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Esta estrategia de hacer sedentarios a los nómadas suscitaba en los
interesados, una incontestable desazón. Primeramente, hacerse
sedentarios en forma pennanente significaba, para ls chichimecas,
desestabilizar por completo la microsociedad, suprimiendo las formas de
vida ancesual, que fufidamentaba la organización del grupo; una sociedad
de cazadores-recolectores no se convierte de la noche a la mañana en una
comunidad de agricultores. Además, es verosfmil que los antiguos
nómadas eran llevados a cohabitar con unos sedentarios instalados en el
lugar desde hacfa tiempos, cosa que no podfa gustar a estos sedentarios.
por último, por gran despecho de los misioneros, |a polftica de
agrupamiento favorecfa... la esclavitud. Es indudable que las aldeas
récien construidas eran presas fáciles de aventureros españoles sin
escrúpulos que iban a buscar en esas misiones, generalmente aisladas,
mano de obra fácilmente explotable, y dejaban atrás semillas de rebelión.
Los frailes se dieron cuenta de eso y después de las insurrecciones de
1541, practicaron una polftica de asentamiento sedentario más moderada.
Por ejemplo Fray Francisco Lorenzo, eI apóstol de Jalisco, rehusó
instalar a los indios del valle de Banderas (actual Puerto Vallarta) en las
tierras bajas. "Hubiera sido una mala acción contra los indios, ya que una
vez reunidos, hubieran estado a merced de los españoles, que los
hubieran acabado y atonnentado con sus abusos".l3 Por eso las iglesias
fueron fundadas en alturas poco accesibles de la sierra.
Se puede pensír que precisamente por esos intentos de crear
asentamientos, pOcO acertados loS franCiScanOS tr¡vieron que afrontar en el
Oeste cierta hostilidad. Por una parte, se los tomó como auxiliarios de los
españoles, o sea, como aliados de los esclavistas, por otm, introducfan
una forma de vida tan revolucionaria para las costumbres locales, que
forzosamente tenfan que ser considerados molest¡sos. En todo caso, los
protagonistas de la insurrección del Mixton asociafon cristianismo e
hispanidad y consideraron a los religiosos y los conquistadores como un
tlnico enemigo. El fraile Antonio de Cuéllar fue asesinado en Ameca
después de su vuelta a México, poco tiempo después de Calero. El
francés Bemard Cossen fue llenado de flechas en el valle de la Guadiana.
Los monasterios fueron quemados, las iglesias, profanadas. Se vieron
13 Mendieta, ob. menc., p. 752 (libro V, parte 2, cap. VI).
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indios en Tepcchitlan (7-acatecas) dcdicarse a ceremonias sacrílegas,
parodiando la misa e imitando la adoración de una tortilla de mafz. En
Nochistlan, cuando los convertidos se unfan a la resistencia indfgcna, se
les lavaba la cabeza para borrar toda huella der bautismo cristiano y se lcs
imponía una pcnitencia para que se purificaran de su pasado de
convertidos.la sin duda la insurrección de Nueva Galicia fue
anticristiana.
Poco a poco la tcnsión bajó y'los franciscanos pudieron ir
pcnctrando gradualmente en el oeste y Noroeste, ayudados posiblemente
por la inmigración de Nahua del Altiplano central, consecutiva a la
expedición de Mendoza. Los miles de ayudantes que habían llegado para
ayudar al viney en sofocar la insurrección de Mixton, no volvieron todos
a sus ciudades originarias; muchos de ellos se asentaron a Guadalajara y
Tepic y zona intermedia, en las tierras que se habfan quedado vacfas pór
la hecatombe de la guerra. solamente dos focos de ebullición opusieron
alguna resistencia al avance de la cristianizaciín: la impenetrable Siena de
Jalisco, al otro lado del rfo Ameca, donde fue asesinado el carismático
fraile Francisco Lorenzo, y el frente chichimeca de las llanuras
septentrionales. Hostiles a toda penetración extranjera en su tierra, los
movedizos e inquietos nómadas del Norte quedaron fundamentalmente
rebeldes frente a la sedentarización y la cristianización: los franciscanos
pagaron un terrible tributo precisamente a sus flechas.l5
En conclusión, el matirologio de los franciscanos en todo el siglo
XVI cuenta solamente unas veinte vfctimas, todas imputables a los
"chichimccas" del norte y noroeste16 y po. tanto la resistencia armada
Sobre las características anticristianas de la guerra de Mixton, v. ciríaco
Pérez Busta¡nante, "Don Antonio de Mendoza", Santiago de Compostela,
1928, pp. 152-168.
Mendicta habla de cuatro muertos en Nuevo México, cinco en Zacatecas, dos
en el Sinalea, dos en el Cuanajuato. V. Hostería eclesíástica idiana, ob.
menc., libro Y, parte 2.
Probablemente sea oportuno distinguir un caso especial, el doble asesinato
en Haynamota en la Sierra del Nayar, de los dos frailes del convento, en
1585, que aparentemente se debió a la imprudencia del guardirín, Andrés de
t4
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puede considerarse una reacción específica y puntual propia solamente de
las tribus nómadas de México.
EL SINCRETISMO RELIGIOSO
Es cierto pues, que los indios sedentarios de Nueva España
aceptaron todos la cristianización. Pero es justo agregar que ellos
desarrollaron una forma de resistencia muy especial, en el propio corazón
de la nueva Iglesia. Por una parte su convenión nunca fue total, por otra,
parece que el cristianismo de los indios de México se parece más a una
reügión sincrética que a una estricta observancia de los dogmas romanos.
En un texto de 1576, Sahagún describe perfectamente la naturaleza de Ia
nueva religión indfgena, partiendo de un ejemplo célebre: el de Nuestra
Señora de Guadalupe. "Aquf, cerca de México, se encuentra una loma
llamada Tepeacac, que los españoles llaman Tepeaquilla, y acntalmente,
Nuestra Señora de Guadalupe. En este lugar había un templo dedicado a
la madre de los dioses que los indios llamaban Tonantzin, o sea "Nuestra
Madre". Allá tenfan la costumbre de hacer numerosos sacrificios en honor
de esta diosa. Llegaban de muy lejos, más de veinte leguas, de todos los
puntos de México y llevaban numerosas ofre¡rdas... Ahora que está
edificada la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe, los indios siguen
lla¡nándola Tonantzin, tomando pretexto de que los predicadores llaman a
Nuestra Señora, la Madre de Dios, Tonantzin: este es un abuso que
debeúa corregirse, ya que el auténtico nombre de Nuestra Señora, la
Madre de Dios, no es Tonantzin, sino Diosnantzin. Eso me parece
realmente una invención satánica para disfrazar la idolatrfa bajo la
ambigüedad de este nombre Tonantzin, porque los indios llegan ahora, de
muy lejos, a visitar a esta Tonantzin, de tan lejos como antaño, y es una
Ayala, que había aceptado por escrito que unos explotadores de minas fueran
a establecerse en la aldea india, lo cual significaba entregar los habitantes a
los trabajadores forzados. [¡s indios incendiaron el convento y mataron a
los dos frailes, cuyas cabezas se lleva¡on como trofeos. Esta rebelión parece
imputable más a un acuerdo secreto de estos dos religiosos con los
españoles que a un sentimiento apriorístico anticristiano; por otra parte, ya
era once años que el convento existía en esa aldea. V. Mendieta ob. menc.
pp. 765-766 (libro V, parre 2, cap. X).
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devoción sospechosa, ya que hay en todas partes iglesias consagradas a
Nuestra Señora, y allá no van, para irse en cambio, llegando de lugares
alejados, a esta Tonantzin como en el pasado".lT
Sahagrin, hombre sagaz, ve perfectamente la doble naturaleza de Ia
devoción guadalupana: el culto de la Virgen importada se sobrepone al
culto azteca de la diosa Tonantzin, que es una de las formas ancestrales de
la diosrmadre Ciuacoatl,la "Mujer-Serpiente". El éxito de la devoción a
Nuestra Señora de Guadalupe se debe, evidentemente a la preexistencia
de un santuario prehispánico. Que un eclesiástico insurja contra este
residuo pagano dedicado a un culto cristiano, en sf no es sorprendente.
Pero que este autor sea un franciscano de la primera hora, y que sea, con
mucho, uno de los más versados en etnologfa, despierta nuestro
asombro. Porque la denuncia de Sahagrún tiene todo el aspecto de una
acusación de lo que precisamente constituyó durante cuar€nta y cinco
años de apostolado, la esencia del "método franciscano". para
comprender este cambio total, hay que tomar en cuenta la fecha tardfa de
este texto, posterior a los grandes cuesüonamientos de É7f72. Pero
también hay que analizar hicidamente la parte de responsabilidad de la
orden seráfica en el mestizaje religioso que a la final uiunfó en México.
Porque el sincreüsmo en el culto no es solamente fruto de la resistencia
del paganismo, sino también consecuencia de las iniciativas de los
monjes.
La contribución de los misioneros
A pesar de su discreción sobre este aspecto de su estrategia, los
franciscanos en realidad están en el propio origen de la polftica de
sustin¡ción por la cual se cristianizaron, más o menos abiertamente, varios
santuarios prehispánicos. Volvamos al ejemplo de Guadalupe. Es
irrefutable el hecho de que instalar un culto mariano en un lugar donde
habfa un santu¿¡rio rupestre dedicado a Tonantzin, es una idea de los
franciscanos de Tlatelolco. El cronista Torquemada lo atestiguó más
tarde: "cuando llegaron en esta üerra los primeros frailes de nuestra
orden, prevalecfa la devoción a esta diosa Tonan. En las fiestas de esta
17 Sahagún, ob. menc., yp.7M-705 eibro XI, cap. Xtr, apéndice).
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diosa se reunían innumerables gentfos de indios que llegaban de muchas
leguas a la redonda. Para remediar este gran mal, nuestros hermanos en
religión que fueron los primeros, antes que todos los demás, en
vendimiar esta viña inculta y podarla para que sus sarmientos dieran
frutos para Dios, decidieron edificar una iglesia... en dicho lugar llamado
Tonantzin, cerca de México, y dedicarle a la Santfsima Virgen, Nuestra
Señora y Nuestra Madre".l8
La historia ha conservado muchos otros casos de metamorfosis de
los dioses prehispánicos. Cerca de Tlaxcala, en las laderas de la montaña
Matlalcueye, en el sitio llamado Chiauhtempa, habfa un templo
consagrado a la diosa Toci, la madre de los dioses, protectora del
embarazo y el parto. Cuando los franciscanos fundaron en ese lugar un
monasterio, tuvieron la prudencia de consagrar la iglesia a Santa Ana,
madre de la virgen Marfa. Toci, en efecto, significa "nuestra abuela";
Santa Ana, era la abuela de Cristo y por tanto de todos los cristianos, que
son hijos de Dios, y asf los predicadores no tuvieron ningún problema en
bautizar a Santa Ana Toci, jugando sobre la ambigüedad de los términos
pan canalizarhaciala iglesia recién constn¡ida, los antiguos romeros del
sanitario nahua.l9 En'un mismo orden de ideas, en 1541, los
franciscanos "organizaron" la aparición de la Virgen en Ocotlan, no lejos
de Tlaxcala, en el punto de un lugar de culo indfgena consagtado la diosa
del juego y las artes domésticas, Xochiqueztal. En Tianguizmanalco, al
oeste de Puebla, el antiguo templo prehispánico estaba dedicado a
Telpochtli, metamorfosis del gran Dios Tezcatlipoca. Telpochtli
significa 'Joven varón"; la iglesia edificada sobre las ruinas de la anügua
pirámide fue colocada, por consiguiente, bajo la protección de San Juan y
el culto indfgena se perpetuó, dirigido desde ese momento a "San Juan
Telpocht1i".20 Si los franciscanos fueron sum¡¡mente hábiles en este
juego de similitudes estn¡cturales, no fueron, sinembargo, los únicos que
utilizaron esta polftica de susütución. Las otras dos órdenes mendicantes
los imitaron con frecuencia. El ejemplo más conocido es el de Chalma,
l8
19
20
Torquemada, "Monarquía indiana" (1615), ob. menc., t. II, pp. U5-246
Qib'ro X, cap. Vtr).
V. Sahagún, pb. menc., p. 705 (libro XI, cap. XII, apéndice).
Ibid.
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célebre sitio de romcrfas precolombinas, en que los agustinos colocaron
desde 1533 en lugar la estatua de un dios de las cavemas, un crucifijo
milagroso que hasta ahora sigue siendo objeto de una intensa devoción
por parte de los mexicanos. Habría que hacer toda una serie de estudios
sobre este tema de la toponimia indfgena cristianizada en el siglo XVI. Se
sabe que en todos los pueblos,los religiosos unieron al término vemáculo
un nombre religioso: San Pedro Tlalcuapan, San Miguel Tuxpan, San
Bartolo Naucalpan, Santa Lucfa Cozumalhuapa, San Andrés Tuxtla, etc.
Y el santo patrono no era escogido arbitrariamente: disimulaba, casi
siempre, una referencia al dios tutelar local. Santiago y San Miguel
reemplazan con frecuencia a dioses guereros, Santa Lucfa evoca las
antiguas diosas eróticas, la Virgen Marfa toma el lugar de las
diosas-madres, santo Tomás es un sustituto de euetzalcoatl y así por el
estilo: esta geograffa pagano-cristiana preparada por los primeros
misioneros de México, por desgracia hasta ahora no ha sido objeto de
investigaciones sistemáticas, pero es indudable que ella harfa muchas
revelaciones sobre la repartición regional de los cultos prehispánicos y su
recuperación en los primeros años de la evangelización.
Varios textos de cronistas franciscanos aclaran, por otra parte, la
actitud de los frailes respecto de la religión chichimeca: el privilegio se da,
sistemáticamente, al culto del So1. cada vez, los predicadores intentan
convertir a los indios del oeste y Norte, eliminando el culto de los demás
dioses y llevando la ancestral veneración del sol al Dios de ra Iglesia;
cuentan especialmente con la abstracción y la preeminencia del culto del
Sol para intentar sobreponerlo al culto cristiano. sigamos por ejemplo los
pasos de Fray Francisco Lorenzo en la costa del pacffico de Jalisco.
varias veces lo vemos penetrar en aldeas no cristianizadas. cada vez se
hace hospedar "cn la casa del fdolo del Sol que era considerada la
principal". En Amaxocotlan, hace lo mismo, y según nos cuenta
Mendieta, es recibido calurosamente. Descubre allá cerca dos templos
gemelos, uno dedicado al dios de la guena y el otro al de la pesca.
Escoltado por su colaborador, fray Miguel de Estlbaliz, trepa las gradas
de la pirámide, contempla los fdolos, y luego pide a Fray Miguel que
queme los templos, cuyos techos de paknera arden enseguida.2l Este
2l Mendieta, ob. menc., pp. 752-754 (lib. V, parte 2, cap. VI).
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episodio demuestra claramente que los franciscanos no se adaptaron
absolutamente al politeismo, y estuvieron dispuestos a considerar una
especie de pre+iencia del cristianismo, el culto de un dios abstracto
considerado un "dios superior" y el principio de toda vida.
Esta polftica de sustitución ampliamente ejercida por los
franciscanos en esa primera época de cristianización, fue concebida
conscientemente como un puente lanzado hacia el mundo indio. Y es
seguro que el "la atmósfera artfstica" que esta polftica tenfa, ayudó
considerablemente a los Mexicanos en su acercamiento al bautismo. Pero
existe un revés en la medalla: los indios fundieron antiguas y nuevas
creencias, y las antiguas figuras del paganismo no fueron abandonadas
tan solo por estar ellos cristianizados.
A eso se añade el efecto del uso de las,lenguas vemáculas. La
religión católica predicada a los indios, 1o fue con palabras indfgenas.
Eso tuvo, sin duda, la consecuencia de hacer más accesible la fe romana,
pero tuvo también el corolario de aplicarla sobre una base conceptual
fundamentalmente autóctona. Presentada incesantemente con rasgos
vemáculos, la religión católica terminó dejando de ser percibida como
extranjera, y se produjo el imprevisto accidente de que empezó a cohabitar
con las creencias ancestrales. Es evidentemente muCho menos molestoSO
para un Nahua, rezar eL Padrenuestro llamándolo Totatzin. Tota, en
ófecto, es para los aztecas una clásica invocación del sol diumo.22
Y finalmente, el respeto que los franciscanos tuvieron por la culn¡ra
autócúona tuvo una consecuencia paradójica. Ya explicamos que los
frailes menores nunca tuvieron intención de hispanizar, ni occidentalizar a
los habitantes de México; hicieron lo posible para que pudieran seguir
siendo indios los indios, y siempre los defendieron contra las agresiones
de los colonos esparloles. Entonces, muchos indfgenas se convirtieron...
para quedar indios. Se puede inclusive afirmar que el catolicismo
generado por las órdenes mendicantes, se convirtió rápidamente en una
"zona de amparo" para practicar la anügua religión. Por supuesto, este
aspecto un poco inesperado de la conversión no quedó desapercibido por
V. C. Duverger, "La Fleur Létale", ob. menc., p. 47.
237
los evangelizadores, pero ellos lo aceptaron como un factor negativo
mfnimo comparado con los riesgos supremos que corrfa su misión: el
rechazo masivo o la decultunzación de los indios, que hubiera am¡inado
las esperanzas puest¿ts porla Orden en los habitantes del Nuevo Mundo.
El peso de la tradicién prehispánica
A pesar de la habilidad de los frailes y la buena voluntad de los
otros, la lucha entre la novedad de la religión importada y el arraigo
secular de los ritos locales era muy desigual. El peso de la tradición
impidió que la conversión llegara a ser rotal. Un pueblo no se deja
fácilmente despojar de su propia historia; el paganismo pues, presentó
una fuerte y constante rcsistencia a lado de la religión cristiana. En
otras palabras,los indios recién bautizados, sus hijos y nietos, siguieron
dedic¡lndose sin intem¡pciones a los antiguos ritos, sin rechazar por eso
su pertenencia a la iglesia y como la idolatrfa oficialmente habfa sido
declarada ilegal, estas prácücas se realizaban casi siempre en secrcto.
Todos los cronistas observaron esta "penistencia de la idolatrfa" a lo
largo de todo ei siglo XVI: ofrendas de comidas en la cumbre de las
montañas, de copal en las fuentes y lagunas,S sacrificios domésücos de
perdices y penos...z Fero, en realidad, las formas de estos ritos salidos
de la tradición precolombina, eran significaüvamente variados. y
tenemos un amplia literatura, especialmente seglar, con fechas de fines del
siglo XVI y comienzos del XV[, consagrada exclusivamente a la
descripción de estas "supenticiones" popularcs Las obras más
importantes dedicadas al México central son las de Hemando Ruiz de
Alarcón, pánoco de Atenango25 (Guerrero), Jacinto de la Sema, pánoco
sahegún mcnciona cspecialmente cl caso de una ofrenda muy reciente
lanzeda en el lago del qáter del Nevado de Toluca y descubierta en l5z0 por
el superior del convento fr¡nciscano de México (ob. menc., p. 7M).
E¡tos sacriñcios ¡e disimulaban muy fácilmente con necesidad de
aliment¡ción.
Hcrnando Ruiz dc Ala¡cón, 'tr¡tado de supersticiones y costurnbrcs
gentflicas que hoy viven entre los Indios natu¡ales de esta Nueva España"
(r629).
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del Sagrario Metropolitano de México,26 y Pedro Ponce de León, pánoco
de Tzumpahuacan (Estado de México).27 El relato de Gonzalo de
Balsalobre, párroco de 7nla28 se relaciona más especialmente con la zona
del Oaxaca, y la del canónigo Pedro Sánchez de Aguilar29 a la del
Yucatán.
El estudio 
-apasionante- de estos tratados, muestra claramente que
los dioses mexicanos no están muertos, ni murieron en el momento de la
conquista española: un siglo más tarde el pueblo sigue invocando a
Xochiquetzal, contra las picaduras de alacrán,30 Tenacaciuatl para
proteger las cosechas,3l Citlalcueye y Quetzalcoatl antes de cortar
madera,32 etc. Se ve que existen plegarias paganas (conjuros) utilizados
para todos los actos de la vida cotidiana: sembrar, cazar, pescar,
recolectar este o ese fruto salvaje, fabricar cal, protegerse de los malos
encuentros antes de emprender viaje, prcmunirse contra la fiebre o la
jaqueca, disminuir las fracturas óseas y así por el estilo. México está ya
cubierto de iglesias y cruces, que marcan solemnemente todos los lugares
santos, pero los nombres de los dioses precolombinos quedan,
indiscutiblemente, en todos los labios. ¿Se puede deducir de eso la
inutilidad de los esfuerzos de los misioneros? ¿Se puede llegar a la
conclusión de que los indios estaban llenos de duplicidad, convertidos de
día pero, a espaldas de los curas, dedicados secretamente a sus anüguos
demonios?
26
27
28
Jacinto de la Serna, "Manuel de ministros de Indios para el conocimiento de
sus idolatrías y extirpación de ellas" 91656).
Pedro Ponce de [¡ón, "Tratado de los dioses y ritos de la gentilidad" (cerca
de 1580).
Gonzálo de Balsalobre, "Relación auténtica de las idolatrías, supersticiones
y van¡rs observaciones de los Indios del Obispado de Oaxaca" (1656).
Pedro Srínchez de Aguilar, "Informe contra idolorum cultores del obispado de
Yucat¡ír¡" (1639).
Ruiz de Alarcón, ob. menc., trat. VI, cap. )OOilI.
Ibid., trat. III, cap. IV y V.
Ibid, tr¿t. tr, cap. Itr.
29
30
3l
32
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Parece que en este sentido se pueden hacer tres observaciones.
Primeramente, es indispensable apreciar la actitud de los indios tomando
en cuenta la dimensión politeista de su tradición religiosa.
Históricamente, los mexicanos siempre estuvieron acostumbrados a
acoger a los dioses de los vencedores en su propio panteón preexistente33
y por tanto, no existfa objeción de conciencia en ellos, en hacer coexistir a
Dios con sus creencias antiguas. Y sin que haya habido por su parte
ningún cálculo o intención de engaño, los indios se dividieron 
-se podrfa
decir, con toda naturalidad- entre el cristianismo y los dioses de la época
azteca. Es precisamente lo que explicó un día un indio al fraile dominico
Diego Durán, con un candor que apaciguaba cualquier cólera: "padre, no
te asustes, pero actualmente nosotros somos nepantla". Como le
pregunté qué querfa decir empleando esta palabra o metáfora, que
significa "estar en el medio", me contestó... que ellos no estaban todavfa
bien arraigados en la fe, pero que no habfa razones de asustarse. Eran
neutros, me dijo; es decir, no estaban del todo sometidos ni a una ley, ni a
la otra; en otras palabras, creían en Dios, pero al mismo tiempo se
dedicaban a sus antiguas costumbres y ritos del demonio; eso habfa
querido decir cuando afirmó que eran neutros y que estaban en la
mitad..."34 En el tratado de Ponce de León también se encuenra una
ilustración perfectamente simbólica de esa devoción compartida: "La
mayorfa de los sacrificios hechos por los indios se realiza de medianoche
al amanecer, explica el antiguo alumno del Colegio de Santa Cruz. Asf,
cuando hay las fiestas de sus santos... cortan Ia cabeza de gallinas35
delante del fuego, que es el dios Xiuhtecutli... Este sacrificio se hace en la
casa del mayordomo (de la cofradía). Después de cocinar estas aves y
preparar unos tamales, preparan "pulque", "poquietes" y unas flores, y
también cocoa, y dividen todo eso en dos partes: una se la ofrecen al
fuego, esparciendo el pulque en el fogón, y la otra la llevan para ofrecerla
a la iglesia; la ponen en jarras delante del altar; derraman un poco de
pulque en un recipiente y lo colocan sobre el altar. Luego se retiran y van
a ofrecer una cena a los teopantlacas, los hombres de la iglesia, y hacen
33 V. Supra, pp. 113-116 de texto original.
34 Durán, ob. menc., tl I, p.237 (Calendario antiguo, cap. I[).
35 "Gallinas" designa en efecto en este caso tanto perdices como
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lo mismo con la parte ofrecida al fuego, que van a ofrecer a los jefes de la
cofradía".36 Puede existir una demostración más clara de esta división
del espfritu de los indios, 'Jalados" entre dos religiones, y preocupados
de hon¡ar igualmente las dos tradiciones?
La otra caracterlstica que se observa estudiando los rasgos de la
idolatrfa, en el siglo XVn, es la tendencia de los cultos precolombinos a
inclinarse al uso de ritos secularizados. A pesar de que se siente que la
religiosidad originaria, pagana, sigue siendo fuerte, ella se expresa, cada
vez más, en el campo de lo cultural. Y de una manera correspondiente,
los actos que vienen de un auténtico culto tienden a la regresión. Las
prácücas religiosas precolombinas se convierten poco a poco en
costumbres: las parejas se casan en la iglesia, pero persiste la tradición de
anudar la capa del hombre con el huipil de la mujer; los jóvenes recién
casados siguen aceptando de sus suegras respegtivas los cuatro bocados
de alimento que sellaban antaño la unión de una pareja; se sigue
sacudiendo (como ceremonia) la sábana nupcial el cuarto dfa después del
matrimonio. Los muertos que luego serán enterrados cristianamente,
siguen siendo velados en la forma tradicional, y se sigue poniendo una
perla de jade en la boca del difun¡o, y colocando una jarra de agua a su
lado, en previsión del viaje que va a emprender en el más allá. Las
mujeres siguen dando a luz siempre de la misma manera, ayudadas por
las mismas comadronas que en otros üempos eran una cofradfa, y ahora
son ayudantes médicas. En cuanto al campo de las enfermedades, es
precisamente el que queda más precolombino: los mexicanos siguen
sufriendo enfermedades tradicionales, que no tienen más remedios que
los tradicionales. Cuando un hombre pierde su tonalli, por ejemplo,
¿quién sino un chamán debidamente iniciado, conocedor de los misterios
del infiemo, puede devolvérselo? ¿Y cómo este curandero podrfa hacer su
diagnóstico, sino recurriendo al tradicional tabaco mágico y a los efectos
sicotrópicos del ololiuhqui, de empleo milenario? En eso, esülmos en
presencia de idolatrfa, o debemos simplemente constatar la persistencia de
una tradición cultural que se aliment¿ en siglos de histo¡ia?
Ponce de León, en "Teogonía e historia de los Mexicanos", México, porniq
1979, pp. r22-r23.
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La riltima observación que se impone al final de este análisis, es
que la forma dominante de práctica idolátrica en el siglo XVI es, en los
mexicanos, la misma que es vivida en el interior de la reügión cristiana.
Los autores que se dedicaron a examinar el problema en los indios
actuales, hablaron de "religión mixta" o "religión sincrética"3? y esta es la
verdad, sin duda, actualmente, en el campo mexicano, pero esta
característica es indiscutiblemente una herencia del siglo XVI. Es
seguramente en época franciscana que se estructuró esta devoción
particular que sobrepone creencias cristianas y creencias prehispánicas.
Parece que es el culto de los santos el factor que abrió la puerta al
sincretismo. Los indios, encaminados por esta vfa por los frailes, fueron
llevados a venerar a los santos del calendario cristiano como "dobles" del
panteón azteca. El dios Quetzalcoatl recibe el nombre exotérico de
"precioso gemelo", y se ve asociado a Santo Tomás, el Dfdimo, cuyo
nombre significa precisamente "gemelo". Xilonen, la diosa de la joven
espiga de mafz, muere cada año decapitada durante una hierofanfa
simMlica: es honrada en la tradición católica bajo los rasgos de Santa
Prisca, virgen y'mártir, supliciada con la decapitación. Evidentemente el
gran número de mártires que tiene la historia de la lglesia, aportaba un
toque sacrificial que aumentaba el parentesco espiritual que podfa surgir
entre el panteón local y la cohorte de los santos. Las creadas por los
franciscanos, por otra parte, sirvieron de caja de resonancia para esta
nueva santolatrfa: explicando los detalles de los ritos que querfan
solemnizar, definiendo la forma de celebrar las fiestas que se habfan
propuesto santificar, las cofradfas tuvieron un papel importante en el
desanollo del sincrctisrro pagano cristiano: insertaron el culto cristiano eir
la red de los banios prchispánicos y la arraigaron de esta manera en las
almas populares, pero tal operación logró éxito solamente porque los
indios percibieron las cofradfas como la emanación de sus antiguas
asociaciones rcligiosas (calpulli). Por eso los cultos tuvieron que
sobreponerse uno a otro y compenetrarse. Cuando Sahagún nos dice
(hablando de las estatuas de los santos transportadas en las procesiones)
que están vacfas y que por tanto no se sabe qué llevan escondido en su
37 Fue el antropólogo mexicano Manuel Gramie el primero que desarrolló este
anrflisis en "Forjando Patria", publicado en México en 1916.
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interior,38 se trata sin duda de una preterición: el erudito franciscano sabe
perfectamente que las estatuas encierran unos tlaquimilolli, unos
paquetes ceremoniales que rcpresentaban a ciertos dioses en la época
azteca. La procesión del santo es también una celebración del antiguo
culto. El otro elemento estrucn¡ral que permitió a los indios cultivar la
ambigüedad, fue el calendario. Muchas fiestas de santos debie¡on el fasto
con que se celebraban, solamente a la casualidad cronológica que las hacfa
conesponder a una fiesta tradicional del calendario nahua. Un ejemplo
particularmente "vivo" de este uso subteráneo del calendario es contado
por Diego Durán La escena se realiza en una aldea del Altiplano Central.
Un fraile dominico que trabaja en ese momento con Fray Durán, pide a
los habitantes de todos los banios de poner una cruz para manifestar su
pertenencia a la nueva ley. "Todos los barrios colocaron una cruz, menos
uno. Como querfa aparecer más devoto que los otros, pidió permiso de
construir una ermita. Se dio la autorización, y se pidió a los habitantes de
ese banio de dedicarla a San Pablo o a San Agustfn. Contestaron que lo
discutirfan entre todos. Quince dfas más tarde, volvieron a visitamos y
contestaron que no querían ni a San Pablo, ni a San Agustfn, sino a San
Lucas. Sorprendido por la petición y la vehemencia con la cual la
formulaban, yo sospeché que habfa algún subterfugro malvado. Me fijé
entonces enel calendario de sus fdolos, para ver cuál era el signo y cual
era la fiesta que coincidfa con la de San Lucas. Luego me fui a visitar al
jefe del banio y le pregunté... qué nombre llevaba en su ley antigua. Me
contestó que habfa nacido bajo el signo de calli que quiere decir casa.
Entonces me di cuenta claramente que él habfa pedido el dfa de San Lucas
porque este coincidfa con el signo de la casa, y poque dos dfas antes cafa
la fecha de una de las más solemnes de zus anüguas fiestas".39 Los
indfgenas no dejaron de utilizar estas correlaciones de calendario que
permitfan por ejemplo, escogiendo cuidados¿rmente la fecha, hacer
bautizar a un niño en la religión cristiana pero dtfndole tarrbién el nombre
del calendario autóctono que se querfa darle.
Asf, de las romerfas a Tonantzin al sacramento de la confirmación
combinado con la antigua ceremonia de la realización del hoyo de los
V. Apéndice del libro VII en el manuscrito de 1585, en J. Garcfa
Icazbalcet4 "Bibliografía mexicana del siglo XVI", ob. menc., p. 381.
Durán, ob. menc., t. I, p. 236 (Calendario antiguo, cap. Itr).
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lóbulos, de la estatua enterrada debajo dcl altar mayor a los himnos
arcaicos salmodiados en las iglesias, los indios en el siglo XVI parecen
dedicados a una devoción mixta. La conve¡sión no les llevó el rechazo de
las creencias prehispánicas, sino, más bien, indujo una práctica cristiana
de la idolatría.
En 1585, en Tlatelolco, Sahagún hizo hacer una última copia de su
Historia Ccneral con la espcranza final de vcrla editada. En el atardecer
de su vida, el cronista aprovecha la ocasión para hacer un balance del
apostolado franciscano. Redactando varios apéndices inéditos dcdicados a
la idolatrfa,4o describe, con rasgos sombríos, sus ideas pesimistas.
Reconoce y señala la presencia de la rcsistencia de ciertas prácticas
paganas, denuncia la conspiración satánica que ha llegado a lo que é1
llama el "disimulo" de la idolatrfa, o sea su esconderse detrás del velo
superficial de una conversión a menudo dcmasiado formal. Por otra
parte, compara explfcit¿rmentc la situación de los indios con la de los
moros en España, demasiado a menudo falsamente convertidos. Algunos
interpretaron estos argumentos de Sahagún como una desolada
constatación de.derrota y una condena retrospectiva de los métodos de
uabajo de la Orden. No es mi sentimiento: los textos de 1585 son sobre
todo un testimonio del espfritu del tiempo y de los desórdenes intemos de
la Iglesia mexicana.
Veinte años antes de este último texto de Sahagún, el segundo
arzobispo de México, Montúfar,4l reunió el "segundo concilio mexicano"
para hacer adoptar las resoluciones del Concilio de Trento, muy
desfavorables pÍra las órdenes mendicantes. EI papa Pío IV unos meses
antes, había promulgado la bula In principis apostolorum, que
revocaba los privilegios apostólicos de los regulares. En esa fecha
comenzó a refutane la posición de monopolio de los frailes mendicantes
en México. Entre la lglesia secular y las órdenes religiosas, la lucha de
influencia ya estaba desencadenada: Pfo V restableció ciertos privilegios
Fueron publicados por J. García Icazbalceta, en "Bibliografía mexicana del
siglo XVI", ob. menc., pp.376-387.
Consagrado en 1553, el dominico Fray Alonso de Montúfar había sucedido
al franciscano Zumárraga, muerte en 1548.
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de los Mendicantes en 1567, pero en 1572, Grcgorio XIII los suprimió
nuevamente. Ese año llegaron a México los quince primeros jesuitas; la
Inquisición fue formalmente instalada en Nueva España y el Tribunal del
Santo Oficio fue presidido por Moya de Contreras, nuevo arzobispo de
México. Por primera vez en la joven historia de la Iglesia mexicana, la
sede metropolitana perteneció al clero seglar: es una señal de que la época
de la potencia de las órdenes mendicantes terminó. Desde ese momento
ellas representaron en México una tendencia, una escuela de pensamiento,
un método de apostolado en vez de representar a la Iglesia entera como lo
habf an hecho anteriormente.
Los textos redactados por Sahagún en 1585 son eco del debate
sobre los métodos misioneros, en esta parte final del siglo. En realidad
están escritos contra el clero seglar recién instalado. Insistiendo en la
existencia de una idolatrfa semioculta detrás de las prácticas cristianas,
Sahagún justifica Ia necesidad de la presencia de los religiosos, que
conocen, ellos sf, el mundo indio, son expertos en discemir la parte
secreta de tal idolatrfa y capaces de controlar sus efectos. Y la
constatación del sincretismo, no es más que lucidez. Los indios de
México, por supuesto, nunca se convirtieron en fieles comparables a los
españoles. Todo se ha hecho para que se hicieran cristianos quedando
indios: ese fue efectivamente el resultado. La conversión de México está
caracterizada por la "firma" de los religiosos etnólogos: en ese choque de
civilizaciones, el método franciscano sustituyó a la lógica de la exclusión
el modelo de la ósmosis cultural.
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CONCLUSION
LA''MARCA'' FRANCISCANA
Cuando el4 de octubre de 1523, el general de la Orden Francisco
de los Angeles reunió en conclave en un convento aislado de la Siena
Morena a los doce frailes menores que habfa escogido para el ministerio
de Nueva España, se podfa pensar que la misión franciscana iba a
imponer en forma tan duradera su sello en la vida de los indios y la
historia de México? Porque en realidad el éxito de la orden seráfica en el
campo espiritual, es por lo menos, tan asombrosa como la conquista
militar de Cortés. Vemos a un puflado de hombres ascéticos que llegan a
hacer aceptar la reügión cristiana a millones de indios que hablan varias
docenas de idiomas distintos, y desparramados en un teniorio inmenso,
desde los altos valles del Altiplano ventoso hasta las orillas tropicales de
las mares cálidas. En esta dura tarea hay algo impalpable, indecible, una
mez*Iade carisma y suerüe, pragmatismo y utopfa, audacia y planificación
que ha forzosamente provocado un éxito a veces inesperado. Pero hay
también una parte de racionalidad cuanüficable y analizable relacionada
con el método empleado, original y coherente al mismo tiempo. El
acercamiento franciscano, hecho de deseo de ayudar a los indios, marcará
irremediablemente no solamente el mundo indfgena en sf, sino las
relaciones de México con el mundo irdio.
Debemos antes de nada a los franciscanos, el reconocimiento del
"hecho cultural" indfgena./ [¡s frailes menores son los primeros en
considerar a los autóctonos como plenamente hombres y plenamente
"otros" al mismo tiempo. La difercncia observada no es denunciada
como una inferioridad, sino al contrario, es considerada una especificada,
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constitutiva de una cultura qriginal. la práctica de las lenguas vemáculas
entra en este contexto de respeto hacia el indio, y el acceso a los idiomas
locales en el mundo de las lenguas escritas sellala pertenencia dcl mundo
amerindio a la categoría de las naciones civilizadas. El camino lingüístico
esbozado desde los primeros contactos, fue continuado por todos los
evangelizadores religiosos, incluso los jesuitas cuando llegaron en 1572,
hasta 1767, fecha de su expulsión. esta es una señal de la influencia del
método franciscano. Los jesuitas a su llegada son los portavoces de la
corriente hispanista y los representantes, en sentido post-tridestino, de la
Iglesia romana. Pero en materia de evangelización se los vc, casi
inmediatamente, copiar el sistema de los menores. Ellos también se poncn
a estudiar el nahuatl y los otros idiomas autóctonos, y en las pistas del
Noroeste abiertas por los franciscanos, extenderán su campo de misión
obrando prácticamente dentro del mismo espfritu de sus precursores.
Llegados con ideas distintas, se dan cuenta de que no existe en Nueva
España otra perspectiva que no sea el apostolado "indigenista".
Evidentemente, esta cristianización de los indios se ha realizado en
forma completarnente especial, ya que la conversión no ha sido insertada
en un pr(rceso de hispanización. El catolicismo se ha implantado en un
fondo indfgena, sin convertirse en vector de una u otra
"occidentalizaciÓn" . De eso derivo un interesante fenómeno de mestizaje
cultural con una implantación del cristianismo, aunque parcialmente
absorbido por las creencias Iocales y las formas de pensamiento de origen
prehispánico. Se puede entonces afirmar, sin temor de caer en paradejas,
que justamente gracias a las órdenes mendicantes los indios de México se
convirtieron y asf mismo, gracias a ellos, se quedaron indios.
Tal situación sigue persistiendo en nuestros dfas. Los grupos
indfgenas actuales practican todos las religión católica, pero dentro de un
espfritu sincrético que está ampliamente ligado con las tradiciones
precolombinas. Y el etnólogo sabe perfectamente que el indio que él
encuentra actualmente sigue siendo un descendiente de esos convertidos
que debieron solamente a la adoptación del Dios cristiano el hecho de
poder preservar, con su lengua, una parte de su esencia indfgena. Los
Huithel de la Sierra Madre occidental colocan una cruz sobre sus tumbas,
pero sacrifican un perro para acompañar al muerto en el más allá. Los
Nahua del Guerrero piden discretamente al cura católico que bendiga sus
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paquetes sagrados, que no son en realidad más que la réplica de sus
antiguos tlaquimilolli. Los Maya de Ctrichicastenango hacen quemar ante
el altar de Cristo, el mismo COPAL que ofrecfa a sus antepasados hace
mil años. En todo México,los indios bailan en le piso de las iglesias: en
estas coreograffas rituales, se puede descifrar restos de estrofas
compuest¿s por los primeros evangelizadores y también pasos de "mitote"
que viene de épocas sumamente antiguas. En Atlacomulco @stado de
México),las mujeres siguen golpeando las piedras del piso de la iglesia
para que su bastón lleno de cascabeles llame la lluvia. Y el inmenso
pueblo de México, el viemes santo, acompaña a Cristo al suplicio a la
cumbre del cerro de la Estrella, donde en época azteca era célebre el
sacrificio del fuego nuevo. El cristiano y el precolombino se compenetran
en todo momento. En su ardor misionero, los franciscanos generaren en
realidad una nueva religión, no completamente cristiana ni completamente
pagana, pero 1o suficientemente india como para estar arraigada en la
historia, y lo suficientemente mestiza para acompañar la evolución del
México modemo.
Y retrospectivamente, los frailes aparecen realmente como los
primeros iniciadores del "nacionalismo" mexicano. Son ellos que tuvieron
la idea de fundar la existencia de una entidad mexicana recogiendo su
historia y describiendo su cultura.
Asf, se comprende mejor las motivaciones de los polfücos que
tomando pretexto de una pretendida conuta, organizaron el saqueo del
convento de San Francisco de México el 16 de septiembre de 1856,
cuando el presidente Ignacio comonfort firmó el decreto de expropiación
del famoso convento y lanz6 los inseugentes conra los edificios. El
presidente quería destruir un sfmbolo. Los franciscanos no están
solamente en el blanco por anticlaricalismo; en esa jornada de
conmemoración de la independencia, son eüminados por la fuerza por
encarnar un poder que hace competencia, un poder que ha legitimado al
indio como fundamento de la ideologfa nacional. Y el poder polftico
quiere tener la exclusividad de la reinvindicación nacional y expresarla en
términos estrictamente polfticos, en relación con la época colonial y no
con el pasado precolombino. El odio contra los franciscanos es pues
alimentado por dos razones, la desconfianza contra la religión es
agudizada por el carácter indigenistas del poder de los frailes.
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El dfa después del saqueo, el gobiemo hizo arrest¿r y llevar a la
cárcel a los religiosos y todos sus bienes fueron confiscados. Los
edificios del convento, la capilla de San José, el inmenso "atrio" que
permitfa reunir contemporáneamente a 70.000 personas para la
predicacióu la bibüoteca todo fue desuuido y lotizado. El cementerio fue
violado y los huesos de los frailes, dispersados. Fue respetada sola¡nente
la iglesia de San Francisco, transformada por burla en establo de circo, y
luego vendida a protestantes metodistas. Modesto consuelo fue que el
erudito José F. Ramfrez logró salvar unos pocos manuscritos y obtuvo
que la calle que se construyó en la zona donde habfa estado la capilla de
San José, llevara el nombre de su fundador, Pedro de Gante. Este
episodio violento demuestra indirectamente hasta qué grado de poder, real
o mftico, habían llegado los franciscanos en tres siglos en México.
Acualmente,la iglesia de San Francisco ha sido devuelta a la orden
seráfica y los conventos fundados en todo el país son piadosamente
restaurados. Ya no se celebra la misa en las capillas abiertas, pero en el
corazón de los pueblos, se sigue recitando el Padre Nuestro en nahuatl.
M&co
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ANEXO
BULA ''SUBLIMIS DEUS'' DEL PAPA PABLO III
SOBRE LA LIBERTAD DE LOS INDIOS
Pablo, obispo siervo de los siervos de Dios: a todos los cristianos
que lean esta carta, salud y bendición apostólica. Dios, el Altfsimo, amó
tanto al género humano que creando al hombre, hizo de tal suerte que no
solamente participe del Bien como las demás criaturas sino que también
pueda alcanzar y contemplar al Bien Supremo, inaccesible e invisible.
Según el testimonio mismo de las Sagradas Escrituras, el hombre fue
creado para alcanzar la bienaventuranza y la vida eterna. Ahora bien,
nadie puede alcatv,ar la bienaventuranza y la vida etemas si no es por
medio de la fé en Nuestro Señor Jesucristo. Hay que reconocer que el
hombre, por su condición y naturaleza puede recibir la fe de Cristo; y
cualquiera que esté dotado de naturaleza humana es capaz de recibir esta
fe. Y a los ojos de Dios, ningún hombre es suficientemente irracional
para obtener el fin sin utilizar los medios; la fe es pues, supremamente
necesaria.
Es por eso que eI que es la verdad misma, que no puede ni
engañarse ni ser engañado, dijo a los apóstoles a quienes destinaba al
oficio de la predicacién: "Id y err,señad a todas las naciones". Tales son las
palabras de la Escritura. El dijo a todas sin excepción ya que todos los
hombres son capaces de recibir la enseñanza de la fe. Viendo esto, el
enemigo del género humano, quien perpétuamente trata de destruir a
todos los que son buenos, fue presa de la envidia. Encontró un medio,
hasta entonces inédito, para impedir que la palabra de Dios sea predicada
a los gentiles para que se salven: inspiró a algunos de sus servidorcs,
quienes deseando saciar zu codicia, se pusieron a decir que los habitantes
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de las Indias occidentales y meridionales y de otras regiones de las cuales
acabo de tener información, debfan ser reducidos a la sumisión para estar
a nuestro servicio como los animales e irracionales, so pretexto de que
viven alejados de la fe católica. Y estos los reducen a la esclavitud
agobiándoles de tormentos tan atroces que ellos mismos no osarían
infligfrselos a los animales de los cuales se sirven.
En cuanto a nosotros, que representamos, aunque indígnamente, a
la persona misma de Nuestro Señor sobre la tierra, tenemos la misión de
velar por las ovejas del rebaño que no fue confiado y debemos con todas
nuestras fuerzas buscar a la ovejas extraviadas para conducirlas al redil.
Considerando que los Indios, que son hombres verdaderos, son por esta
razón capaces de rccibir la fe cristiana, sabiendo, por anadidura, que estos
Indios se muestran solfcitos por abrazar esta fe y deseando tratar estas
cosas con remedios apropiados, por nuestra autoridad apostólica
decidimos y declaramos, por la presente carta, que los susodichos indios
y todas las demás naciones que lleguen a ser descubienas por los
cristianos, aún cuando vivan alejados de la fe de Cristo, no deben, ni en
el presente, ni en el funrro, ser privados de libertad ni desposefdos de sus
bienes; deben poder usar de su libertad y disponer de sus bienes; ellos
son los dueños de ella y pueden gozarla libre y lfcitamente. Y nadie tiene
el derecho de reducirlos a la esclavin¡d. Que todo acto que fuere en contra
de esta disposición sea considerado nulo y sin valor; no tiene validez ni
fuerza alguna. En lo referente a los susodichos Indios y demás naciones
que sean convertidas a la fe de Cristo por la predicación de la palabra de
Dios y por el buen ejemplo. Y a las copias de la presente carta firmadas de
mano de un notario público o revestidas del sello de un dignatario
eclesiástico, pedimos conceder la misma fe que al original. No obstante
los documentos anteriores y cualesquiera otro. Hecho en San Pedro de
Roma en el año de 1537 de la Encamación del Señor, en el cuarto dfa de
nonas de Junio, en nuestro tercer año de pontificado.
Pablo,III, Papa
Segln la copia del Archivo general de Indias, Sevilla. Texto latino
paleografiaco por el padre Mariano Cuevas y publicado in Documentos
inéditos del Siglo XVI para la historia de México, México
Pomia, "Biblioteca Pomia", ne 62, segunda edición, 1975, p. 499-500.
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